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Presentación
Al empezar un nuevo trienio como Secretario Ejecutivo de CLAPVI, quiero dar
mis agradecimientos por medio de la revista, a todos los Visitadores de latino-
américa que han depositado una vez más su confianza en mí. Trataré con la ayuda
de Dios y de ustedes, seguir trabajando con el mismo cariño y entusiasmo con
que he procurado hacerlo hasta ahora. para cumplir con los objetivos de CL\PVI.
Este número de nuestra revista les lleva fundamentalmente la "Presencia de
;\laría en América latina". Desde hace mucho tiempo quise publicar este número
mariano y latinoamericano y pOI' eso pedí la colabDración a todos los Visitadores
y con'esponsales de la revista. No todos respondieron a las peticiones que varias
veces les hice, de enviar un artículo sobre la "Virgen Patrona" de su respectiva
nación. Quiero agradecer a todos los que euviaron su aporte y facilitaron la edi-
ción de esta revista.
A fin de que en lo posihle todas las naciones latinoamericanas estuvieran repre-
sentadas. tuve que recurrir a algunos libros o artículos y "copIarlos". Para todos
los que me ayuda¡'on a copilar esta revista también gracias, muchas gracias.
Como Uds. podrán darse cuenta, hay variedad en 1:1 presentación de los artícu-
los; algunos SOll de gran valor histórico y pastoral mientras otros son narrativos
y ceITanos a la leyenda. Creo con todo, que esta "aproximación a la devoción de
~fa¡'ía en Jatinoamédca", uos indica que ,\iaria ha ,ido presentada en nuestros
puehlos "como la realización más alta del Evangelio" (D.P, 282).
Había pensado presentar en este número mariano de nuestra revista, una segun-
da pade titulada "Juan Pablo II y ~laria en ..\mérica latina", pero para no hacer
demasiado voluminosa esta revista, he dejado este material para el próximo
núnlero.
También encontraI'án en estas paginas, las palabras del Papa a la C_\1. con
motivo de la XXXVII A.C. Las palabras de nuestro Superior General a CLAPVI
en su VI Asamblea Gene¡'al y en la clausura de la Asamblea General C_\L
Para todos los lectores de CLAPVI, gracias por su palabra de aliento, y por tres
afias más. con el favor de Dios, estoy para servirles.
En San Vicente su hernlano y amigo,
ALVARO JUA,,\J QUEVEDO P., cm,
Secretario de CLAPVI.
EVANGELIZAR A LOS POBRES
Alocución del Santo Padre
al Capitulo General de la Congregación de la A1isión. (1)
Estimado padre responsable general de la Congregación de la r-/'¡sión,
Estimados padres paú les:
EL EJEMPLO DE SAN VICENTE DE PAUL
1. ¡Bendito sea el Señor l El es quien nos da la gracia de este encuentro, para
un mejor servicio a la Iglesia. Asimismo dirigimos nuestros espíritus y nuestros
corazones hacia San Vicente de Paúl, hombre de acción y oración, de organización
e imaginación, de mando y humildad, hombre de ayer y de hoy. iOue este vecino
de Landes, convertido por la gracia de Dios en un genio de la caridad, nos ayude
a poner nuestras manos en el arado sin mirar jam¿s hacia atrás, de cara al únicCJ
trabaj') que cuenta: ¡FI anuncio de la Buena Nueva a los pobres!
. Esu oració:1 no me hace olvidar el agrJdecillllento al padre Richard McCulien
por pi buen tr3~)ajo de su generalato y el ofrecimiento de mis deseos de oración
por el ;,;:¡J¡ c;uc se'~ elegido responsable 9.1eral, a fin de que cumpla muy bien la
miSIO" que la diviné Providencia le reserva en este per'odo exigente para las
socied"des de vida apostólica. Y a todos vosotros. que habéis sido delegados por
vuestras cuarenta y ocho provincias, os expreso un deseo ardiente: iHaced lo
imrosible paca comunicar a los cuatro mil miembros de la Co"gregáción el aliento
renovador de esta XXXVII asamblea capitular!
EN LA LINEA DEL CONCILIO
2. Al tener conocimiento de la síntesis de respuestas al cuestionario destinado
a preparar este encuentro romano, he advertido el gran porcentaje de participación
de las provincias. Lo que también me ha sorprendido es la voluntad unánime de
avanzar juntos en tres direcciones principales: el compromiso más claro al servi-
cio de los pobres, el relanzamiento de la vida comunitaria y la necesidad de recibir
la formación para la Misión.
Sin interferir en el uesarrollo de vuestros trabajos, me compete animaros en
nombre de Cristo y de la Iglesia.
A propósito del primer objetivo. estáis totalmente sintonizados con el espíritu
de vuestro fundador. que escribia: 'Somos ros sacerdotes de los pobres. Dios nos
ha escogido para ellos. Es nuestro capital, todo lo demás es accesorio". Y cito
además esta frase conmovedora, dentro de su estilo: "Hay que ir al pobre, como
se va al fuego". Vuestra voluntad de volver a centraros en el servicio prioritario
a los pobres está igualmente en consonancia con \a Co"stitución Gaudium et
spes. Desde las primeras líneas, leemos que la Iglesia quiere estar presente en
medio de los hombres que viven entre penas y sufrimientos. Es en suma la espiri-
El Papa recibió a los "asambleistas" en audiencia el lunes 3D de julio. Al día siguiente,
tuvo luaar la elección del nuevo superior general; resultó reelegido para un nuevo
sexenio -el P. Richard McCullen,
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tualidad que Don Vicente no ha dejado de profundizar y de comunicar a sus discí-
pulos: la adoración y la imitación del Verbo Encarnado. "el Misionero de! Padre.
enviado a los pobres". Desde el siglo XVII, las formas de pobreza han cambiado.
Podríamos decir que éstas no han retrocedido. El progreso de la ciencia, de sus
aplicaciones, el desarrollo industrial y el crecimiento a veces incoherente del
mundo urbano han engendrado nuevos pobres, que sufren tanto y sin duda más
que las poblaciones rurales y urbanas de los siglos pasados. Sin monopolizar la
caridad y la acción social, Don Vicente removería cielo y tierra para ir en ayuda de
los pobres de hoy para evangelizarlos.
Queridos padres y hermanos de la Misión: Más que nunca, con audacia, humil-
dad y competencia, buscad las causas de la pobreza y estimulad las soluciones
a corto y largo plazo, soluciones concretas, flexibles, eficaces. Si actuáis así, coo-
peraréis a la credibilidad del Evangelio y de la Iglesia. Pero, sin esperar más,
vivid al lado de los pobres y actuad de manera que no se vean privados nunca
de la Buena Nueva de Jesucristo.
VIDA· COMUNITARIA
3. La voluntad, surgida en todos los sectores de la Congregación, de relanzar
la' vida comunitaria ha llamado también mi atención. Vosotros sabéis cómo San
Vicente hablaba o escribía con una vehemencia evangélica a propósito de la divi-
sión y del egoísmo de ciertas comunidades.
Sobre todo, buscaba encender el corazóll de sus hermanos de la Misión su-
plicándoles que fueran a la fuente misma de la vida comunitaria, a saber, las
profundidades del misterio de la Trinidad. ¿Qué diría hoy cuando las nuevas co-
munidades que surgen por todas partes son el signo de una necesidad comunita-
ria ar·diente en una sociedad fácilmente anónima y fría? Vuestras constituciones
(capítulo 11) explicitan perfectamente el espíritu y los caminos de la vida común
tan enseñado por vuestro padre. Es propio de cada comunidad establecer bien su
proyecto. Y cada miembro ha de ponerlo en práctica. Os animo vivamente a que
reservéis un tiempo fuerte cada semana o cada quínce días a profundizar el mis-
terio de la oración, para impregnaros de los escritos tan vivos de vuestro funda-
dor para juzgar serenamente vuestras actividades apostólicas, para revisar con
pre~isión la marcha de vuesra vida fraternal. Y si habláis de corresponsabilidad
comunitaria, iqw se entienda bien! Los miembros de una comunidad no pueden
reducir al responsable a suscribir todas sus proposiciones. Tiene nque ayudarle a
mantener bien la orientación hacia las exigencias vicencianas. con paciencia.
¡Que vuestros huéspedes, que los que habitan en vuestras residencias sean testi-
gos. incluso me atrevo a decir, transformadores de vuestra sencillez de vida y
de vuestra dignidad, de vuestra pobreza y de vuestra alegría, de vuestra compren-
sión de los problemas de este tiempo y de vuestro ardor apostólico! Y que los
cambios entre comunidades, entre provincias quizá mejor organizadas, vivifiquen
toda la Congregación de la Misión!
FORMACION ESPIRITUAL, DOCTRINAL Y PASTORAL
<:. Finalmente os doy mis mejores ánimos para que realicéis y renovéis la for-
mación para la Misión. Sin la menor duda, si San Vicente viviera hoy, mantendría
contra viento y marea la intimidad con Dios, el sentido de Dios. Daría gran reso-
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nancia a los textos conciliares, invitando a los sacerdotes a enraizar la unidad
de su vida y de su acción en la caridad pastoral d8 Cristo, el único Pastor. Y en
el plan preciso de la formación, habría acuñado abundantemente el Decreto sobre
la formación de los sacerdotes. Yo no insistiría en una evidencia, a saber, los
cambios actuales y futuros de la sociedad. Penser.los sólo en las Misiones popu-
lares de las que San Vicente, como San Juan Eudes. fueron promotores de primera
linea. ¿Qué lenguaje y qué mét,)c1os emplearían hoy? Los intentos entrecortados
a lo largo de los veinte últimos al'íos, en Occident", han tropezado muy a menudo
con cambios socio-culturales considerables. Por eso apoyo sin reserva los proyec-
tos que estudiáis para dar a los futuros sacerdotes y a los futuros hermanos de
la Congregación de la Ivlisión una formación espiritual, doctrinal y pastoral pro-
funda, sólida y adaptada a léls necesidades de nuestro tiempo. Vuestra inquietud
por la formación de los formadores es capital en ,;i misma. Tendríais que ver si
una inserción temporal de v~lestros jóvenes candidatos ai sacerdocio en un buen
equipo sacerdotal de pastor;:,1 no contribuiría a hacerles madurar y a fortalecerles.
Tenéis que decidir finalmente si poner en pié centros regionales o un centro
Internacional de estudios vicencianos. Este proyecto puede contribuir evidente-
mente a la renovación en la unidad. Por otra pal·te, el lellla dado a esta XXXVII
. asamblea, ¿no recoge vuestro trabajo presente y vuestros esfuerzos venideros:
"Unulll Corpus et unus Spiritus .ln Christo"?
Queridos h'ljos de Don Vicente: La Igiesia Je este tiempo espera mucho de
VGsotro,~. ¡Elia r.o quedará defraudélda l Con esta esper'lnza invoco sobre la Con-
gragación de la Misión, sus responsables,! todos sus miembros, las más abun-
jantes bendiciones divinas y la protección maternal de María Inmaculada, NuICs-
tra Serlora de la Medalla Milagrosa.
El 11 de agosto pasó a la "Misión del Cielo"
la mamá de nuestro querido Padre General
Richard McCullen.
C L AP V [, como toda la Familia Vicentina,
expresa sus sentimientos de condolencia al




. Sucesor de San Vicente
a ClAPVI
Encuentro de CLAPVI.
16 de junio de 1986.
Roma .
I
. Han pasado ya más de tres años desde que tuve el placer de dirigirme "viva
voce" a los participantes del encuentro de CLAPVI. La última vez fue con ocasión
de la reunión de los Visitadores en Bogotá, en enero de 1983. Desde entonces,
he seguido con interés los siguientes encuentros que habéis tenido. Naturalmente,
el más reciente, el de hace unos meses, en Quito, es el que está más fresco gn
mi memoria. Permitidme que os diga cuánto aprecio las multiples aportaciones
que en dicha ocasión habéis expuesto sobre el tema de la formación. El aliento
y la profundidad de los artículos que han aparecido recientemente en vuestra
revista, CLAPVI, son verdaderamente impresionantes y abrigo la tsperanza de
que algunas de las intuiciones sobre la formación. manifestadas en esa reunión,
se acojan en las próximas semanas, cuando toda la Congregación esté represen·
tada en la Asamblea. Lo que de un modo particular me impresionó fue la valid'Cz
universal de 81gunas observaciones que hicisteis sobre el tema de la formación
en el contexto propio de la situación de Latinoamérica.
Lo universal y lo particular. Estas son las dos perspectivas a las que CLAPVI
debe estar atenta en todas sus deliberaciones. Como participantes de CLAPVI.
conocéis de primera mano las dificultades con las que la Congregación se en-
frenta en América latina y cómo intenta vivir su vocación de evangelizadora de
los pobres. Proclamar a Cristo y su Buena Nueva no se hace en el vacío. Como
el mismo misterio de la Encarnación, la Congregación se inserta dentro de cada
cultura particular. Acepta dicha cultura con sus potenciales y sus limitaciones,
exact8mente como la Palabra hecha carne aceptó las potencialid8des y las limi-
taciones del pueblo de Israel. Cada encuentro de CLAPVI debe hacernos pensar
en serio cómo la Congregación puede desarrollar sus potencialidades en la evan·
gelización de la cultura de América latina y, al mismo tiempo, estudiar cómo se
puede llevar a cabo dentro de las limitaciones que toda sociedad, marcada por el
pecado, impone necesariamente. Las limitaciones impuestas por el pecado colec-
tivo e individual no son lindes necesariamente fijas. Los linderos de las limita-
ciones se pueden extender. El crecimiento de la conciencia sobre los derechos
y las necesidades de los pobres, que la· Iglsia latinoarnericana ha desarrollado
en las dos décadas pasadas es un ejemplo vivo de lo que se puede hacer para
vencer las limitaciones que la codicia y egoismo imponen al hombre que las sigue.
En este contexto,perrnitidrne citar dos pensamientos de la reciente "Instrucción
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sobre la Libertad cristiana y Liberación".
"Un reto sin precedentes es lanzado hoya los cristianos que trabajan en
la civilización del amor, que condensa toda la herencia ético-cultural del
Evangelio. Esta tarea requiere una nueva r2flexión sobre lo que constituye
la relación del mandamiento supremo del amor y el orden social considerado
en toda su complejidad" (n. 81).
Es claro que, al desarrollar las potencialidades de la evangelización y al intentar
sobrepasar las limitaciones que las estructuras portadoras de Decado nos iill'
ponen, debemos depurar nuestros programas de ilcción a través del filtro u31
pensamiento de San Vicente, que tan magníficamente combinó la fortaleza con
la amaJilidad y supo coloCElr su acción por los pobres con el amor de Cristo.
, Es suficiente lo dicho por lo que a \0 particular se refiere. ¿Qué decir sobre
lo universal? Tenéis este encuentro de CLA:JVI en la víspera de nuestra Asamble<J
General. El verdadero significado de los términos, Asamblea General, nos pOi19n
de relieve la universalidad. Es importante para todos nosotros alllplia~ los horI-
zontes durante la Asamblea y permitir dejarnos formar por la experiencia de una
Asamblea Gener<J1. El reciente encuentro de los Obispos de Brasil Con el Papa y
algL.nr::c mii-i-rÓrc,s de lil Curia romana ha probado ser una vÉllida experiencia de
iormé1ción para todos. Teniendo en cuenta todos 105 aspectos, fue un encuentro
que se distinc¡uió por su apertura Hubo buena voluntad, no sólo para exponer
el propio puma de vista y participar en las mutuas experiencias, sino tambiéq
para conocer la validez de la visión y logros de los otros. Es deseable que todos
faS Delegados de nuestra Asamblea General sean capaces de abrir sus mentes
a los valores particulares que cada continente puede ofrecer; valores que pueden
ser adoptados y, en donde sea necesario, adaptados a nuestros programas de
evangelización de los pobres, lo que fundamentalmente nos une. La buena volun.
tad para recibir es tan importante como la buena .voluntad para dar. La Congrega-
ción en América latina tiene mucho que decir a los Cohermanos de otros conti·
nentes sobre íos pobres y sobre el progreso hecho en la liberación cristiana y
en la evangelización de los pobres. Igualmente, la Congregación en Jlmérica latina
debe mantenerse abierta para recibir mucho de los otros continentes del orbe
en donde la pequeña Compañía trabaja. La Congregación, proveniente de los
distintos continentes, debe ponerse en guardia para no adoptar la actitud hacia
105 otros de ... "¿puede venir algo bueno de Nazaret?". Ahora es Méjico el que
ocupa todas las tardes las pantallas de nuestras televisiones. Los ojos del mundo
están puestos en Méjico. Sin embargo, habría menos conmoción en Méjico. si
los equipos de los otros continentes hubieran fallado en ir allí ...
Deseo terminar con esta nota deportiva. Abrigo la esperanza de que este en-
cuentro sea tan rico y fructuoso como los que anteriormente ha tenido CLAPVI.
Teniendo en cuenta d'e que estamos ahora en Roma, permitidme que acabe
citando un pensamiento que recientemente encontré en una de las cartas de San
Vicente:
"Si espera que Dios le mande un ángel del cielo para iluminarle mejor, no
lo hará. Te ha enviado a la Iglesia, y la Iglesia reunida en Trento le envía <J
la Santa Sede ... " (Coste, VI, 265 edíc españoia).
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CLAUSURA DE LA XXXVII ASAMBLEA GENERAL
Roma, julio, 1986.
Oueridos Padres y Hermanos:
Con la terminación de esta 37! Asamblea General llega para Uds. el momento
de dar reposo a la pluma, y para mí el de pronunciar las palabras que precederán
al acto oficial de clausura. Hemos redactado y aprobado nuestro Documento, por
10 que cuanto vaya decir será a manera de postcriptum. Por lo general, el post-
criptum es corto y prometo ser lo más breve posible. El postcriptum es asimismo
la palabra definitiva; sin embargo, no puede haber una palabra definitiva en esta
postcriptum mío. Tras los miles de millares de palabras pronunciadas en este!
aula será saludable nos avoquemos al sentimiento que expresa San Juan de in
Cruz cuando escribe: "Porque en darnos, como nos dió, a su Hijo, que en una
Palabra suya, que no tiene otra, todo nos Jo habló junta y de una vez en esta
sola Palabra, y no tiene más que hablar" (Subida, 11, 22.3 Apost. de la Prens:~,
8!, 1966, p. 198). Con una concisión pareja nos ha recordado San Vicente qu~
"Jesucristo es la Regla de la Misión" (Coste, XII, 130). Por consiguiente, será
sólo mediante la consideración del Verbo Encarnado y valorando las acciones de
su vida cómo con seguridad llegaremos a la especie de acción en la cual se refleja
lo que nuestro Padre celestial desea consigamos con· nuestras pobres vidas.
Al término de esta Asamblea General, muy bien pudiéramos hacernos esta
pregunta: ¿A dónde nos llevarán estas líneas de acción? A los pobres, es de
esperar, pero ¿tienen su meta esas líneas sólo en los pobres? La respuesta
ha de ser que no. Nuestras lineas de acción nos llevan allende los pobres. A
una con los pobres deben devolvernos a Jesucristo, por el cual todo fue hecho
y el cual es A!fa y Omega. primera y última palabra.
Las líneas de acción que la Asamblea ha aprobado proceden del hondo sentido
y conciencia que tenemos de la importancia de la misión. Este vocablo "misión"
ha sido una clave de nuestra Asamblea, como lo fue también en e! pensamiento y
experiencia vital de Jesús. Jesucristo vivió consciente, no sólo de lo que impor-
taba transmitir la Buena Nueva a los pobres. sino de que realizaba la voluntad
de su Padre en esa acción. Del mismo modo corresponde a nosotros, no sólo
vivir con una conciencia de dedicación a los pobres, sino además con un sentido
de misión. De ahí que el concepto de misión encierre, como encerraba para Je-
sucristo una ida y una vuelta. Procedentes de Dios, somos enviados por El a los
pobres. Es esta convicción de haber sido enviados por Dios lo que palpita en
el corazón de la misión. La misión tiene por efecto la evangelización. La Comuni-
dad no está solamente en función de la misión, sino que se produce a partir de
la misión. Formación se da no sólo con miras a la misión, sino además se origina
en la misión. En lo íntimo de la misión de Jesucristo a los pobres latía un profundo
sentido de obediencia a la voluntad de su Padre. No ha de ser de otro modo
para nosotros.
En las últimas décadas puede que las modalidades de la obediencia evangélica
hayan sufrido ciertos cambios. Mas si dejamos que el sentido de la obedienci:;¡
evangélica en la Congregación flaquée. no dejará de resentirse también su sen-
206
tido de mlSlon. Lo que la Congregación tiene que mantener en su conciencia es
la urgencia de evangelizar a los pobres, un ideal que ha de vivir parejamente a
la convicción en cada miembro de la Congregacióil de que un día tras otro, un
momento tras otro, Jesucristo les está siempre invitando a tomar parte de su
experiencia misional a referir juntamente con El, todas las cosas al Padre, de
suerte que haga sólo las cosas que a aquel Padre agradan (RC 11,3). No puede
haber evangelización si no hay misión, No puede haber misión sin la solicitud
por obedecer la voz del Señor que nos habla por la Iglesia y por aquellos "en
cuyas manos han sido puestas nuestras almas", como dice una vez más San
Vicente. (RC XII,l1).
La misión y la evangelización tendrán profundidad cuando procedan de una
identificación de nuestras mentes con 13 mente humilde y obediente y llena de
amor de Jesucristo. Para conseguir esta identificación tenemos que retirarno.~
como los discípulos del Evangelio y tener tiempo suficiente para estar con JeslC-
cristo. Sin ese tiempo para la reflexión y la oración ca ,remos el riesgo de con-
fundir actividad con evangelización.
No hemos escrito el mejor de los documentos posibles, como tampoco Dios
. creó el mejor de los mundos posibles. Nosot,os, los Delegados de esta Asan;·
blea General, nos apercibimoc, en grado mayor que otros miembros de la Con·
gregacian, de las limitaciol¡cs de ese documento. La verdad es que hemos sido
ilicap3ces Je cifró' en é!, como hubiér3mos querido, todo cuanto bullía en nuestro
corazón; y qué henchido teníamos el corazón, en el transcurso de estas cuatro
semanas, mientras nos escuchábamos unos a otros referir las maneras cómo el
Espíritu de Dios nos habia llevado a nosotros y a nuestras provincias a evange-
lizar a los pobres. La gentileza y humilde disposiCión a escucharnos mútuamente
han señalado característicamente a esta Asamblea, lo que ha constituido para
todos nosotros un indicio palpable de que estaba en medio de ella el-Espíritu
de Dios. Es escaso lo que hemos escrito sobre el papel, pero voluminoso lo que
queda escrito en nuestros corazones. Pesa ahora sobre cada uno de cuantos he·
mas asistido a esta Asamblea la responsabilidad, no sólo de explicar y esclarecer
las páginas del documento final a los cohermanos de nuestras provincias, sino
también de hacerles partícipes de cuanto ha colmado nuestro corazón las pasadéJs
cuatro sem~Jnas: h8blarles de los ulteriores confines que se revelaron a nuestra
mente al vivir la realidad de cómo formamos 'un Cuerpo, un Espíritu en Cristo".
La atención de jornadas más recientes se concentró tanto en las líneas de
acción para los seis próximos años, que me sorprendí preguntándome a mí
mismo: ¿Oué sería de la Congregación, si cada miembro alimentara su ministerio
celibatario con la dedicación de una hora diaria a la oración personaf? ¿Qué
sería de la Congregación si todos sus miembros dieran cabida en su corazón
siquiera a un pobre más con el cual compartir el pan de la Palabra de Dios?
¿Oué sería de la Congregación si cada cohermano encontrase a Jesucristo
más a menudo y más regularmente en el Sacramento de la Reconciliación? ¿Qué
sería de la Congregación si cada cohermano tratase de sumergirse más profun-
damente en la fuente y remontarse más hacia la cima de toda Evangelización,
la Eucaristía?
El Concilio nos asegura que la "Eucaristía es la fuente y cumbre de toda
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evangelización" (PO 5) Y que es el "fundamento y centro de la comunidad cris-
tiana" (PO 6) Y que contiene "toda la riqueza espiritual de la Iglesia" (PO 5).
¿Qué sería de la Congregación si cada cohermano decidiera aumentar un diez por
ciento el tiempo que dedica a estar con su comunidad? ¿Qué sería de la Congre-
gación si cada cohermano fijase su mirada más penetrante en Aquella a quien el
Papa Pablo VI saluda como "la estrella de la Evangelización? (EN 82). Qué sería ...
Estas preguntas indican la necesidad apremiante de aceptar la verdad expresada
por Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi: que es el mismo evangelizador quien
tiene que ser evangelizado primero. Estas preguntas centran su atención sobre
la importancia de nuestra unión personal con Jesucristo, sobre nuestra partici-
pación en su santidad a fin de que podamos ser instrumentos de su trabajo salva· ,1'
dor y liberador de los pobres a quienes nos ha enviado.
!
y ahora vamos a dar gracias. Es importante que así lo hagamos pues San l'
Vicente resalta en una de sus cartas que la "ingratitud es el mayor de los críme· ,
nes" (Coste 111. 37). Cuánto tenemos que agradecer a Dios, pues las gracias que
ha derramado sobre esta Asamblea son incalculables. De una cosa podemos estar
seguros, sin embargo, y es que muchas de estas gracias nos las han conseguido
las oraciones de nuestros cohermanos enfermos y ancianos, las oraciones de
tantos cohermanos en nuestras casas que han estado pensando en nosotros
durante estas semanas y han pedido que la luz de la faz de Dios nos ilumine a
nosotros y a nuestro trabajo. .
Recordamos también con agradecimiento las miles de Hijas de la Caridad,
esparcidas por todo el mundo para quienes la Asamblea no era sólo un aconteci·
miento que tenía lugar en una de sus casas de Roma, sino un acontecimiento que
iba a perfilar la visión de nuestro carisma y a repercutir en sus vidas y servicio
admirable hacia los pobres.
Agradecemos a dos cohermanos los Padres Palú y Maloney, el haber aceptado
la invitación que les hemos ofrecido para ser Asistentes Generales. También en
vuestro nombre y en el mío quiero expresar nuestro agradecimiento a los Padres
Wypych y Almeida por todo lo que han dado a la Congregación y a la Curia durante
estos seis años. Con el paso del tiempo quizás haya olvidado los detalles
del trabajo que conscientemente han hecho durante el tiempo de su mandato.
No olvidaré, sin embargo, la clase de hombres que han sido: sencillos y humildes,
más atentos al bienestar de los otros que al propio, interesados en la Congregación,
leales y siempre dispuestos a ayudar. Doy gracias a Dios por ellos y pido qU8
El sea su recomepnsa.
y sin salir de la Curia, quiero agradecer en vuestro nombre a aquellos cohe~­
manos que han hecho tanto por la organización material de nuestra Asamblea.
Me refiero al P. Rigazio, cuya capacidad de atención a los detalles más pequeños,
sean referentes a las finanzas, lista de habitaciones o multicopista, no ha dejado
nunca de maravillarme. El trabajo realizado por el P. Rigazio y el P, Wypych para
encontrar lugar para todos, lo sabe solamente el ángel apocalíptico que escribe
hasta el último detalle. Nuestro agradecimiento también para los Padres Festari
y Prosperini, ayudantes del Padre Rígazio.
Todos los miembros de la Comisión Preparatoria de esta Asamblea están pre-
sentes aquí en el aula a excepción del Padre Cherian Kariankal. Ha sido durante
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el curso de la Asamblea cuando hemos apreciado más el trabajo de esta Comisión.
Les estamos profundamente agradecidos.
Los ángeles amanuenses de la Asamblea hé:n sido bastantes en número. Ele·
gimas al P. John Rybolt como Secretario. Tanto él como sus asistentes merecen
también nuestra gratitud, no sólo por constatar lo que se ha dicho aquí en el
aula sino también por presentarnos todo lo que se decía en los grupos y comi-
siones. El Secretariado no ha sido nunca una ofrenda del Santo Padre, pero cier·
tamente ha sido un don de Dios.
Hubo también otros ángeles amanuenses en nuestra Asamblea. Aquí detrás,
se sentaban los Padres José Oriol Baylach y Celestino Fernández, cronistas ofi-
ciales. Les agréldezco las publicaciones de las crónicas ilustradas que han edi·
tado durante estas semanas. También es merecedor de nuestra gratitud el Padre
Natuzzi que ha traducido al latín fielmente, pero sin ilustraciones, léls Actas
de nuestra Asamblea. Y sin la ayuda del Hermélno José Nagel, que tan compe-
tentemente ha manejado la multicopista de día y de noche, en papel verde, azul,
blanco y amarillo, tampoco habrían aparecido las Actas de la Asamblea, las
.C, ónicas y Docume,ltos.
( no ;Jued" olvidar, hablando de la Curia " nuestro Secretario permaneilte,
,,: ,'o P'u! ~enzrna;lIl, qu,_. t 'lbah silenciosamente, pero eficazmente durante el
,J~u. ,':1í :Tíás sillcero 2c;raoccjmier'to, /l, Sor Eleonor fv1c',Jabb, a Sor ~jlonserrat
f'uset y a Sor f'viary Elien Shc!dc:í cUJos tra'Jajos estan hechos con el amor!
c..:edic~ción que asociamos COf' :a Hija de la Caridad ideal,
Aunque ya se lo hemos agradecido, permitidme menciona,' una vez más nuestra
gratitud al P. William Sheldon, por su informe como Procurador General y por
conseguirnos la Audiencia Papal y al P. Alberto Piras, nuestro Postulador, por su
presentación sobre el estado de las Causas de Be2tificación y Canonización, El
Vicario General, P. Pérez Flores, el Asistente para las Misiones, P. Gaziello
han contribuído no sólo al planeamiento de la Asamblea, sino también para resol-
ver problemas que en el curso de ella han surgido. No tengo necesidad de meno
cionar de nuevo la alegría de contar entre nosotros durante la Asamblea la pre·
sencia del P. James Richardson.
A los Moderadores que formaron asimismo la Comisión Central debemos la
organización en los trabajos de nuestra Asamblea día a dia, No necesito decir
lo feliz que me siento de que el P. Braga es,é de nuevo entre nosotros, A bas-
tantes resulta difícil imaginar una Asamblea General sin que él esté sen,ado
bajo uno u otro concepto en la mesa presidencial.
Es imposible, y no sólo difícil, representarse la Asamblea General sin esos
Padres y Hermanas en quienes hemos descargado el peso abrumador de las
traducciones. Desde la plataforma de las cabinas, ellos contemplan un panor3ma
magnifico de la Asamblea. Es un flaco premio al trabajo enorme y fatigoso, que
en nuestro favor han hecho. Han sido, en un sentido muy 'real, quienes todo nos
lo han facilitado.
Aunque ausentes del aula, ¿cómo olvidar a 12s Hermanas de esta casa, que a
tantos de vosotros han suministrado alojamiemo y mesa, al igual que el aula con
su equipación técnica? A ellas y a los PP. Vern2schi, Visitador de la provincia
209
romana y Menichelli, Superior del Leoniano, lo mismo que al personal de ambas
casas expresamos nuestro agradecimiento por la hospitalidad que nos han
mostrado.
En cuanto a dar gracias a Dios, recordemos el consejo de San Vicente, quien,
según Abelly (111. 264), dice: Se requiere tanto tiempo en dar gracias cuanto se
empleó en pedir el favor recibido. Tal vez debiéramos imitar a San Vicente y dar
gracias a Dios por esta Asamblea cada vez que hablemos de ella a nuestras Co-
munidades y señalemos las consecuencias que el Documento encierra para cada
uno de nosotros y para toda la Congregación. .
Por fin, una palabra de agradecimiento a Uds. mismos, los delegados de la
37! Asamblea General que pronto va a concluirse. He leído al azar, en el transcurso
de este mes, algunos pasajes de la correspondencia de San Vicente. Así, el 16
de junio de 1656 escribía al Señor Blatiron, Superior en Génova, quien acababa
de dar algunas misiones. Consciente quizás de los calores veraniegos, San Vi-
cente le. aconsejaba: "Ruego a Ud. se tome un tiempo de reposo y recobre las
exhaustas fuerzas" (Coste VI, 21). Es lo que yo también deseo a todos Uds. este
día: descansen bien de los trabajos de la Asamblea, recuperen las fuerzas de
suerte que puedan reemprender la misión que el Padre Celestial ha confiado a
Uds. Aquel mismo día, 16 de julio de 1656, San Vicente escribe asimismo al
Señor Jean Jacques Planchamp.
Al presentar a San Vicente nuestro Documento, podría él muy bien responder-
nos con las palabras que escribi.ó al P. Planchamp en julio de 1656: "He recibido
su carta y con ella una gran alegria al ver en~lla tantos detalles de ese espíritu
que le anima en bondad, cordialidad, mansedumbre y humildarl, por lo que le doy
gracias a Dios y le ruego que le haga ir creciendo cada día más en el ejercicio
de estas virtudes y de todas las que le corresponden a un buen misionero. Siga
Ud., Padre, uniéndose a él y a su superior, ab?ndonándose en manos de Nuestro
Señor para vivir en una gran dependencia de sus órdenes y de la dirección de
las personas que son sus representantes en esta vida. Este es el medio de
conservar y de aumentar esa paz de que Ud. goza de hacerle cada vez un instru-
mento útil en las manos omnipotentes de Dios que, en ese caso, cumplirá los
designios que tiene sobre Ud. para su gloria y la salvación de las almas.
Le abrazo con todo el cariño de mi corazón y me encomiendo a sus oraciones.
Soy, en el amor de Nuestro Señor, su humilde servidor. Vicente de Paúl, indigno
sacerdote de la Misión" (Coste VI, 33).
);( l:O:O:O:O:o:o:o:oa
"Dios conservó siempre en mí una esperanza de liberación, de-
bido a las asiduas plegarias que dirigía a El y a la Santísima











LA VIRGEN DE GUADALUPE
P. VICENTE DE DIOS, C.M.
La capital de los aztecas cayó en poder de Hernán Cortés el 13 de agosto
de 1521. Diez años después, en cuatro días, del sábado 9 al martes 12 de
diciembre de 1531, todo el pueblo mexicano comenzaba -a acogerse a la
protección de la Virgen de Guadalupe. Se trata de dos fechas no compa-
rables, pero la referencia nos yuda un poco a situarnos.·
El relato clásico de las cuatro apariciones de la Virgen de Guadalupe
a Juan Diego consta en un precioso documento, escrito en nahuatl por
Antonio Valeriana (1520 - 1605), indio noble y sabio, ayudado quizá por
otros investigadores indígenas, formados en el Colegio de San ta Cruz de
Tlatelolco bajo la dirección de los franciscanos, especialmente de Fray
Bemardino de Sahagún. Este documento, conocido por sus primeras
palabras, "Nican Mopohua'~ ("Aquí se cuenta"), ha sido tradué:ido mu-
chas veces. La traducción más conocida y cuasi·oficial es la de Primo
Feliciano Velázquez, hecha en 1926. Pero la más reciente y sabrosa es
la del sacerdote Mario Rojas Sánchez, de donde tomamos los textos que
en este artículo se citan.
La primera sorpresa es el nombre que dijo la Virgen para designarse.
El original nahuatl que nos transmite el P. Rojas (su edición es bilingüe)
dice simplemente "Guadalupe", pero es claro que la grafía y sonido de
esta palabra desentonan de las palabras que la rodean. De ahí que no
son pocos los que aventuran que "Guadalupe" es lo que entendieron los
españoles pero no lo que dijeron los indios, en concreto Juan Bernardino,
tío de Juan Diego. La Virgen habría dícho "Tequantlanopeuh" (la que
tuvo origen en las cumbres de las peñas), o "Tlecuahtlacupeuh (la que
viene volando de la luz con el Aguila de fuego), o "Tecoatlaxopeuh" (la
que aplastará la serpiente de piedra) y que, efectivamente, suena así
como "Tecuatlacupe" o "De Guadalupe". Sea lo que fuere, hay dos cosas
ciertas: Que el nombre no lo transplantaron nostálgicamente los espa-
ñoles y que al pueblo mexicano este tema le tiene sin cuidado.
La verdad histórica de las apariciones de Guadalupe está suficiente-
mente demostrada, tanto cuanto pueda estarlo cualquier otro hecho de
origen sobrenatural. De cuando en cuando se oye a alguien insinuar la
duda o la negación, pero yo no he podido leer ni oir ningún argumento
que lo apoye con un mínimo de consistencia. Es la duda metódica, o el
escepticismo de bufanda, o la insulsez jacobina, o la gana de incordiar.




guadalupano" innegable y deslumbrante de las personas y multitudes
a las que la Guadalupana convoca, consuela, fortalece y evangeliza.
El sábado 9 de diciembre de 1531, "un indita, un pobre hombre del
pueblo" (v.3) , llamado Juan Diego, caTIÚna al pie del cerro del Tepeyac,
rumbo al convento de Tlateloleo, donde los padrecitos le impartirán una
clase más de doctrina cristiana. La Virgen i\'1arÍ3. se le aparece dulce y
joven, y le dice quién es y le manda comunicar al Obispo de México que
Ella quiere que se construya allí en la llanura un templo donde pueda
mostrar su amor a los hombres. Así lo hace Juan Diego, no sin las ante-
salas obligadas en las curias episcopales. El obispo, naturalmente, le
dijo: "Hijo mío, otra vez vendrás, aún con calma le oiré ... " (vAS).
El mismo sábado por la tarde, Juan Diego, mohino, le da cuentas a la
Virgen: "Señora mía, Reina, .Muchachita mía, mucho te suplico que a
alguno de los nobles, estimados, que sea conocido, respetado, honrado,
le encargues que conduzca, que lleve tu amable aliento, tu amable pala-
bra para que le crean. Porque en \'Crdad yo soy un hombre del campo,
soy mecapal, soy parihuela, soy cola, soy ala; yo mismo necesito ser con-
ducido, lle\'ado a cuestas; no es de mí andar ni de mí detcnerme allá a
donde me envías. Virgencita mía, Hiia mía menor, Señora, Niña ...
(vv.54-55). ~ -
Las palabras que le contesta la Virgen son más dign;ls de atención aún,
y las oiremos más tarde. Le dice en resumen que por supuesto otros lo
pueden hacer, pero que es él, precisamente él, q~lien tiel'c que hacerlo.
Es el domingo día 10. Juan Diego sale con el alba a oir misa en Tlate-
loleo y a ver después al señor ob-;.spo, quien esta segunda vcz ya no se
siente tan seguro y, luego de muchas preguntas, termina diciéndole que
"era muy necesaria alguna otra señal para poder ser creído cómo a él
lo enviaba la Reina del cielo en persona" (\'.78). Juan Diego, con la segu-
ridad que no tiene el obispo, le responde que cómo no, cuál señal quiere.
El obispo lo despacha y. tras él, manda quien lo siga, mas el indio se les
desaparece "y ~lUnque por todas partes lo buscaron, ya por ninguna 10
vieron" (v.84). El estaba con la Virgen. en su tercer encuentro, y la Virgen,
probablemente más por él que por el señor obispo, le promete para
mañana lunes b seí1al solicitada.
A partir ele aquÍ se le complica la \'ida a Juan Diego. Enferma su tío
Juan Bemardino .Y tiene que andar todo el lunes, día 11, dc caminatas y
de médicos. Así que no puede cumplirle a la Virgen la cita .Y se queda
sin recoS!:er la señal convenida el día convenido. Amanece el martes 12
y Juan Diego sale aún de noche a buscar a un sacerdote que atienda a su
tío. Cuando pasa junto al cerro trata de esquivarlo, no sea que la Virgen
lo va~'a a entretener, "piensa que por donde da la vuelta no lo podrá ver
la que perfectamente a todas partes está mirando" (v. 104).
Pero no lo puede evitar. La Virgen inquiere y él, como buen indio,
comienza con rodeos:
"Miirn-cncira, Hija mía la más pequeña, Niña mía, ojalá estés contenta;
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¿cómo amaneciste?; ¿acaso sientes bien tu amado cuerpecito, Señora
mía, Niña mía?" (v.llO).
La Virgen le dice entonces las palabras más bellas que se puedan en-
contrar en un relato humano; luego las leeremos. A continuación le
manda subir al cerro y recoger la señal, y él lo hace entre admir:aciones
de asombro por lo que ve. La Virgen le da las últimas disposiciones y
vemos a Juan Diego "tomar la calzada, derecho a México, ya va contento"
con su cargamento para la ciudad (v.143). De nuevo lo frenan los pala-
freneros del "Sacerdote gobernante" (v·147) "durante muchísimo rato"
(v.151). El obispo, sin embargo, en cuanto se entera de que está en es-
pera, "enseguida dió orden de que pasara a verlo" (v .161) ...
Juan Diego. entonces· "extendió su blanca tilma. en cuyo hueco había
colocado las flores, y así como cayeron al suelo todas las variadas flores
preciosas. luego allí se convirtió en señal, se apareció de repentc la Amada
Imagen de la Perfecta Virgen María, Madre de Dios, en la forma y figura
en que ahora está, en donde ahora es conservada en su amada casita en
Tepeyac, que se llama Guadalupe" (vv. 181-184).
El contenido mariano dc las apariciones de Guadalupe es aproxima-
damente el mismo de otras manifestaciones marianas. Seguramente las
gana en la viveza y plasticidad de su expresión popular en palabras y
signos. Y las gana, asimismo, en la acentuación del valor de la persona
y dc su capacidac social: .
l. La Virgen, Santa, Madre de Dios y Madre de los- hombres.- "Sábelo,
ten por cierto, hijo mío el más pequei1o, que yo soy la perfecta siempre
Virgen San la María, Madre del verdaderísimo Dios por quien se vive, el
Creador de las personas, el Duei10 de la Cercanía y de la Inmediación,
el Duei10 del Cielo, el Duei10 de la Tierra. Mucho quiero, mucho deseo
que aquí me levanten mi casita sagrada, en donde lo mostraré, lo ensal-
zaré al ponerlo de mapifiesto: Lo daré a las gentes en todo mi amor 1?er-
sana!, en mi mirada compasiva, en mi auxilio, en mi salvación. Porque
yo en verdad soy vuestra Madre compasiva, tuya y de todos los hombres
que en esta tierra estáis en uno, y de las demás variadas estirpes de hom-
bres. mis amadores, los que a mí clamen, los que me busquen, los que
confíen en mí. .. " (vv.26-31).
2. La Maternidad espirituaI.- "Escucha, ponlo en tu corazón, hijo
mío el menor, que no es nada lo que te espantó, lo que te afligió; que no
se perturbe tu rostro, tu corazón; no temas esta enfermedad (de tu tío)
ni ninguna otra enfermedad, ni cosa punzante, aflictiva. ¿No estoy aquí
yo, que soy tu madre? ¿No estás bajo mi sombra y resguardo? ¿No soy
yo la fuente de tu alegría? ¿No estás en el hueco de mi manto, en el
cruce de mis brazos? ¿Tienes necesidad de alguna otra cosa? Que ninguna
otra cosa te aflija, te perturbe; que no te apriete con pena la enfermedad
de tu tío, porque de ella no morirá por ahora. Ten por cierto que ya
está bueno" (vv.118-120).
3. El "signo" del templo, las flores, la tilma, la imagen.- "y para rea-
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\lizar lo que pretende mi compasiva mirada misericordiosa, anda al pala-
cio del Obispo de México, y le dirás cómo yo te envío, para que le des-
cubras cómo mucho deseo que aquí me provea de una casa, me erija en
el llano mi templo; todo lo contarás cuanto has visto y admirado, y lo
que has oído" (v.33). "Allí verás que hay variadas flores: córtalas, reúne-
las, ponlas todas juntas; luego baja aquí; tráelas aquí, a mi presencia ... "
(v,126). "y luego extendió su blanca tilma, en cuyo hueco había colocado
las flores ... luego allí se convirtió en señal. se apareció de repente la
Amada Imagen de la Perfecta Virgen Santa María, Madre de Dios ... "
(vv.181,183).
4. La promoción de la persona.- "Escucha, el más pequeño de mis
hijos, ten por cierto que no son escasos mis servidores, mis mensajeros,
a quienes encargue que lleven mi aliento, mi palabra, para que efectúen
mi voluntad. Pero es muy necesario que tú, personalmente, vayas, rue-
gues, que por tu intercesión se realice, se lleve a efecto nú querer, nú v~
luntad. Y mucho te ruego, y con rigor te mando, que otra vez mañana
vayas al Obispo ... " (n. 58-59).
Quizá resida en este último apartado (junto con el de la maternidad
espiritual: pueden considerarse una misma unidad) el mensaje guadal u-
pano más enfatizado en las apariciones. Sus tres personajes son la Vir-
gen María, Juan Diego y el Obispo de \1éxico. Los dos últimos son inicial·
mente antípodas: el lugar de Juan Diego es la nada social y la periferia
local; el lugar del señor obispo es el poder institucional y el centro de
la ciudad. La Virgen se coloca al lado de Juan Diego, lo mismo que en
su .ida terré.na vivió entre los pobres. Y elige a un pobre para que vaya
en su nomb¡-e al poderoso, con el que no habla nunca directamente, sino
sólo por medio del pobre. Y exige al pobre qLie se valore como persona y
se considere capaz de hacer lo que hacen los socialmente "nobles, esti-
mados, conocidos, respetados, honrados" (v.54). Y le da al pobre un IU2:ar
que el mundo le nieg3, entonces y ahora. De hecho, no es Juan Dieg¿' el
convertido por el obispo, sino viceversa. Es Zumárraga el que "con llanto,
con tirsteza, le rogó. le pidió perdón por no luego haber realizado su
voluntad, su venerable aliento, su venerable palabra" (v.187). Y es Zumá-
rraga el que se va al lugar de Juan Diego .Y de la Virgen María, a la peri-
feria de los pobres: "Anda, vamos a que me muestres dónde es la volun-
tad de la Reina del Cielo que le rijan su templo" (v.l92).
Como escribió el jesuita Eduardo Hoomaert en un estudio sobre la
tradición guadalupana (quizá exagerado en aplicaciones alegóricas, pero
iluminador en su idea céntl-ica), "en América Latina existen dos discursos
sobre la evangelización: uno que parte de la institución eclesiástica y
otro que parte de la tradición popular. " Proferir un discurso teológico
a partir del centro es muy diferente a proferirlo a partir de la perife-
ria ... " Y quizá aquí radiquen problemas tan actuales (y eternos) como
la religiosidad popula¡-, la c"angeliü:ción del pueblo y la teología de la
liberación. Difícil siempre atinar con el exacto camino, pero cuánto más
sin cambiar de lugar ... y de contertulios.
Pero el pueblo de Dios, en concreto el pueblo pobre de todas las altí-
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Itudes y latitudes mexicanas, nos dejaría solos en nuestras disquisicio-
nes y seguiría peregrinando a la imagen de la Morenita en la iglesia de su
pueblo, de su colonia o de su rancho, o a la imagen del ayate Juan Diego
en la Basílica de Guadalupe. Aquella es su madre y ésta es su casa. Y con
su madre y en su casa él es él, y puede decir su palabra a quien sabe
que le entiende y le ayuda más que nadie en esta tierra, bien pelada para
los pelados. La Virgen de Guadalupe ilumina un mundo en el que él es el
predilecto. Lo sabe muy bien y por eso vive templado, contracorriente
de clérigos patemalistas y de políticos mentirosos. Ni a unos ni a otros
les hace mucho caso.
Y, en fin, para no alargar más estas líneas, que tardarían en llegar al fin,
remito al lector a dos artículos que aparecieron en una revista que se
llamó "Misión XXI": "A la luz del Tepeyac", de Aarón Gutiérrez Nava
(n? 32), y "La dulce Señora del Tepeyac", de Honorio López Alfonso (n? In).
El pueblo habla por ellos.
NUESTRA SEÑORA APARECIDA, PATRONA DEL BRASIL
P. ILDEU PINTO COELHO, C.M.
"En nuestros pueblos, el Evangelio ha sido anunciado, presentando a la
Vil'gen como su realizaci&n más alta. Desde sus orígenes en su apalición y ad·
vocación de Guadalupe, María constituyó el gran signo, de rostro maternal y
misericordioso, de la cercanía del P.-\ORE y de CRISTO, con quienes ella no~
invita a entrar en comunión. María fue también la voz. que impulsó a la lUlión
entre los hombres y los pueblos. Corno el de Guadalupe, los otros santuarios
marianos del continente son signos del encuentro de la fe de la Iglesia Con
la historia latinoamericana" (D.P.282)
LOS ORIGENES.
Según reza el libro del Tambo de GUARA.TINGUETA, en los folios
97-98, con fecha de 1745 "En el año de 1719, poco más o menos, pasando
por esta villa para MINAS GERAIS, el gobernador de allí y de Sao Paulo,
el Conde de Assumar, Dom Pedro de Almeida, la Cámara notificó a los
pescadores para que trajeran todo el pescado que pudieran para dicho
Gobernador. Entre los muchos que fueron a pescar, fueron también Do-
mingos M., García, Joao Alves y Felipe Pedroso, en sus canoas; y comen-
zaron a lanzar sus redes en el puerto de José Correira Leite, y continuaron
hasta el puerto de ITAGUASSU, bastante distante, sin sacar ningún pez.
J oao Alves lanzó en este puerto su red de rastreo, sacó el cuerpo de la
SEÑORA, sin cabeza; lanzando más abajo su red otra vez, sacó la cabeza
de la misma SEÑORA, nunca se supo quién 13. echó allí. El que la halló,
envolvió la imagen en una vela del navío y continuó la pesquería, pues
no había sacado hasta entonces ningún pez, pero en adelante fue tan co-
piosa la pesca en pocos lanzamientos de la red. que receloso él y sus
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compañeros de que naufragaran por el mucho peso que tenía la canoa,
regresaron a sus viviendas admirados de este suceso. Felipe Pedroso con-
servó esta imagen seis anos, poco más o menos, en su casa, junto a
LOURENC;:O de SA; y mudándose para PONTE ALTA conservó allí la
imagen en su casa, por nueve a1l.0S, poco más o menos. De ahí pasó a
vivir a ITAGUASSU, donde dió la imagen a su hijo Atanasia Pedroso,
el que le hizo un oratorio Y'en un altar de madera colocó a la SEÑORA,
allí todos los sábados se reunían los vecinos a cantar el rosario V otras
devociones. .
... Los prodigios de esta imagen fueron autenticados por el testimo-
nio que se encuentran el "Sumario de la Sentencia", y aún continúa la
SEXORA haciendo prodigios, acudiendo a su casa romeros de partes muy
distantes, a darle gracias por los fa\'ores recibidos de esta SEÑORA".
- De acuerdo con las investigaciones de los emditos, el suceso debe
haber ocurrido entre el viernes 15 y el sábado 16 de octubre de 1717.
- En 1743, el P. José de Alves Vilela, párroco de San Antonio de GUA-
RANTINGUETA hizo una relación de estos acontecimientos extraordina-
rios con respecto a la imagen: redactó una petición ele aprobación del
culto a la imagen, bajo el título de APARECIDA, y para construÍ!- una
iglesia, y la envió a la Villa de Ribeirao del Carmen -hoy ciudad de
MARIANA- en Minas Gcrais. En esta ocasión el obispo de Río de Ja-
neiro se encontraba de visita pastoral en esta ciudad.
- En 1743, el 5 de mayo, Dom Frei Joáo na Cruz, obispo de Río de
Janeíro, concede el permiso para el culto y para costruir el templo.
- En 1745, el 22 de mayo, Dom Frei J oao da Cruz concede al vicario
P, José Alves ViJela el permiso para bendecir la nueva iglesia.
- En 1745, el 26 de junio, fiesta de Santa Ana, el P. José Alves Vilela,
bendice e inaugura solemnemente la nueva iglesia yel Poblado que nació
a su alrededor. Este poblado recibe ese mismo día el nombre de CAPELA
DA APARECIDA.
DESCRIPClON DE LA IMAGEN.
La imagen que fue colocada en un nicho de aquella iglesia, era la
misma que fue encontrada por los pescadores en el río PARAlEA, en
1717, conforme consta en el archivo de la Capela de 1750 y es la misma
que se venera hoy en la basílica. Se trata de una pequeña y artística ima-
o-en de Nuestra Señora de la Concepción (mide 0.36 cm. de altura) hechade barro paulista por el monje carioca Frei Agostino de Jesús, por los
anos de 1650, cue:tndo residía en Sao Paulo. Era policromada, caracterís-
tica ésta que perdió, al pemlanecer por muchos años, en las aguas del
no. Posteriormente por el hecho de permanecer expuesta cerca de can-
deleros y velas, adquirió un color castaño brillante, que conserva hasta
ho\'. Desde los primeros tiempos de jo. veneración, la imagen fue ador-
nada con manto y corona por sus devolOs. Cubierta por un manTO orna-
mental, grueso y borda.du, que cubre la cabeza y su cuerpo, dejando ver
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solamente el rostro y las manos juntas sobre el pecho. En la cabeza tiene
de ordinario una corona imperial.
CRONOLOGIA DE LOS HECHOS: FECHAS IMPORTANTES.
En 1884, se comienza la construcción de la primera basílica.
En 1888, se concluyó la construcción y fue bendecida y solemnemente
inaugurada.
En 1893, recibe el título de "SAt\¡TUARIO EPISCOPAL DE NUESTRA
SENORA DE LA CONCEPCION APARECIDA".
En 1894, los devotos hijos de San Alfonso Maria de Ligorio, los misio-
neros del Smo. Redentor, padres y hermanos, toman la administración
del santuario.
En 1900, se comienza la publicación del diario "Santuário da Aparecida".
En 1904, el obispo Dom José de Camargo Barros pone en la cabeza de
la imagen, una corona de piedras preciosas, donada por la princesa Isabel.
En 1930, Nuestra Señora Aparecida fue proclamada PATRONA PRIN-
CIPAL DEL BRASIL, por un decreto de Pío XI.
I
En 1931, el31 de mayo, en la capital de la República, en Río de Janeiro,
ante una multitud de millares de personas, la imagen fue coronada so-
lemnemente en presencia de todas las autoridades, incluido el presidente
de la República.
En 1951, se funda la RADIO APARECIDA.
En 1953, la Conferencia Episcopal del Brasil (CNBB) establece la fiesta
de Nuestra Señora Aparecida para el día 12 de octubre.
En 1955, se comienza la construcción de la monumental iglesia, pro-
yectada por el arquitecto paulista Benedicto Calixto de Jesus Neto.
En 1967,250 años después de la aparición de la imagen, el santuario
recibe la más importante distinción, concedida por la Santa Sede: LA
ROSA DE ORO. Se celebró con la mayor pompa litúrgica y popular la
entrega de esta bellísima joya, traída por el legado del Papa Paulo VI,
el cardenal Amleto Cicognani: "Esta flor es la e:\-presión más espontánea
del afecto que tenemos por este gran pueblo, que nació bajo el signo de
la CRUZ. En el santuario de NUESTRA SEÑOR4. APARECIDA, esta rosa
dará testimonio de nuestra constante oración a la Virgen Santísima para
que interceda cerca de su Hijo por el progreso espiritual y material del
Brasil" .
Una lluvia de rosas naturales cayó entonces, sobre la multitud de pe-
regrinos, venidos de todas las partes del país.
En 1972, el gobierno federal construyó una pasarela, uniendo las dos
iglesias. la antigua y la nueva, pasarela con 389 ms. de extensión, llamada






En 1980, por decreto presidencial, el día de la fiesta de Nuestra Señora,
el 12 de octubre, es declarado feriado nacional.
En 1980, se concluye b gigantesca construcción y recibe la más ilustre
visita de un peregrino: al Santo Padre Juan Pablo Ir, en viaje misionero
al Brasil, va hasta APARECIDA DEL i\ORTE. Se esperaba una multitud
de cerca de un millón de romeros, pero debido a la poca importancia de
la ciudad y las medidas políticas no pasó el número los 500 mil.
Después de la eucaristía, el Papa consagró la iglesia, concediéndole el
título de BASILICA MENOR. Abrazando la imagen y mostrándola a la
multitud, hizo una bellísima homilía, acompañada d-e invocaciones fer-
vorosas. "La devoción a MARIA es fuente de vida cristiana profunda, es
fuente de compromiso con Dios y con los hermanos. Permanezcan en la
escuela de María, escuchen su voz, sigan sus ejemplos".
An tes de la visi ta del Papa la imagen sufrió un ex trai10 acciden te: du-
rante los oficios, un individuo entró furtivamente hasta el altar y se
apoderó de la imagen, tirándola en seguida contra el suelo. Se partió en
varios pedazos y el daño parecía irreparable, pero después de paciente
y minucioso trabajo de varios artistas, fue totalmente reconstruida y
volvió a su nicho, acompañada de una gran multitud.
En 1985, la Conferencia Nacional de Obispos del Brasil (CNBB) escogió
la ciudad de APARECIDA DO NORTE, como sede del XI Congreso Euca-
rístico NClcional, en consideración de la importancia ele esta ciudad como
centro nacional de peregrinación, que acoge anualmente cerca de ocho
millones de visitantes y peregrinos.
LA BASILICA DE NUESTRA SEÑORA APARECIDA.
Debido a la gran popularidad de esta devoción siempre creciente del
país, las autoridades eclesiásticas resoh'ieron' construir un templo digno
de la PATRONA PRINCIPAL DEL BR-\SIL. Esta monumental basílica,
la segunda del mundo en tamaño, dedicada a la MADRE DE DIOS, fue
construida junto a la cun'a del río donde fue encontrada la imagen.
Tiene más de 18.000 metros cuadrados de área cubierta; capacidad para
recíbir a 30.000 personas, y en casos especiales puede contener en sus
dependencias hasta 70.000 visitantes. La cúpula mide 34,75 mts. de diá-
metro y 72 mts. de altura. La torre cuadrangular mide 20 mts. de lado
y 100 de altura, coronada por una cruz de 10 mts. El templo domina el
paisaje por la grandiosidad de su construcción y es visible a gran dis-
tancia.
EL SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA.. APARECIDA,
CENTRO Y fOCO DE EVA..t\'GELIZACION.
"Adelantar una creciente y planificada transformación de nuestros
Santuarios para que puedan ser, lugares priúlegiados de evangelización".
(Homilía de Juan Pablo Ir en ZAPOPA~). l'na tarea especial cOlTesponde
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a los San tuarios nacionales, símbolos de la interacción de la fe con la
historia de nuestros pueblos. (D.P.463)
Además en 1967 escribía el Papa Paulo VI: "Desde que en el río Paraíba,
en 1717, la pequeña estatua de barro de la INMACULADA MADRE DE
DIOS, fue rescatada de las aguas por las redes, de manera verdadera-
mente admirable, fue creciendo la fe como un río que se desborda y am-
. pliándose la devoción a la BIENAVENTURADA VIRGEN MARIA, desig-
nándola con el nombre de APARECIDA".
El 4 de julio de 1980, en su visita a Aparecida do Norte y en la cere-
monia de la consagración de la basílica, decía Juan Pablo II: "El amor
y la devoción a María. elementos fundamentales en la cultura latinoame-
ricana, son uno de los rasgos característicos de la religiosidad del pueblo
brasileño. Estoy seguro de que los pastores de la Iglesia sabrán respetar
ese rasgo peculiar, cultivarlo y ay~darlo a encontrar la mejor expresión,
a fin de realizar el lema: llegar a Jesús por María".
Los misioneros redentoristas, presentes allí desde 1894, comprenden
muy bien el alto significado de su apostolado: "Lle\Oar al peregrino a una
conversión personal y social por el mensaje del Evangelio, que significa
una adhesión de fe más esclarecida a JESUCRISTO y a la IGLESIA, y
una actitud más cristiana frente a la persona humana".
La devoción v el culto a NUESTRA SEÑORA :C\PARECIDA se ha difun-
dido por todos" los rincones del país, contándose cerca de 83 parroquias
que están dedicadas a esta advocación ele Iv1aría. además del número in-
cuntable de imágenes de la "Santa" que hay en casi todos los hogares
católicos brasileños. Toela esta corriente cspirirual viene él confluir en
la pequeña ciudad de APARECIDA DO NORTE. Allí cumplen los misio-
neros redentoristas un amplio y variado apostolado. La acogida a los
peregrinos, que se suceden todo el año llegando a los ocho millones. La
asistencia espiritual a través de confesiones, oraciones, sermones espe-
cializados; 9 misas diarias, en los días ordinarios y 12 en los domingos
y días de fiesta. Obras promocionales con las limosnas dejadas por los
·visitantes. La RADIO APARECIDA, que se puede escuchar todo el día,
en todos los hogares del interior, con sus programas de instrucción cate-
quética y religiosa. Avisos a los peregrinos, a sus familias, saludos y re-
cados de los peregrinos, a los que quedaron en casa. Un apostolado qu'~
se amplía aún más por la EDITORIAL DEL SANTUARIO con sus publi-
caciones litúrgicas, catequéticas y doctrinales. Es verdaderamente con-
solador este amplio apostolado tan diversificado, consignado en las es-
tadísticas del santuario y más aún recoger los testimonios de millares
de peregrinos, que no se pueden recoger en números estadísticos ... Los
dedicados y muy estimados misioneros redentoristas se han esforzado
por responder a los llamados de Puebla, del Papa y de la CNBB, en sus
orientaciones sobre la pastoral de santuarios. Procuran hacer una verda-
dera catequesis permanente, UNA MISION CONTINUADA, UN LUGAR





Querernos terminar citando un pasaje muy sencillo y expresivo de un
libro igualmente sencillo y expresivo de nuestro exégeta Frei Carlos Mes-
ters: MARIA MADRE DE JESUS: "La historia del Brasil parece unas
inmensas andas de Nuestra Señora, llevadas por el pueblo humilde a
través de los tiempos. El pueblo anónimo, sin placa de indentificación
en la solapa. Pueblo cuya preocupación es la de quedar escondido, tras
el nombre de María y tras los adornos y las flores que cuelgan por los
lados de las andas hasta el suelo. Lo que aparece y debe resaltar es el
. nombre y la imagen de Nuestra Señora, aclamada e invocada por miles
de voces que lloran y gritan, desde abajo y sin parar "AVE MARIA".
"Llevando las andas de Nuestra Señora, el pueblo lleva por las calles la
esperanza de poder llegar un día donde Nuestra Señora ya llegó, es decir,
a gozar la libertad total de los hijos de Dios. Llevando la imagen de Ma-
ría, el pueblo da a todos la prueba concreta de que caminando con Dios
es posible realizar esa esperanza".
"La historia de María es la imagen de la historia del pueblo sencillo.
Una historia que no ha terminado aún ... Sigue hasta hoy, en laci pequeñas
y grandes historias de este pueblo que va escondido bajo las andas, re-
zando sin parar el AVE MARIA".
"VIRGEN MADRE APARECIDA DIRIGE VUESTRA MIRADA SOBRE
NUESTRA VIDA, SOBRE NUESTROS HOGARES" (Himno)
BIBLIOGRAFIA:
o santuario nationaJ de NOSSA SENHORA APARECIDA: Objetivo, mensagem,
praxis pastoral. Aparecida, 1977.
APARECIDA: sua imagen, seu santuario. Aparecida 1980; P. Julio Joáo Brustolini.
107 Invocal;oes da Virgen Maria no Brasil. E. Vozes-19S0. Nilza Botelho Megala.
MARIA A MAE DE JESUS. Ed. Vozcs. 1980. Frei Carlos Mesters.
Revista; Pergunte e responderemos: marcl;o-abril 1985, pp. 38-46.
Revista Livro da Familia. 1983 pp. 22·26.
LA VIRGEN MARIA SE REVELA A LOS POBRES
E INDIGENAS (Chiquinquirá, Colombia)
P. DANIEL VASQUEZ, C,,\I.
Provincia de Colombia
"En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: "Yo Te bendigo, Padre,
Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e
inteligentes y se las ha revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, pues tal ha
sido tu beneplácito" (Mt. IlAS-26).
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l. "Madre, mira a la Madre de Dios, que está en el suelo".
Con estas palabras alertó el niño mestizo a la india Isabel que lo lleva-
ba de la mano, al pasar por frente de la choza convertida en provisional
capilla del lugar. Era una mañana -hacia las nueve- del 26 de diciem-
bre de 1.586 en un oculto rincón. del altiplano central de la cordillera
oriental colombiana. Cruquinquirá, así se denominaba aquel sitio y se
convirtió en la tierra fecunda del incipiente pueblo colombiano, en que
se manifestó el amor preferencial y liberador de la "Madre" de los po-
bres y sencillos. De ahí el título de la advocación: "Nuestra Señora del
Rosario de Chiquinquirá".
En este año de 1.986 se cumple el cuarto cen tenario de esa manifesta~
ción admirable de la Virgen María cuya predilección maternal es evidente
en los' destinatarios de la misma re\'clación: María Ramos, pobre mujer
española abandonada por su esposo, y la india 1s8bel, madre soltera,
con su hijo mestizo. La Iglesia colombiana ha querido destacar este acon-
tecimiento en nuestra Historia de Salvación proclamando este año de
1.986 como Año Mariano Nacional. Feliz y oportuna ocasión para contar
en medio de nuestro pueblo colombiano. con la presencia de Juan Pablo
n. El, amante y testigo de la Virgen Madre -"Totus tuus", se lee en su
escudo- no hará otra cosa sino ratificar con fuerte acento pastoral el
amor preferencial por los pobres dc que nos habla Puebla y cuyo albo-
rear lo constituyó para nosotros la infantil y glorificante exclamación
del pequeñín mestizo: "Madre, mira a la Madre de Dios que está en cl
suelo" .
Pensando en los lectores atentos y 2.mables de CLAPV1, la provincia
colombiana les ofrece este aporte mariano. invitándolos fervorosamente
a que solidarizados ccn todo nuestro pueblo mediante la auténtica de-
voción a María, Virgen y Madre, logremos renovarnos totalmente en el
servicio evangelizador de nues tras hermanos los pobres, acción evangé- .
¡ica ésta que hará germinar la justicia '! la paz. metas perennes de la
liberación cristiana.
2. "Hasta cuándo, Rosa del cielo, hasta cuándo habéis de estar tan
escondida? .. Cuándo será el día en que os manifestaréis?".
Síntesis cronológica del peregrinar de Nuestra Señora La Virgen de
Chiquinquirá con su pueblo creyente colombiano.
1562 Llega a Suta (Boy.) Fr. Andrés de Jadraque, dominico, y por orden
de Antonio de Santana hace pintar, en Tunja, de Don Alonso de
Narváez, una imagen de la Santísima Virgen del Rosario. El trabajo
se hizo al temple, con mezcla dc tierras de colores y zumo de hierbas
y flores, en una tela de algodón tejida por los indios. Acompaña a
la Virgen, San Antonio de Padua y San Andrés Apóstol, patronos
de los interesados.
1574 1578: Se destruye la pintura de la imagen por abandono. El lienzo
es llevado, como utensilio cualquiera, al sitio de Chiquinquirá.
1586 Llega a Chiquinquirá María Ramos, piedosa mujer española. Sabe
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de la imagen pintada en aquel lienzo y lo coloca en lugar decente.
Ante él repite diariamente con la esperanza creciente de ser oída:
"¿Hasta cuándo, Rosa del cielo, habéis de estar tan escondida?"
1586 Viernes 26 de diciembre - 9 de la mañana: se produce el milagro de
la renovación de la Imagen ante la india Isabel, su hijo y María
Ramos, terciaria dominica.
1829 20 de julio: Pío VIII decreta la fiesta li túrgica y declara su patro-
nato sobre Colombia. ~·,5l
1910 Se decreta la Coronación Canónica en Roma.
1919 9 de julio: con motivo del primer Congreso Mariano Nacional, es
coronada REINA Y MADRE de los colombianos, en solemne cere-
monia en la Plaza de Bolívar de Bogotá, an te las máximas autori-
dades eclesiásticas, civiles y militar~s de ]a nación y multitud in-
mensa de fieles. Promesa de un templo votivo en Bogotá.
1919 21 de julio: bendición y colocación de la primera piedra del Tem-
plo Votivo en Bogotá.
1926 Iniciación de la obra del Templo Votivo en Bogotá.
1927 18 de agosto: Pío XI decreta el título de Basílica a la Iglesia de
Chlquinquirá (Boyacá).
1944 9 de julio: 25 Aniversario de la Coronación -Bodas de Plata-: la
milagrosa imagen es obsequiada por la Comunidad Dominicana y
el pueblo colombiano con cetro de oro.
1954 8 de diciembre: Segundo Congreso Mariano Nacional y Centenario
de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción: en
Bogotá el Presidente de la República impone a la sagrada imagen
la Orden de Boyacá en su máxima ca tegoría de "Gran Cruz Extra-
ordinaria". -
1960 9 de julio: la magna obra del Templo Votivo de Bogotá llega a su
. feliz culminación.
1969 9 de julio: 500. Aniversario de la Coronación -Bodas de Oro-- es
obsequiada por la Comunidad Dominicana y el pueblo colombiz\l1o
con la medialuna de plata dorada.
1986 26 de diciembre - 9 de la- mañana: CUARTO CENTENARIO DE
LA RENOVACION DE LA IMAGEN. (1)
3. Mira, mira, Señora, que la 1\ladre de Dios se ha bajado de su lugar,
y está allí en tu asiento parada y parece que se está quemando".
Sinopsis histórica de la reno-vación del lienzo de la Virgen del Rosario.
En 1596 llega a Tunja Maria Ramos, sencilla mujer oriunda de quadal·
(1) Tomado de la Revista !vUSIO:\ES. Bogotá. Colombia, Marzo-Abril 1986. p. 76.
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canal, en España. Viene en el intento de conVIVIr con su marido, quien
se había venido de estas tierras desde años atrás, dejándola a ella con
sus dos hijos. Lamentablemente lo encontró allí en Tunja divertido con
otra, y no pudiendo hacer nada con él, decide irse a Chiquinquirá, junto
a Catalina, con quien la unen nexos de familia y de amistad.
Ahora en el ranchejo que hace de capilla en esta estancia, encuentra
María Ramos el lienzo que en 1578 fuera quitado de la capilla de Suta
por estar demasiado sucio y maltrecho. Pero ahora sí que es cierto que
está deteriorado! Todo es agujeros y mugre. La piadosa mujer lo observa
y, al ser informada por Catalina que se trata de una pintura sobre la
Virgen que ha sido arrimada por estar del todo maltrecha, la recoge sin
embargo, y luego de quitarle un poco la mugre y colocarla en un bastidor
de madera, la cuelga nuevamente en el sitio más apropiado del rancho-
capilla.
En su amargura por la lejanía de su patria y la infidelidad de su marido,
allí junto a ella se recoge ahora en intensos y prolongados ratos de ora-
ción: Reclama de la Virgen sus consuelos y protección. También que se
digne dejarse ver, pues son demasiado imperfectos los rasgos que con-
serva el Lienzo.
Pasan los meses: María Ramos va y viene en los oficios de la casa, a
la vez que en sus diarias plegarias. "Hasta cuándo Rosa del Cielo (le dice);
hasta cuándo habéis de estar tan escondida? .. Cuándo será el día que
os manifestéis?".
Llega el día 26 de diciembre de 1586, v, a eso de las nueve de la mañana,
"pasaba una india cristiana llamada I~abel, natural del pueblo de Tur-
ga. .. Llevaba la india Isabel de la mano a un indio mestizo, llamado
&1iguel de edad de cuatro a cinco años.
Al pasar -por la puerta de la capilla, le dijo el niño a la india: "Madre,
mira a la lvladre de Dios que está en el suelo". Volvió la india a mirar
hacia el altar y vió cómo la imagen de la Madre de Dios estaba en el
suelo parada, despidiendo de sí un resplandor celestial y tan grande de
luz, que llenaba de claridad toda la capilla. Quedóse asombrada la india
viendo aquel prodigio, y muy despavorida y asustada, le dijo en altas
\oces a María Ramos, que iba saliendo de la capilla .. ,
Mira, mira, señora, que la Madre de Dios se ha bajado de su lugar,y
está allí en tu asiento parada y parece que se está quemando. Volvió
María Ramos el rostro, y vio que la imagen de la Madre de Dios estaba
de la manera que decía la india; y admirada de ver a tan estupendo por-
tento, llena de asombro y pasmo, dando voces y derramando lágrimas,
fue corriendo al lugar donde estaba la imagen, y arrojándose a sus San-
tísimos Pies, con mucho temor puso los ojos en ella ... ".
"A los clamores de María Ramos y a las voces que dio la India Isabel,
acudió Juana de Santana; y juntas las tres dichosas mujeres, llenas de
espanto y admiración, postradas de rodillas con afectos inexplicables de
devoción. estuvieron embelesadas gozando de aquellos resplandores
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de gloria que llenaban de claridad la capilla y de alegría sus corazones ... ".
"Estaba la Milagrosa Imagen en el suelo, un poco recostada o inclinada
hacia el altar ... en el mismo lugar del asiento en que acostumbraba a
estar de rodillas y acababa de hacer oración Marh Ramos.
Cesaron los resplandores que despedía la Milagrosa Imagen de la ¡\la·
dre de Dios, después de un rato, con mucho temor y temblor, con respeto
y reverencia, alzZlron de aquel lugar el mibgroso cuadro y lo colocZlron
en el mismo lugar donde estaba antes.
Después llegó Catalina GZlrcía, muy despavorida con Ana Domínguez
v otras personas y viendo a la bendita Imagen en aquella hermosura nun·
ca vista, v con el rostro Un encendidu v colorado, renu\'ada ele colures,
se quedaron asombradas derramando rnuchas lágrimas, y postrándose:
de rodillas en compaí'íía de las demás, hicieron oración y estuvieron todo
aquel día en la Capilla dando gracias a Dios y contemplando sus mara·
villas v la r:elestiai hérmosura de su Santísima I11adre, CUYO rostro en
su rm~lf'en quedó pUl' tuda aquel día encendido y cGloraclo y después
c.¡uedú <.xn el ::0101' y hermosura que se ve al presente ... ".
En UIl par de meses todo el Nuevo Reino está infonnadu del aCOllo
tecimiento v los visit~!l1tes, las plegarias, los favores comienzas a mulo
Tiplicarse. (1)
4.' "Difunde, Señora, en nosotros la caridad, que es la paz; derrama
la justicia en las leyes, en el gobierno y en los tribunales".
Así se e-xpresaba Don Marco Fidel Suárez, hijo de una pobre lavandera
y presidente de la República de Colombia, en una sentida plegaria, diri·
gida a la PATRONA Y REINA DE COLOMBIA, nuestra Seüora la Virgen
de Chiquinquirá.
La historia dd pueblo colombiano está radicaln;cnte compenetrada
con la prcsel"=ia de I\l"ría, La Virgen Madre, desde sus albores. La pri-
mera circunscripción eclesiástica, en efecto, dentro de nuestro territorio
]levó el nombre de "Santa María la Antigua del Darién". De esta primera
Iglesia particular no que:e!an vestigios materiales y concretos; pero sí los
suficientes documentos históricos de otra índole para afirmar con clari·
dae! que desde los primerísimos pasos de nuestro pueblo creyente y su·
frido fue acompañae!o e iluminado por "Santa ~."laría", "Nuestra Señora"
y "Estrella de la Evangelización".
Cuando en la noche de la época de la colonización se consumaba el
casi total exterminio de nuestros aborígenes aparece en una choza paj iza,
erigida en capilla del lugar, una "estrella" cuyo resplandor celestial "lIe·
naba con claridad la capilla y de alegría los corazones". ¿Quién es esa
estrclla? "Es la i\ladre de Dios que Sé ha bajado de su lugar, y está allí
c::n tu asiento parada y parece que se está quemando", exclama la india
Isabel dirigiéndose a María Ramos. Parece como si la "Señora", "la
(1) Torn3.do de la Re\'ista MISrO:\ES, Bogotá. Colombia. ,\larzo-Abril 19S6, p. 77.
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Madre de Dios", viendo la oscuridad y la tristeza por las que transitaban
sus pobres hijos -María Ramos, mujer española abandonada por su es-
poso, el niño mestizo y la india Isabel- se hubiera compadecido a tal
extremo que descendió "de su lugar" para estar "en el suelo" y "en el
mismo lugar del asiento donde acostumbraba estar de rodillas y acaba
de hacer oración". La Virgen María se inserta en el ya duro y largo pere-
grinár de su pueblo, iluminándolo y alegrándolo para que se levante y
siga el camino de su historia. Es de notar que quien advierte esta inserción
de "la Madre de Dios" en la historia es "un indio mestizo", llamado Mi-
guel, de cuatro a cinco años. Ahí está consagrada la identidad de nuestro
pueblo: encuentro doloroso de dos razas dispares, cuyo fmto mestizo
es un niño débil, que no cuenta sino con el apoyo de su madre, la india
Isabel. Por tal motivo ese "indio mestizo" es quíen descubre primero
que todos, a su nueva madre y señora, "la "-'ladre de Dios", que 10 ilumi-
nará y alegrará en la larga y difícil marcha hacia la plena liberación en
Cristo, a través de los diversos e incompletos intentos y proyectos de
liberación humana.
Sin dilación la noticia del acontecimiento tan maravilloso se propagó
como chispa en un cañaveral por todo el Nuevo Reino de Granada; y
poco a poco la santa "Señora de Chiquinquirá" fue atrayendo hacia ese
"Horeb" chibcha (cultura indígena precolombina del altiplano cundibo-
yacense en Colombia) a iridígenas, mestizos y blancos, fundiéndolos a
todos en la unidad de la fe yde la nación. ¡Cuántas romerías -peregri-
naciones en la secular tradición cristiana- se fueron sucediendo i"inte-
rrumpidamcnte forjando lenta, vigorosa y profundamente los rasgos
del espíritu patrio a la luz y al calor de las plegarias en largas vigilias,
de los cantos religiosos populares, de los favores otorgados por la ",vladre
de Dios, y de coplas y canciones costumbristas. El himno religioso "Reina
de Colombia" y la canción popular "Guavina chiquinquireña" son mues-
tra contundente de ese proceso de aglutinación de los valores culturales
y religiosos en torno a la "Madre y Señora", protectora insomne de los
incontables promeseros (peregrinos), en su mayoría pobres y campesi-
nos. Na resulta, por tanto, desenfocado ni poético sorprender a la "Santa
Señora de Chiquinquirá" peregrinando con su pobre pueblo por los ca-
minos arduos de la libertad. Uno de aquellos caminos fue la Independen-
cia obtenida en 1.819 por Simón Bolívar al final de largo batallar; punto
de partida para que surgiera un pueblo libre y fraterno, capaz de ser
adorador de Dios y constmctor de nueva humanidad.
El Papa Pío VIII interpretó ese signo de los tiempos para nuestra
nación colom biana cuando el 29 de julio de 1.829 decretó la fiesta 1itúr-
aica de Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá, y declaró su patro--
~ato sobre Colombia. Una vez más María proclama su Magnificat libe-
rador en medio de su nuevo pueblo!
Cabe ahora cuando celebramos los cuatrocientos ailos de esa presen-
cia m<lternal y liberadora de María en estas tierras colombianas y latino-
americanas, preguntarnos si nosotros también como aquel indiecito mes-
tizo descubrimos "hoy" a "la J'vladre de Dios que está en el suelo" ale-
grándonos e iluminándonos en nuestro empeño de construir el Reino de
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Dios -reino de justicia, de verdad, de amor y de paz-- ya qLle Ella, la
Virgen de Chiquinquirá, es la "Reina de Colombia".
5. En Colombia existe otro lugar mariano similar al de Chiquinquirá.
Es el santuario de "L3s Lajas", situado en el Departamento de Narir1ll,
muy cercano a la fromera con el Ecuador. AHí en un escarDado risco
andino sobre el Cat1Ón del río Guáitara, la Vin,:en j\'!aría se~ manifestó
otra vez maternal y compasiva a los pobres pobbdores indígenas de
esas comarcas colombo·ecua torianas. Día tras día el pueblo indígena y
mestizo de ambos paí:>és peregrina hacia aquel abrupto pero hermosí-
simo paraje para contemplar a su Madre y Ser1or. Bien podríamos llamar-
la "Nuestra Senara de los Andes".
Diseminados por todos los rincones colombianos se levantan santua-
rios que nos hablan ele la constante \. estimubntc compaI1ía de la Virgen
María en nuestra Historia de Salvación.
Ultimamente la familia vicentina es tcstiga excepciona! del despertar
de la vida cristiana que la "1\1adre" (así se expresa Sor Emilia, Hija de
la Caridad, y los miles)' miles de devotos), .0Juestra Ser10ra de la Medalla
l\lilagrosa, provoca en las multitudes de feligreses que acuden semanal-
mente -los m:ntes- a celebrar la "novena perretua" en la capilla de
las Hijas de la Caridad en Cali.
En la costa norte del país se alza sobre el cerro de Cundí, en medio
de la senorial y turística SZll1ta Marta, una imponente imagen de la f..'lila-
grasa. Desde aHí la Vir~en \laría c:\ticnde su mirada y sus manús protec-
toras sobre la ciudad cosmopolita \' la hermosa bahía. Es María peregrina
que llega hasta el final del camino con su hijos para guiarlos como es-
trella de salvación hasta el puerto de la patria definitiva. Que compren-
damos -TODOS- que la verdadera devoción a J\rlaría nos hace profun-
damente solidarios con la fe y la historia de nuestro pueblo cristiano,
p"l.rticulannente de los pobres, a ser buenos y humildes hijos de Vicente
de Paúl.
HISTORIA DE LA «VIRGEN DE LA CARIDAD DEL
COBRE» , PATRONA DE CUBA
P. JUAN CAMPOS, L~1.
SU FIESTA ES EL 8 DE SEPTIEMBRE ... DESDE SU APARICION
La bahía de NIPE, grande y beJla como pocas en el mundo, está al
norte del extremo oriente de Cuba. En 1.612 son pocos los que podemos
llamar cubanos. Algunos blancos nacidos de espaüoles, negros proceden-
tes del Africa, traídos como esclavos y los indios nativos. Tres pobres
cubanos que la tradición ha llamado Ju::m indio, Juan blanco y Juan mo-
reno (negriro de diez aiíos), salieron el frágil canoa a buscar sal. Esta la
utilizaban para salar la carne. Una fuerte tormenta sorprendió a los ma-
rinos; se salvaron llegando a un cayo que está en medio de la bahía de
Nipe. Cuando el mar se calmó, vieron flotando sobre las olas en direc-
ción hacia ellos un bulto blanco que creyeron fuera un ave marina. Cuál
no sería su asombro al ver de muy cerca que se trataba de una imagen
de la Virgen María, que navegaba sobre una tabla. Tenía la imagen ti:::
rostro encantador, algo moreno, ojos dulcísimos, con el Niño Jesús en
el brazo izquierdo y una cruz dorada en la mano derecha. Sobre la tabla
estaba escrito: "Yo soy la Virgen de la Caridad".
Asociando el ser salvados milagrosamente de la tormenta y la aparición
de la bendita imagen se encontraron con momentos especiales en los que
la fe y el respeto se expresaron en el amor y el cariño para la Señora. Con
devoc~n introdujeron la imagen en la canoa para llevarla a su hato de
Barajagua. .
Todos se maravillaron de aquel hallazgo y el mayoral Miguel Galán
colocó la imagen en el mejor sitio de su casa. La adornaron con flores.
Mandó a avisar al administrador de las Minas de Cobre, capitán de arti-
llería, Don Francisco Sánchez de Moya, designado por el Rey de España
para la explotación del mineral de dichas minas con fines militares.
Este ordenó que se construyera allí una ermita. Regaló un vaso de cobre
para que siempre una lámpara votiva, estuviera encendida ante la ima-
gen de la Virgen. Se encargó de la ermita a Diego Hoyos; pero llna noche
al reavivar la luz de la lámpara NOTO QUE LA IMAGEN HABlA DESA-
PARECIDO. Se buscó por todas partes. Todo fue inútil. La oscuridad
impidió seguir buscando la imagen. A la mañana siguiente con mucha
sorpresa encOntraron la imagen en su aIrar. Informado el administrador
Sánchez de rvloya dispuso que para salvar aquella imagen prodigiosa-
mente encontrada en el mar, se llevara a SANTIAGO DE CUBA. Llevaban
la imagen en procesión con cánticos y rezos. Al llegar a la bifurcación
del camino, sin darse cuenta, tomaron el camino que conducía a la VILLA
DEL COBRE. Se dirigeron a la Iglesia Parroquial. El administrador Sán-
chez de Moya se postró ante la imagen con fe y la alegría de haber sido
él quien escogió el COBRE por morada. Fue colocada en el altar mayor
de la Iglesia ... De allí desapareció varias veces, inexplicablemente. Esto
sorprendió al Párroco, al Alcalde, al administrador, a todo el mundo. Y
fue mayor el susto, cuando una encantadora niña llamada APOLONIA,
contó llaber visto la imagen de la Virgen sobre una peña de la loma. Con
tanta devoción dijo esto Apolonia, que los vecinos lo interpretaron como
que la Virgen quería su altar propio allá en las lomas del COBRE. Ofre-
cieron una misa al Espíritu Santo para que les iluminara qué debían
hacer. Aquella misma noche tres columnas de fuego se aparecieron en
el lugar que había señalado Apolonia. El prodigio se repitió en las dos
noches siguientes.
Allí se levantó la p[¡mera capilla, dedicada a la Sma. Trinidad, y en
esa capilla colocaron la sagrada imagen de la Virgen aparecida entre las
olas de la bahía de Nipe en 1.612. Allí nació el amor y la devoción del
pueblo cubano a la Virgen de la Caridad del Cobre. Imagen que hasta el
día de hov se conserva en su santuario basílica del COBRE y en el cora-
zón de ca'da cubano.
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Cada 8 de septiembre iban Jos (Tiollos 3. clar gracias a la Virgen por los
favores recibidos: enfermos sanados, ciegos que recuperaban la vista,
náufragos salvados, esclavos libertados, hogares dichosos. La Virgen
como madre tierna y "morosa prodigaba sus muchos favores. Y sus hi-
jos de Cuba la amaban cada vez más. La amaron los INDIOS DE \L\CACA
y DE CUEIBA, la amaron las milicias cubanas que luchaban con los pi·
ratas y corsarios, la amaron los MANBISES de Céspedes en el 68 y los
de Maceo en 1.895.
No hav Patria sin la caridad del Cobre. Tan anaüIada está la devoción a
la Virge~ filaría bajo el hermoso título de VIRGEN DE LA CARIDAD,
que Ella se cOl1\'irtió en un símbolo de la nacionaliebd y del patriotismo.
Dato muy hermoso y diciente el que apal-ccic¡'a la imagen y establecida
en el Cobre se inicia la REBELlON DE LOS ESCLAVOS DEL REAL
1\11NA5, devotos éstos de la Virgen de la Carielad, casi durante un siglo
mantuvieron su derecho a ser libres.
¿DE DONDE PROCEDIA LA 11\fAGEN APARECIDA SOBRE LAS OLAS?
Era la costumbre de Jus marinos espai10les colocar una imagen de la
Virgen María en la proa de los barcos. Lo más factible es que uno de estos
barcos haya naufragado frente a las costas de Cuba, que los marinos
tiraran al agua la imagen o que se desprendió y quedó flotando.
Muchos afias antes de la aparición de la Virgen ele la Caridad, el Padre
FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS, se enleró maravillado. que los in-
dios de Cuba tenían una imagen de la Virgen Santísima y que repetían
frecuentemente AVE MARIA, AVE MARIA. Esa imagen se la había rega-
lado el conquistador Ojeda, cuando perdido, después de naufragar frente
a las costas de Cuba fue hallado entre los bosques y las ciénagas, salvado
por los indios, en agradecimiento les regaló la.imagcn y les ensei1ó a decir:
Aw María. El padre Las Casas quiso ver la imagen pero los indios se re-
sistieron, temerosos de que se las quitara. El cacique una noche escondió
esta imagen y se perdió. Algunos se han preguntado si no sería esta ima-
gen la que apareció en la bahía de Nipe. Pero no parece probable.
LA I1HPORTANCIA DE LA VIREN DE LA CARIDAD DEL COBRE
En la rcligosidad y en la historia de nuestro pueblo se hace cada vez más
evidente. Lo que aparentemente fue un hallazgo de una imagen de la
Virgen María por dos indios cubanos y un negrito esclavo criollo, va a
tener en la historia de nuestro pueblo cubano UNA SICNIFICACION y
UNA RELEVANCIA HISTORICA que sólo después de 300 años comenza-
mos a descubrir- Esta trascendencia y relevancia la podemos encontrar
en 3 aspectos: 1? La transculturación religiosa que ocurre después de la
aparición de la imagen. 2~ El apoyo que esta aparición da a la fORMA-
CrON DE LOS CRIOLLOS. 3° La inspiración que la Virgen representa en
la lucha de los cubanos por la realización de su vocación él ser UBRES.
Ah:uien ha llamado a la Vir¡:cn la EVA:-:CELIZADORA DE LAS AME-
R(CAS vesta sucede en este ~aso. La Vir'-':cn cie la Caridad del Cobre es
la evangelizadora de Cuba. -
VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE, PATRONA DE CUBA
NUESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES,
PATRONA DE COSTA RICA
. Por SERGIO ASENZO QUIROS, C.!vt.
Tan linda es mi Costa Rica,
que la Virgen de Jos Angeles bajó
y cuando la Yió tan bonita,
,,: cielo jam'as regresó"
(Canción popular costarricense).
Este versi110, aparentemente suena a nacionalismo, 110 obstante tiene
alSTo ele cierto. En medio de una de las regiones geoSTdficas más conf]ic-
li\':"as del mundo est:'!. COSta Rica; dislinguiéndose~no~ sólo por sus bellos
paisajes, sino por el gran honor de len el' en su suelo a la Virgen de Jos
Angeles o a "la Negrita" como IllUY carií'tosament<::, la nombra el pueblo.
La Virgen de los Angeles es una ad\'ocación más de nuestra "madre ce-
lestial", vcomo la Vir~en ele Fátima, la del Socorro v otros títulos tiene
su propi~l "historia" y ~sus características. .
A continuación intentaremos dar una reseí'ta histórica ele Nuestra P,,-
trOL:.l y la elescripción groso modo de la picd8d mariana que inspira.
HISTORIA:
El s~ll1tuario ele la Vir:=en de los AIE'.eles se encuentra en Cartae:o, una
de las siete provincias de Costa Rica,~la que otrora Cuera la capital de
este país.
Retrocediendo varios siglos, nos encontramos precisamente que Car-
tago era la principal metrópoli ele la República. La costumbre en aquellos
IÍempos coloniales, en casi tod3 L1 América Española, era segregar a los
blancos de los mulatos, oblig:'1ndoles a vivir separadamente. En Cartago
por 1635. los mulatos \'ivían en la Puebla de los Pardos, barrio al este de
la ciudad, separado ya entonces por un8 cruz de Caravaca que les sena-
laba el límite hasta donde podían llegar, prohibido corno les era, como
qued8 dicho, entrar a la ciudad. A poca distancia había un brenal a donde
iban los pobres a buscar leña. Ka lejos de ahí habitaba una pobre y sen-
cilla mujer cuyo nombre no ha llegado hasta nosotros, mulata segun
parece.
Era la mañana del 2 de agosto probablemente del año 1635.
Como de costumbre la mula tilla, que hemos dicho habitaba en las cer-
C<.lníz¡s del breñal, se dirigió "esla manana en busca de lena". Al pasar
vjó una piedra, que representaba a la Santísima Virgen María, con el
Niño en brazos. Emocionada, la recoSTió v se la llevó a su casa, zuardán-
dola dentro de un cofre \·iejo. Al día sigUiente volvió 81 breñal, y~al pasar
iunto a la piedra miró llena de asombro una ímagencita igual a la que
había encontrado. Llena de júbilo la recogió y tomó el camino de su





mente se dirige al cofre y nota con asombro que la otra ya no está. Es-
tupefacción que creció de pronto cuando por tercera vez, al volver al
breñal, encontró la imagencita sobre la piedra; la tomó y la estrujó entre
sus manos y fue a su casa "volando", a abrir el cofre, de donde la otra
se había escapado. Turbada se dirige a donde el señor cura, que, según
la leyenda era Alfonso Sandoval, a entregarle la imagen y exponerle los
extraños casos.
El señor cura no dió ninguna importancia a la narración de la sencilla
mujer, y guardó la imagen dentro de una cajita con el fin de examinarla
después detenidamente. Al otro día, cuando la mujer de nuestra historia
se encontró en la floresta, en busca de leña, vuelve a encontrarse con la.
imagen sobre la misma piedra. No se atrevió a tocarla y corrió a dar
parte al señor cura que constató que ya no estaba en la caji ta donde la
habia guardado la víspera. El sacerdote, acompañado· de personas hono-
rables, se encaminó al breñal yen presencia de sus acompañantes tomó
la imagen y la condujo en procesión directamente a la Iglesia parroquial,
depositándola dentro del sagrario. Pasa un día. Quiere examinarla el
padre Sandoval y va en busca del sagrario de donde se había escapado.
Se encaminó el sacerdote a la histórica piedra y allí estaba ella. En-
tonces comprendieron que /la Señora quería tener allí mismo su casa,
le formaron un rancho de hojas de plátano, e inmediatamente se dieron
a la tarea de levantar una ermita mientras podían edificarle un templo
digno de la celestial Señora.
DATOS CRONOLOGICOS SOBRE LA TRADICION DE
NUESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES
1638-1639 Día 2 de agosto. Siendo el Vicario de Cristo en la tierra, Su
Santidad el Papa Urbano VIII.
Según la tradición una sencilla mujer, .que recogía leña por la
floresta, sobre una piedra encontró una Imagen, que recogió y la
llevó a su casa.
La pequeña imagen encontrada, por los sucesos que se verificaron
alrededor de su hallazgo, fue considerada como un precioso regalo
del Señor al pueblo de Costa Rica.
El señor obispo don Esteban Tristán dispuso que la solemnidad
del 2 de agosto se celebrara en la iglesia parroquial. Dejó estable-
cida formalmente la "Pasada de la Virgen."
Nuestra Señora de los Angeles es declarada Patrona del Estado
de Costa Rica. -
Mons. Llorente y Lafuente, primer obispo de Costa Rica, consagra
el te,mplo de Nuestra Señora de los Angeles.
El Sr. obispo Thiel, C.M., visita oficialmente la Basílica de Nues-










Un violento terremoto destruye totalm(:nte el saOluario ele Nues-
tra Señora de los Angeles.
Mons. Stork, C.M., coloca la primera piedra del nuevo santuario
de Nuestra Señora de los Angeles.
Coronación solemne de la imagen en la ciudad de Cartago.
El Congreso de la República declara día feriado el 2 de agosto de
cada año.
Su Santidad Pío XI eleva al rango de Basílica menor el santuario
de l\'ueslra Señora de los Angele~.
I\lons. Román Arriera toma posesión como 50. Arzobispo de San
José en la Basílica de Nuestra Sei10ra de los Angeles.
Se celebra solemnisimamente el 350 aniversario del hallazgo ele la
venerada imagen. Esta visitó durante junio y julio las diferentes
eliócesis de Costa Rica.
NUESTRA. SEÑORA DE LOS ANGELES INSPIRADORA DE LA
PIEDAD POPULAR MARIAl\'A COSTARRICENSE
A continuación se presentan algunas manifestaciones de la piedad po-
pular mariana que inspira Nuestra Señora ele los Angeles en el pueblo ele
Costa Rica.
l. La romería de agosto:
Cada año, el primero de agosto, desde los más apartados rincones del
país, miles de romeros se ponen en marcha hacia Cartago. Se convierte
así la vieja metrópoli en la capital espiritual de nuestra pequeña nación.
Es una manifestación de fe sencilla que trasciencle los análisis socio-
lógicos. No siempre se puede captar y analizar las expresiones de religio-
sidad del costarricense.
El primero de agosto es una noche de auténtica fraternidad. La rome-
ría siempre tiene un espíritu de alegría, pues la verdadera piedad no
ri!le con la canción religiosa o profana.
Lo que es más importante, detrás de cada romero, por lo general hay
una honda motivación religiosa.
2. La Pasada:
Desde 1782 se lleva a cabo la tradicional "Pasada" de la Virgen que
deja su santuario, para visitar la parroquia del Carmen. Este acto se
realiza todos los años el 3 de agosto.
Esta "Pasada" se realiza muy solemnemente y entran en juego la crea-
tividad del pueblo cartaginés. Se adornan exquisi tamente las calles por
donde va a pasar la imagen. Cada "cuadra" debe ser decorada por cada
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distrito de la provincia; de aquí el esmero de hacer los mejores altares,
arcos del triunfo, alfombras de flores y otras muchas creaciones de arte.
3. La Pasada de las carretas:
La carreta es todo un símbolo del pueblo costarricense. En agradeci-
miento por un milagro realizado a una compañía de bizarros carreteros
de Guadalupe de Cartago en 1871, estos hombres iniciaron un desfile de
carretas con donativos a la Virgen. Aún hoy se mantiene esta tradición,
es todo un espectáculo digno de ser visto.
4. La fuente:
Debajo de la piedra en que fue hallada la sagrada imagen, nace un
manantial que ha sido manifestación del amor misericordioso del Padre
hacia sus hijos afligidos. Allí han llegado, a través de los siglos, devotos
peregrinos que encontrarán la salud, perdida toda esperanza humana.
S. La piedra:
Aún se conserva la piedra sobre la cual apareció la sagrada imagen.
Ahí como en el muro de los lamentos, los peregrinos van a orar y acari-
ciando la piedra, y pidiendo intervención de María para que Dios alivie
sus necesidades. .
Ó. Visita de rodillas:
Con este nombre se conoce un acto piadoso que realizan muchos de-
votos durante todo el año en la Basílica. Es un acto de humildad a tra-
vés del cual dan gracias a la Madre Celestial que de una u otra forma
los ha escuchado.
(Tomado y adaptado de la revista: Nuestra Señora de los Angeles
Madre de un pueblo: COSTA RICA. Homenaje de las Religiosas
en el 350 aniversario de su hallazgo: 1635 . 1985).
HISTORIA DE LA APARICION DE LA VIRGEN DE
COROMOTO, PATRONA DE VENEZUELA
P. ELISEü VILLAFRUELA, CM.
Aparición en la quebrada:'
La ciudad de Guanare, situada en el centro de Venezuela, fue fundada
por el capitán español Juan Fernández de León en 1591. Entre los indios
guanaguareños de aquella región se contaba la tribu de los Coromotos.
Esta tribu, a la llegada de los españoles, huyó hacia las riberas del río
Tucupido y quedó olvidada.
Años después el español Juan Sánchez consiguió por esos lugares los
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terrenos del pueblo de Soropo: allí cultivaba los campos y apacentaba su
ganado. En 1651 el cacique de los Coromotos, acomp3üado de su esposa,
vió en la quebrada de! río a una hermosa Señora con un niño en los
brazos sobre la corriente de las aguas. La Señora sonrió y dijo al cacique:
"Vete donde los blancos para bautizarte y poder, así, entrar en e! cielo".
El ¿acique decidió obedecer. Días más larde el cacique se encontró
con Juan Sánchez, camino del Tocuvo, le contó lo sucedido con la Señora
y cómo él y toda su ,rit)l: querían ~onvivir con los blancos y bautizarse .
. La tribu se asentó esta vez en un lugar que llamaron Coromoto. y
Juan Sánchez, por petición de las autoridades se encargó de señalarles
tierras y adoctrinarlos en la religión cristiana, y los ubicó en Soropo.
Pero e! cacique pronLO se disgustó y huyó a Coromoto y vivió JUIlto con
su esposa en casa de Isabel, su hermana, y madre del niño de 12 años.
El cacique estaba triste v tentado por el diablo.
Aparición en la choza:
Al poco rato la hemlosa Señora, llena de luz y de rayos como los del
sol de mediodía, así dirá más tarde Isabel, se apareció de nuevo. El ca·
'cique la preguntó:
"¿Hasta cuándo me quieres perseguir; Te puedes volver porque ya
no cumpliré lo que me mandaste. Por tí dejé mis conucos y pertenencias
y he venido aquí a pasar trabajos."
Su esposa le respondió diciendo: "No hables así a la hermosa Señora,
no tengas tan mal corazón." El cacique, más airado, agarró arco y fle-
chas y dijo a la hermosa Señora: "Con matarte, me dejarás." Ella se le
acercó. El forcejeó y dejó caer arco y flechas. Se lanzó pa¡-a atrapar a
la Señora y cerró el puño mientras ella desapareció.
Con el puño cerrado gritaba el cacique: "aquí la tengo." Abrió la mano
y tenía una estampa con la imagen de la Sei1ora. La envolvió en una hoja
y la escondió en la choza, en presencia de las dos indias y del niño y dijo:
"ahí te quedarás para que me dejes."
El 'niño avisa a Juan Sánchez:
El hijo de Isabel, visto lo sucedido, a media noche corrió hasta Soropo
y contó a la esposa de Juan Sánchez lo sucedido. Esta se lo contó a su
esposo diciendo: "Juan, ayer tarde permitimos a este niño ir a Coro moto
a visitar a su madre y ha amanecido aquí y cuenta que una hermosa
. Señora llegó a casa de su tío, el cual la quiso tirar una flecha y aganó
a la Señora y la escondió en la casa."
Juan Sánchez, acompañado de Bartolomé Sánchez y de Juan Sibrián
y del indiecito, fue a Coromoto. Se escondieron cerca de la casa mientras
~l indiccito recogía la imagen, sin ser visto, y la entregaba a Juan Sánchez,
quien la colocó en un relicario de plata que llevaba al cuello.
La imagen en casa de Juan Sánchez:
Al regresar a Soropo, Juan Sánchez levantó un altarcito, colocó la
imagen y encendió un cabo de vela que milagrosamente ardió durante
tres días. Allí permaneció la imagen durante año y medio y creció el
culto y los prodigios. Mientras tanto el cacique huyó al bosque con sus
indios. Allí murió de picadura de serpiente, después de recibir el bau-
tismo y aconsejar a los indios que hicieran amistad con los blancos.
Don Diego Lozano, párroco de la Villa, enterado de todo, ordenó tras-
ladar la imagen a Guanare.
Los indios se mantuvieron en aquella región. Poco después llegó el
capuchino Fray José de Natera. Fundó el pueblo de San José, a cinco ki-
lómetros de Coromoto y el lugar de la aparición se fue olvidando. Formó
espiritualmente a los indios y les inculcó la devoción a la Virgen. Pero,
al morir el misionero, ellos regresaron a la montaña.
Encuentro milagroso del lugar de la aparición:
En 1698 el Vicario de Guanare, don Leonardo de Reinoso se propuso
averiguar el lugar donde la Virgen se apareció en 1652. Los hechos suce-
dieron así: En marzo de ese año llegó a Guanare el agustino Fray Diego
de Olaya con el fin de recoger limosna para el culto de la Virgen del
Topo de Bogotá.
Un día rezaban el rosario ante la Virgen del Topo en casa de Justo
Burgos y la cara de la Virgen se tornó amarilla y luego una sombra
cubrió el rostro. Marcos Paredes, uno de los presentes, dijo inspirado:
plantemos una cruz en este lugar. Así lo hicieron. Entonces la sombra
del rostro de la Virgen desapareció y la alegría inundó a las 128 personas
allí reunidas.
Marcos Paredes se fue a Guanare v contó al Vicario lo sucedido. El Vi"
cario le contestó: "Ud. vino a Guanare a cumplir promesas a Nuestra
Señora de Coromoto por los favores recibidos; ahora debe honrarla bus-
cando el sitio exacto donde se apareció en 1652 pues en quince años de
mi curato en esta ciudad, no ha habido quién pueda identificarlo."
Con esta encomienda Marcos Paredes, Santiago López y Lorenzo Díaz
regresaron al lugar donde habían colocado la cruz, preguntaron y nadie
pudo responder dónde había estado el rancho del cacique. Entonces
Marcos Paredes empezó a levantar una capilla a la Virgen del Topo.
De repente se .presentan nueve indios. El jefe dijo: "Supimos que un
hombre viene a edificar una iglesia a nuestra ama, la Virgen. Dü,.anle
que si la construye donde la Virgen bajó del cielo y la agarrÓ mi suegro,
todos iremos a vivir allí."
Paredes dijo emocionado: "Vinimos a construir una capilla en el lugar
de la aparición de la Virgen a tu suegro, pero nos ha sido imposible en-
contrarle. El indio dijo: "Precisamente el sitio exacto de la Aparición de
la Virgen a mi suegro lo tenéis marcado con una cruz." Pocos días des-





Datos del pueblo donde se levantó la ennita:
Los indios establecieron sus ranchos alrededor de la ermita reClen
construida. El capitán Diego Pacheco Carvajal les regaló tierras y las
autoridades de Caracas bautizaron el lugar con el nombre de "Aparición
de Coromoto." El obispo de Caracas autorizó la creación del pueblo, le
declaró parroquia dependiente de la Vicaría de Guanarc y permitió el
proyecto de una iglesia mayor. Por su parte el Gobernador accedió a la
erección elel ¡niebla.
Traslado de la imagen a la ciudad de Guanare.
El párroco de Aparición de Coromoto informó al sei10r ubispu que las
crecidas de los ríos ponían en peligro la vida de los indios. El obispo,
Yiendo la resistencia que ofrecían al traslado, les exhortó encarecida-
mente, y ellos, obedientes. se asentaron en la región de Tucupi"do. La
llevada triunfal de la imagen a Guanare se hizo el 2 de febrero, aunque
no se ha podido precisar el año.
. Desd~ entonces Guanare ha sido un centro de peregrinaciones llegadas
-de toda Venezuela. Actualmente v como un hecho de interés nacional,
el Gobierno y la Iglesia Católica están construyendo el gran Templo Na-
cional en Guanare a la Virgen de Coromoto, Patrona ele Venezuela.
Ya Don José de Ovieclo y Baños, en su obra sobre la provincia de Ve-
nezuela: escribía en 1723: "Su vecindad (la de Guanare) es pOql, pero
feliz, pues goza de la fortuna de tener en su iglesia colocada la milagrosa
imagen de Nuestra Señora de Coromoto, portento de maravillas. y pro-
digio de milagros. a cuya pieelad concurren en piadosas romerías de
todas las provincias circunvecinas. unos a buscar remedios, nece~5tados;
y otros a cumplir promsas, agradecidos."
La imagen de la Virgen de Coromoto.
La imagen mide 27 milímetros de alta y 22 de ancha. Parece estar pin-
tada en pergamino. Representa a la Virgen con el Niño Jesús sentado en
sus rodillas: con la mano derecha levantada como bendiciendo, y con la
mano izquierda sostiene el mundo representado por una bola rematada
por una cruz. La Virgen está con la cabeza recta y la vista de frente:
parece estar sentada entre dos columnas unidas por un arco en forma
de portal. .Sobre su cabeza hay una corona real y un velo blanco cae
simétricamente a ambos lados. Un manto carmesí morado cubre la espal-
da, ondula por delante y se abre por detrás del Niño y deja al descubierto
las manos de la Virgen y una parte de la túnica, que es de color pajizo,
como la del Niño. La imagen está guardada dentro de una riquísima
custodia.
Mensaje de la Virgen de Coromoto.
El mensaje de la Virgen de Coromoto se puede sintetizar en dos puntos
principales: mensaje de conversión y mensaje de cristocentrismo.
Mensaje de conversión. La Virgen exhorta al pueblo indio, al venezo-
lano, a hacerse cristiano y amigo de los !Jambres, a no recelar de nadie,
a formar el pueblo de los hijos de Dios. Bautizándose se pondrán en
. camino del cielo. En nuestro lenguaje de hoy diríamos que la Virgen
presenta los caminos más seguros de salvación, señalados por el mismo
Jesucristo en su predicación y recogidos en los Evangelios: "Todo poder
se me ha dado en el cielo y en la tierra. Por eso vayan y hagan que todos
los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el nombre del Padre y
del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñeles a cumplir todo lo que yo les
he encomendado." (Mt. 28.18-20)
Mensaje de cristocentrismo. La Virgen se aparece con el Niño Jesús
en sus rodillas. Y el Niño tiene en su mano el mundo, el mundo redimido
por los méritos de Jesús que, sin dejar de ser Dios, se hizo hómbre y es
el único que merece nuestra adoración. Pero aparece en brazos de la
Virgen porque desea que la veneremos e invoquemos como a intercesora
nuestra ante el Señor.
La Virgen se presenta con aquel doble oficio que ejerció en lás bodas
de Caná. Dice a Jesús hablando de nosotros: Hijo, no tienen vino, no
tienen, son pobres, son necesitados, ayúdales, defiéndoles. Y a nosotros
siempre nos dice hablando de Jesucristo: hijos, haced lo que él os diga:
bautizáos, aprended la doctrina, orad, amad a Dios y amad a todos los
hombres. a los negros y a los blancos, a los extranjeros y a los nativos,
a los indios y a los que no lo son, porque todos sois hermanos en Jesu-
cristo. Y desde entonces Venezuela ha luchado y lucha por cumplir esas
consignas.
LOS PADRES PAULES ATIENDEN EL SANTUARIO
DE NUESTRA SEÑORA DE COROMOTO
La Virgen de Coromoto tiene su santuario. Este santuario-parroquia
fue atendido por los Padres Paules durante 18 años (1933 - 1951).
Era una inmensa parroquia central coh otras seis parroquias menores.
Formaban un verdadero campo de misión y no es extraño que el Sr.
Nuncio deseara fundar un Vicariato Apostólico, a lo cual se oponía el
P. Ramón Gaude, C.M.
A los diferentes ministerios de una parroquia tan extensa (15.000 ki-
lómetros cuadrados) se añadía la atención a las continuas peregrinacio-
nes. Para esta atención se construyó una grandiosa Hospedería.
Durante los últimos 11 años se publicó la hoja "La voz de Coromoto."
Un extraordinario medio de evangelización y expansión a la devoción de
la Virgen.
El 30 de abril de 1942 la Virgen de Coromoto es nombrada "Patrona




LA VIRGEN MESTIZA - Ecuador
P. GONZALO MARTINEZ SALAJ\1E, e.M.
El año de 1580 llega a Quito, procedente de España el P. Miguel Sán-
chez Solmirón, primer historiador de Nuestra Señora de "El Quinche"
y a quien debemos el relato de los orígenes de la imagen mestiza venerada
actualmente en el Sai1tu<:rio Nacional de "El Quinche".
Es preciso, sin embargo, tener en cuenta que el pueblo natal de la
Virgen se llama "OYJ.cachi", situado en ese entonces a más de 60 kms.
al orien te de Quito y que ya en 1583 aparece corno "doctrina del Reino
de Quito". La historia que a continuación narramos engalanada de poesía
y leyenda explica lo dicho.
Célebre como cuna de la Virgen de "El Quinche", el minúsculo pueblo
se encumbraba en los riscos 2élicos de la "Cordillera de El Cóndor" o
tercera cordillera oriental de lá actual República del Ecuador.
El P. Sánchez Solmirón afirma de este pueblo: "a gran distancia de
Quito hay un pueblezuelo de indios serranos antiguamente retirados en
un pequel10 sitio rodeado de una gran espesura de montaña que lo cubre
y sirvió algún tiempo de guarida contra el furor titánico del gran
Huaina-Capac" (cacique indio).
Este pueblecito humilde forjado con llanto indiano vió llegar hasta
su seno un día de 1598, al gran artista imaginero don Diego de Robles
para ofrecerles tan preciada imagen a cambio de unos tablones de cedro
fino.
Hay que anotar que Diego de Robles es e! artífice de otras imágenes
que atraen multitudes, como la Virgen de "El Cisne", santuario situado
al sur de! país, en la provincia de Laja; de la Virgen de Guápulo, santuario
situado en Quito, y de la Virgen de Cicalpa.
La Virgen permaneció en Oyacachi durante 13 aúos; desde 1591 hasta
1604, aúo en que fue trasladada a ]a pobbción de "El Quinche", situada
en el camino hacia Quito. Sólo tuvo como templo una l-ústÍca cueva natu-
ral, por compañía el murmullo de las aguas cantarinas del travieso Sa-
rahurco, por cánticos el trinar de las aves y las plegarias de los indios.
Por eso la llamaban originalmente "La Virgen de la Cueva o la Virgen
de la Peña."
Con la historia escueta y severa de Oyacachi se entreteje también una
bucólica leyenda que le da alma a la historia y corrió de boca en boca
entre los ancianos apacibles del lugar. Para ellos no fue cosa del azar el
que Diego de Robles haya llegado a tan apartado pueblecito a ofrecer
la imagen. Ya la Santísima Virgen se les había aparecido a los caciques
del lugar en la solitaria cueva y les había pedido que llevaran una imagen
a ella y la veneraran. Ella a su vez prometía librar al pueblo de las con-
tinuas asechanzas de los osos que devoraban a los niños. Ante las repe·
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tidas apariciones de ella en la cueva los caciques prometieron a la Virgen
darle contento. Buscaban imágenes que representaran a la aparecida pero
ninguna les satisfizo. .
"Gratísima fue su alegría cuando Robles, inspirado por no sé qué fuerza
misteriosa llegó hasta el pueblo con la sagrada imagen y que así era la
que se les había aparecido ... que por la mañana tocaban la campana y
se juntaban ellos y sus mujeres en la Iglesia y hacían la doctrina, teniendo
especial cuidado de barrerla y enramarla que era lo que más en aquella
solitaria tierra podían hacer, con que daban muestra de su contento y
de la devoción que tenían a la nueva imagen que de éstas habían deseado"
(Sánchez Solmirón).
Traslado de la imagen de Oyacachi a El Quinche.
La distancia desde Quito, las inclemencias del temporal en la cordi.-
llera, el peligro de los pantanos y la superchería del gobernador de! pue-
blo un tal Luis de Quisinán motivaron el traslado de la imagen. En rego-
cijo por una casa nueva que había edificado, Luis de Quisinán babía or-
denado una general borrachera y la ofrenda a un oso !puerto cuya cabeza
había colocado sobre un altar adornado con gargantillas, chaquiras y
flores.
El P. Manuel María Polit Moreno, citando un manuscrito inédito de 1640
dice lo siguiente respecto al traslado de la imagen: "Por orden de' santo
obispo Don Fray Luis López de Salís y consentimiento de esta Real Au-
diencia. entró el P. Diego de Londoño a hacer la traslación de la Imagen
Santísima. la cual se hizo con la solemnidad que el caso pedía. lleva~do
consigo más de cien indios del Quinche y algunos espai1o]es. con cuya
ayuda la sacó con cruz y pendones y gran cantidad de cera, trompetas
y chirimías y sobre todo la vocería y aclamación ordinaria de estos natu-
rales, teniendo enderezada las estaciones donde paraban, con colgaduras
de doceles, cera y música con que la venían festejando hasta entrar en
el Quinche y colocarla en la Iglesia de aquel pueblo, como el santo obispo
lo había ordenado y fue por el año de mil seiscientos cuatro, según consta
de los autos que en esta sazón se hicieron y a esta cuenta a treinta y seis
años que allí se puso, miércoles de la semana primera de la cuaresma de
dicho año".
Oyacachi pueblo peregrino.
A raíz de la salida de la "Virgen de la cueva" la gente del pueblo de
Oyacachi se sintió desamparada, sin visitantes, sin sacerdote, sin espe-
ranzas y con un vacío que nadie pudo llenar.
Comenzó a abandonar el pueblo y en 1850 fundó el Nuevo Olacachi a
14 Kms., aguas arriba del río San Francisco en un paraje poco bospi ta-
lario. Del viejo Oyacachi sólo quedan las ruinas y e! recuerdo de la cueva
cubierta de malezas. A pocos metros de esta cueva desciende el río Sa-
rahurco donde existió un puente de palos, lugar en que se operó el pri-
mer milagro de la Virgen con el mismo autor de la imagen, el español
Diego de Robles que acababa de dejarla.
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Pero Oyacac11i ha sido un pueblo peregrino, tal vez errante por su hor-
fandad al perder su más caro tesoro. El se~ndo Ovacachi duró más de
un siglo con sus casitas de piedra laja rústica, al ~'ededor de la Iglesia
y del convento desafiando los vientos fríos del páramo.
Dejaron sus habitantes su primer tenuño y ahora dcben dejar el sc-
gundo. Scgún testimonio de los actuales pobladures, succdió en 1946 un
enorme deslave de la cordillera que arrasó parte de las casas y otras
quedaron semidestruidas, victimando a personas y animales en una
noche invernal.
Siguiendo el camino de la Virgen, el único quc ticne el pueblo con
dirección a El Quinche, encontraron una pequeí1a llanura junto a unas
aguas termales \- a una 2ran cascada de 100 metros de caída llamada de
S"Zunbipaccha, l{my cerc'á de las alturas del Boquenjn del Páramo. Allí
establecieron, al parecer su definitiva morada, más cerca de la Virgcn,
el 4 de febrero de 1977. Hoy ya no están abandonados ni social ni pasto-
ralmente.
El Quinche y su santuario.
Este pueblito situado a unos 50 Kms. de Quito fue también un sitio
estratégico tanto en el irxario como en la colonia española.
Fue el último refu2io del tenaz v valiente general Indio Rumiñahui,
cl último en resistir ;- los conquista-dores. En efecto, allí lo descubrieron
los emisarios de Benalcázar, el fundador de Quito, cspañol, y le tomaron
preso después de valerosa resistencia.
Se halla situado en el extremo nororiental de la planicie que sirvió de
base a la primera triangulación rcalizada en 1736 por los académicos
franceses y espanoles que midieron el arco ecuatorial del globo terrestre
dándole posterionnente a esta tierra el nombre de "Ecuador", nombre
ratificado posteriormente por el m,ismo libertador Simón Bolívar.
Este sitio vinculado hondamente a la historia y al alma del pueblo
ecuatoriano escogió la Virgen para su santuario.
Así lo intuyó este pueblo desde sus comienzos y lo intuye todavía.
La Virgen del QLÚnche atrae multitudes.
Sánchez Solmirón da testimonio de la transformación espiritual de
los indios del Quinche a la llegada de la sagrada ima2en: "Aficionados a
tan milagrosa imagen los nat;]rales ... todos los día~- en abriéndose las
puertas de la Iglesia, entran unos y salen otros y visitan a la Santísima
imagen y la sirven con singular regocijo ... y lo que más se debe estimar
es que están quitados del vicio de la embriaguez, plaga natural y enve-
jecida de todas las indias".
~1ultitudes de peregrinos han acudido a visitarla durante casi 400 años
en peregrinaciones realizadas preferentemente a pie desde la Capital .Y
sus alrededores.
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El primer santuario fue varias veces reconstruido hasta 1920 a causa
de los terremotos. El actual fue concluido en 1927 con la ayuda del
pueblo que ofrecía sobre todo la mano de obra gratuitamente en tra-
bajos comunitarios (mingas). Los planos fueron encomendados al Her-
mano salesiano Jacinto Pankieri al estilo y disposición de Santa Maria
la Mayor de Roma; la dirección técnica y la ejecución estuvieron a cargo
del sacerdote vicentino (Lazarista) alemán Padre Pedro H. Briining per-
teneciente a la provincia del Ecuador.
El 20 de junio de 1943 la Virgen de El Quinche fue coronada canónica~
mente como "Reina y Soberana del Ecuador". Su imagen ha visitado
Quito y otras ciudades desde 1591 más de cuarenta ocasiones, sobretodo
cuando arresiaban calamidades como terremotos, erupciones del volcán
Pichincha o pestes.
Cardenales, obispos, gobernantes del país han acudido a ella para poner
a sus pies apremios y sus responsabilidades. La han condecorado go-
biernos y municipios. Bajo sus auspicios y con su nombre fue fundada
la Universidad Católica de Quito en 1943. Pere¡¡:rinos de toda América
han visitado su santuario. -
El 2 de mayo de 1958 el templo de El Quinche fue declarado "Basílica
Menor" por el Papa Juan XXIII. La Iglesia ecuatoriana lo proclamó
"Santuario Nacional" el 16 de junio de 1985.
La imagen de la Virgen de El Quinche estuvo presente en Quito con
ocasión dc la visita de su santidad el Papa Juan Pablo II al Ecuador el
29 de enero de 1985.
Desde Ovacachi, el 21 de novi¿mbre de cada año, fiesta de la "Presen-
tación" es -el día dedicado en su honor v su advocación es: "Santísima
Virgen de la Presentación de El Quinche".
La Virgen mestiza.
Su imagen mide apenas 70 cms. Lleva en su brazo izquierdo al Niño
Jesús cuyo rostro regordete evoca los rostros de los niños mestizos de
nuestra serr;}nía. Ella también mestiza, luce un rostro que ha hechizado
El nucstro pueblo porque refleja su alma; alma mestiza como mestiza
es su cultura: cultura shiri o quiteña entremezclada con la incáica y
española. Su nariz es aguileña, su boca pequeña de labios delgados y
finos. su rostro ovalado. Sus ojos son semi-caucásicos; su mirada es
triste de párpados caídos por la pena y el dolor, como ·tristes son los
páramos de nuestra serranía y el lamento del rondador acompañando
al silvido del viento, en los labios del indio que brinda su amor a la
dueña de su corazón.
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LA VIRGEN MARIA EN LA HISTORIA DEL
PUEBLO CHILENO
"Madre de todos los hombres, estrella de nuestro emblema, Oh Madrecita
chilena, .\ladre nuestra Carmelita, hoy la patria necesita una gran nación de
hermanos, haz que todos aprendamos lo que Jesús ya lo dijo: que un hijo
con otro hijo han de estn:charse la mano."
El 16 de julio Chile celebra a la Virgen del Carmen. La historia de
nuestra nación está li"ada desde los inicios con María. Al salir del Cuzco
el 2 de enero de 1540~Pedro de Valdi\Cia en el arzón de su cabalgaclura
traía una ima"en de la Vir"cn con la adyoGición del Socorro. Un aüo más
tarde llegaba-hasta el \-aYIe del Marocha \ allí fundaba la ciudad de
Santiago. En el mes de septiembre los aborigencs atacaron el incipiente
poblado. Refiriéndose a estos hechos algunos cronistas señalaban más
tarde que la sah'ación de la ciudad se clebió a la intervención milagrosa
de la Virgen María y del Apóstol Santiago. ~
Chile nacía entonces bajo la protección de Nuestra Señora. Poco des-
pués el conquistador ordenó la constnlCción de una capilla ubicada al
suroeste del cerro Huelén que tituló de NUéstra Seíí.ora del Socorro. En
el extremo norte de la ciudad, en la cima del cerro Blanco, Doña Inés
de Suárez edificó la ermita de la Virgen de \10ntserraL
En 1548 llegaba a Santiago el mercedznio Antonio Correa quien traía
una imagen de Nuestra Seüora de la ?\1erced. que pronto se veneraría en
el convento de la Orden en la ciudad. En el resto del naciente país flore-
cían, entre batallas y destrucción, otras expresiones de devoción mariana.
En el pueblo andino e indio de Andacollo los aborígenes del lugar ya en
1580 bailaban danzas rituales a la Virgen del Rosario encontrada por uno
de ellos.
Cerca de Temuco -sur de Chile-, en Concepción del Nuevo Extremo,
en 1599, con motivo de uno de los tantos asaltos de los araucanos (nativos
de Chile), los vecinos invocaron la protección de la Virgen que las monjas
trinitarias cuidaban en el altar mayor de su i,,!csia. Cuentan las crónicas
que se vió a la imagen rodeada de 'luz, estorbando el paso de las huestes
indígenas, desde las ramas de un boldo. En La Imperial, en la región de
la Araucanía, que fue el segundo obispado del Reino de Chile, los pobla-
dores atribuyeron a la Virgen de las Nieves la protección que recibieron
contra el asedio de los mapuches o araucanos, que se mantuvo durante
un año.
Envuelto en la leyenda se encuentra el santuario de Nuestra Señora
del Carmen en el pueblo de la Tirana en la Pampa del Tamarugal (norte
de Chile). Allí en el sitio donde se desarrolló la tragedia del portugués
Vasco de Almeida con la ;\'usta Huillac, el mercedario Antonio Arrendón.
a mediados del siglo XVI. costruyó una capilla.
En la Historia llegarnos ya al Reino de Chile. La conquista ha concluído,
los pueblos, villanos y campiüas ú\"Í;:m en relativa calma. Llega la Com-
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pañía de Jesús, cuyos miembros impregnaron la apacible vida del Reino
de múltiples expresiones de fe; en las festividades religiosas se integran
lo hispánico y lo aborigen.
La devoción mariana se manifiesta de diferentes maneras, se reza dia-
riamente el santo rosario, se hacen solemnes procesiones para la Virgen
de.la Candelaria, la Virgen de la Merced, del Rosario, la Asunción y la
Purisima; incluso el canto de los serenos empieza con el: "Ave María
Purísima ... ". En este periodo la devoción de la Inmaculada Concepción
tiene gran impulso. El Rey de España Felipe III trató de obtener que se
declarara dogma de fe este misterio y para que sus súbditos la tuvieran
en su devoción, ordenó se realizaran fiestas en su honor.
En 1618 se cel~bró la fiesta en Santiago y en esa oportunidad se ador-
naron los edificios, se hicieron procesiones J' hubo numerosos entreteni-
mientos públicos como carreras de caballos y corridas de toros. En 1643
la Corona Hispánica ordenó que cada ciudad de América tuviese una ad-
vocación de la Virgen por patrona y así fue como el 28 de abril de 1645
se reunió el Cabildo santiaguino con ese fin. Tres advocaciones eran las
preferidas del devoto pueblo capitalino. Nuestra Señora del Socorro, de
la Merced y del Rosario. Obteniendo la mayoria de los votos la primera.
Pero los Oidores de la Real Audiencia no conformes con la elección, pro-
clamaron a la Virgen del Rosario y esto motivó que cada corporación
celebrara solemnemente su respectiva advocación. Pasarían años hasta
que esta patria quiso quedar 'Jajo el manto protector de la Virgen del
Cannen.
"Contigo Virgen del Carmen, juntos en el camino,
tomemos la mano para unir a Chile.
Yo sOY el camino dice el Señor ...
Yo soy la verdad y la vida.
Ya no tienen que temer.
He vencido la muerte y el dolor.
En su casa el Señor nos espera ... "
La devoción por la Virgen entre los conquistadores y colonizadores
fue significativa en nuestro país. Aparte de las parroquias e iglesias dedi-
cadas a Ella, numerosos poblados llevan su nombre entre otros la ciudad
de Concepción de la Madre Santísima de la Luz, la capital de la Quinta
Región recibió el nombre de Nuestra Señora de Puerto Claro de Valpa-
raíso. Los Angeles primitivamente se denominó Santa María de los An-
geles y la ciudad de Valdivia, llevó el nombre de Dulce nombre de María.
El 15 de abril de 1643 en Cl convento de los ermitaños de San Agustín
de Concepción se fundaba la primera cofradía de la Virgen del Carmen;
entre los creadores se encontraba el marqués de Baides, gobernador y
capitán general del Reino. Numerosas otras agrupaciones marianas na-
cen en la época, así por ejemplo, los españoles se reunen en la iglesia de
la Compañía y forman la congregación de la Virgen de Loreto; en San
Agustín los indios pertenecen a la cofradía de Nuestra Señora del Chi-
quinquirá; en San Francisco los vascos se agrupan en el altar de la Vir-
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\gen de Aranzazu. Al concluir la época del Reino de Chile una nueva con-
cepción religiosa impera en los sectores cultos y ellos tratan de moderar
el entusiasmo popular por las festividades religiosas postulando la pureza
del mensaje evangélico y asi se critica las formas de devoción popular
plenas de dramatismo y piedad. Poco a poco de las ciudades desaparecen
algunas de las manifestaciones de la fe de nuestro pueblo. Significativa-
mente en el campo y los villorios emergen pequeños santuarios donde se
celebran a los santos patronos, muchos de ellos representados por una
advocación mariana. En 1780 se encuentra milagrosamente en un solar
situado al oriente de Copiapó una imagen de la Candelaria.
En el cercano pueblo de Tierra Amarilla se comienza a celebrar a
Nuestra Señora de Lorelo. En la región del valle clelElqui no hay poblado
que no conmemore a la Virgen l\'lorena de Andacollo. Más al sur, en Com-
barbalá, los lugareños creen ver en una gran piedra una imagen de Nues
tra Señora y la denominan Virgen de Piedra.
En Illapel, en el pueblo ele indios de Asiento Viejo, es popular la Virgen
del Carmen. Además tiene pequeños santuarios en Quilimari, Placilla de
Ligua, Pewrquita y decenas de otros puntos elel valle Central. En Valle
Hermoso. Puchucaví, es estimada la Virgen del Rosario; más al sur, en
la Isla de \12.ipo, es milagrosa Nuestra Seil0ra de la tvlerccd; a todas ellas
concurren bailes religiosos que seguramente son el reflejo ele la dispersión
geográfica de los grupos que concurrían desde fines del siglo XVI hasta
AndacolJo.
Avanzando por la zona central las <ldvocaciones populares más con-
curridas son la Purísima en Maipo y en la Compañb, vieja hacienda de
los jesuitas ubicada más al sur de Angostura de Paine. En Curicó es que-
rida la Virgen del Carmen. Más al sur en Chanca, se venera, dos siglos
exactos, la imagen de la Candelaria. En el resto del valle central se popu-
larizan numerosas otras advocaciones como Nuestra Señora de las Nieves,
de las Gracias y del Carmen. En Chiloé (sur de Chile) es famosa en todo
el archipiélago la Virgen de la Candelaria.'
Con la historia, emparentada tan directamente con la Virgen, llegamos
a la Independencia. La emancipación se realizó en nuestro país bajo el
patrocinio de la Virgen f\laría. En Mendoza el 5 de enero de 1817 el ejér-
cito de los Andes designa a J'\uestra Señora del Carmen como su patrona
y hasta el día de hoy quienes pasan por Mendoza, esa vecina ciudad ar-
gentina a nuestra capital Santiago, les es posible venerar la imagen en
la parroquia de San Francisco.
En ese tiempo los ter"cios hispanos luchaban por su parte bajo la pro-
tección de la Virgen de Covadonga. Como en todas las guerras, capellanes
de un lado y capellanes del otro, parecían como querer enfrentar a la
misma Madre de todos los hombres baio dos advocaciones. En 1815 un
grupo de patriotas desterrados en las ishs Juan Fernández flindó la Her-
mandad de la Virgen de los Dolores. institución a la que se incorporó
más tardé' el libertador Bernardo O'HiQS':ins. Con el advenimiento de la
Repúblic2. las luchas teológicas hacen ~que, paradójicamente, viejas de-
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vociones marianas nuevamente se celebren en forma masiva. A ellos sé
suma la declaración del dogma de la Inmaculada Concepción, el 8 de
diciembre de 1854. Nuestra historia está en el manto de María, está en
ei corazón de nuestra Madre. Y María ha estado permanentemente po-
niendo sus manos sobre Chile. La historia es una historia mariana. Por
eso los patriotas allá en los tiempos de la independencia, desde O'Higgins
y todos nuestros grandes hombres, hasta llegar a la guerra del 79 van a
llevar colgado a su pecho el escapulario de la Virgen del Carmen. Y Ella
ha de transformarse entonces en Carmen de los valientes:
"Cobre y peces, nieves y valles,
cordillera y trigales, entre desierto y copihues
Dios te compuso, compuso mi Chile.
Puede que la lluvia, llueva, puede que Maipú lo sepa,
mas a tí te nombró la historia.
por Virgen libertadora.
Carmen de los valientes, Virgen del Carmen bella,
Carmen del Evangelio, Chile besa tu estrella.
Mientras va pasando el tiempo,
nadie es hermano de nadie, si Chile olvida a su Madre.
Pasado el año 1855 numerosas formas de fe popular se hacen fuertes
entre los creyentes de nuestra patria. Entre ellas se destaca la devoción
a Nuestra Señora de Lourdes. Pronto en los costados de las parroquias y
capillZls e incluso en los jardínes de las viviendas se construyen réplicas
de la grula de Masabiel. El mes de María sale de los muros del seminario
santiaguino, primer lugar en que se celebra y en la primera década de
la mirad del siglo se difunde al resto del país. En este estado se forman
numerosas asociaciones piadosas destacándose entre ellas las Hijas de
María y algunas cofradías carmelitanas, del Rosario y la Purísima. Las
regiones de Tarapacá y AntoEagasta son incorporadas al territorio nacio-
naL allí existen diversos santuarios marianos que han pasado a formar -
parte del parrimonio de nuestra religiosidad popular. Destacándose en·
tre otros el santuario de Nuestra Señora de las Penas cercano al límite
del Perú y Bolivia. Y el de la Virgen de Guadalupe de Aiquina en la
precordillera andina, además del ya mencionado santuario carmelitano
de la Tirana.
El 26 de diciembre de 1901 se coronó canónicamente a la Virgen de
AndacolIo, posteriormente el 22 de septiembre de 1922 recibió el mismo
homenaje la imagen de Nuestra Señora de la Merced del convento mer-
cedario de Santiago. En 1923 se proclamó a la Virgen del Carmen como
patrona principal de toda la República. Y tres años más tarde el 19 de
diciembre de 1926 es coronada en el parque Q'Higgins solemnemente la
imagen que estuvo ubicada hasta hace poco, antes del terremoto reciente
en la basílica del Salvador y que hoyes posible venerar en la catedral
de Santiago. En los inicios de esta centuria son importantes entre las
agrupaciones de laicos las congregaciones marianas dirigidas por la
Compañía de Jesús. Pero en la década de los años treinta son absorbidas
por la Acción Católica. Ya no existen hermandades o cofradias signifi-
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cativas dedicadas a María. La excepClOn la constituyen los grupos de
bailes religiosos que concurren a los san tuarios del norte y centro del
país. El fen'or popular por Nuestra Señora no ha tenido preferencias por
una u otra advocación, no se puede afirmar con certeza que una sea más
popular' que otra. Sí existe un hecho que es significativo. Hay algunas
imágenes de la Virgen que otrora han sido queridas y hoy son un mero
recuerdo. Por ejemplo la Virgen del Socorro y más recientemente la del
Perpetuo Socorro que se popularizó en los comienzos de la centuria.
Otras ad\'ocaciones 113:: tenido devotos desde siempre. Nuestra Señora
de Lourdes siempre ha sido popular en todos los sectOl'es.
Hay otras advocaciones que tienen sólo afecto en un estrado social o
en una zona determinada, en este aspecto es singular el caso de la Virgen
de la Candelaria. Su devoción está extendida el1tl'e los Aimará de la pre-
cordillera andina del norte, entre los mineros de Copia.pá, en la región
del" !-.1aule y en el pueblo Chilote del sur. Actualmente el más fiel reflejo
del afecto que nuestro país siente por su Madre nos parece que serían
los santuarios que se hallan dispersos a través de todo el territorio nacio-
nal. Son importantes por el número de peregrinos que reciben anualmen·
te, la Virgell de las Penas en la provincia de Arica, Nuestra Señora del
Cannen de la Tiraná, ubicada a 80 kilómetros de Iquique, la Virgen de
Guadalupe de Aiquina en la pro\'incia del Loa. La Candelaria en su san·
tuario ubicado en el perímetro de Copiapó. La Virgen de Andacollo al
interior de La Serena. Y en la región de Valparaíso son famosas la Purí-
sima de las cuarenta horas de Limache. La Purísima de Lo Vásquez. La
Vin>:en del Valle en los Andes. En Santia!2o se destacan diversos santua-
rios~ urbanos como el de la Virgen del Rosario de Pompeya en },leno cen-
tro de Santiago cuya devoción es reciente. El santuario nacional de la
Virgen del Carmen de Maipú. La Gruta de la Virgen de Lourdes en el
populoso barrio de Quinta Normal. Y la Inmaculada Concepción del
cerro San Cristóbal, que fue construida en conmemoración del cincuen-
tenario del dogma. Y en la región de Magallanes y la Antártida chilena,
gracias a la labor de los salesianos se ha popularizado a María Auxilia-
dora. En Temuco amamos a María bajo diversas advocaciones y muy
especial baj? la advocación de la Virgen del Carmen.
y en María la pluma del folklore y de los compositores de nuestro país
también han tomado inspiración para entregar especialmente cantos que
clicen relación con la maternidad de María v su relación con nuestro
Salvador: "
"Señora Doña María
va la vengo a visitar
para cant'3.rle a su Niño




pa' la tía Juana
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recado le manda
mi taita y mi mama,
la doña Josefa
y la tía Juana ...
(De un Programa del Departamento de Comunicaciones
Sociales del Obispado de Temuco - Julio 1985)
P.D. La Virgen Milagrosa o de la Medalla Milagrosa o de los Rayos, introducida
por las Hijas de la Caridad y los PP. Vicentinos, es bastante conocida, sobre todo
en los lugares donde está la doble familia. En Santiago se celebra la novena per-
petua en la iglesia de S. Vicente de la Alameda y en la capilla de la Virgen de los
Rayos de la casa central de las Hijas de la Caridad. Aunque no tiene el esplendor y
el culto popular que tuvo en otros tiempos, siguen siendo muchos los que llevan
y piden la Medalla y pertencen a la Asociación de la Medalla Milagrosa. Gran Pro-
motora de la devoción de La Milagrosa es la Legión de ¡\'1aría.
HISTORIA DE' LA REINA DE LA PAZ,
PATRONAi DE EL SALVADOR (1)
Corría en año 1682 cuando unos mercaderes en la ribera del Mar del
Sur, vieron en la playa una caja de madera que había sido posiblemente
arrojada por la fuerza de las aguas. Los mercaderes trataron de abrirla
para ver su contenido, considerando que tal vez se trataba de mercade-
rías dejadas en abandono por barcos mercantes, ya que en aquellos
tiempos las naves cruzaban los mares conduciendo productos de manu-
factura extranjera, para expendio en los mercados de ultramar. Tan her-
méticamen te cerrada estaba la caja, que les fue imposible abrirla; por
lo que optaron por dejarla en el mismo sitio y en el mismo abandono.'
Pocos días después otros mercaderes ,ieron la caja y estimarQn que algo
útil e interesante podía contener. Solicitaron de un vecino inmediato que
les prestase una burrita que estaba asida a un árbol para conducir la
caja a la ciudad.
En aquellos días los caminos eran, además de intransitables, peligrosos
a causa de que los piratas habían invadido la costa. El medio obtenido
para el transporte de la caja resultaba incómodo, de allí que el recorrido
dilató varios días, y fue hasta el 21 de noviembre del citado año (1682)
cuando llegaron al final de la jornada, San Miguel, que contaba ya con
un siglo de fundada con el título de villa.
Los conductores de la pesada carga habían dispuesto dar cuentas a
las autoridades, pero se dió el caso de que la burrita, con la "preciosa
carga" se hechó en tierra en plena plaza pública, haciendo parada final
frente a la antigua iglesia panoquial, donde hoy se levanta la Centenaria
Catedral Migueleña.
De inmediato se procedió a abrir la caja, después de retirar algunas
;:; CoJabor2ción del P. Francisco Ramos, C.M.
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envolturas y con gran sOl-presa se dejó ver el rostro resplandeciente de
una bella imagen de la Virgen con el Niño. La noticia cundió rápida-
mente, así las revueltas fratricidas en que se encontraba la población,
terminaron pronto, deponiendo las armas,a la vez que volvía la calma
a los vecinos. Y para perpetuar aquel acontecimiento, se dió a la imagen
encontrada en las playas elel Pacífico la advocación de la "Virgen de la
Paz" que ha conservado a través de los tiempos y con el cual se le invoca.
¿Qué destino llevaba la caja que contenía la Regia Imagen') ¿Iba di-
rectamen te a alguna Basílica, o a alguna Iglesia de un lejano país? ¿Se
produjo acaso una tempestad en alta mar? ¿Hubo algún naufragio? ¿Las
olas arrastraron la caja a nuestras playas? Nada se sabe de cuanto pudo
haber sucedido en relación con este acontecimiento que vive y perma-
nece en el alma migueleña a través de los tiempos. La bella imagen quiso
quedarse en esta ciudad de "preciosas huertas" para ser Reina y Señora
de un pueblo que ve en Ella a su santa protectora.
El 21 de septiembre de 1787 el volcán Chaparras tique hizo una de sus
más formidables erupciones, la lava ardiente casi llegaba a la ciudad,
. amenazando inminente destrucción. Angustiados los vecinos ante la ame-
naza, decidieron en clamor unánime sa'éar la imagen de Nuestra Señora
de la Paz, a la puerta principal de la antigua iglesia parroquial, inmedia-
tamente las fuerzas \'olcánicas de lava tomaron otro rumbo hacia el sur
de la ciudad, cubriendo grandes extensiones de tierras fértiles, él la vez
que gran parte de la laguna el Iocatal que casi desapareció al ser cu-
bierta por las rocas candentes. (El límite donde se detuvo la lava frente
a ]'1 ciudad se llama hoy colonia Milagro de la Paz).
¿Por qué la Virgen de la Paz ostenta una' palma en su diestrz¡) Des-
pués de haberse efectuado el portentoso milagro el 21 de septiembre de
1787 se dejó ver con toda claridad en el cielo una bellísima palma for-
mada por blaT1cas nubes, cuyo pié fue a posarse en el inmenso cráter
del turbulento volcán, ante aquella señal maravillosa el pueblo optó por
colocar en la mano derecha de la sagrada imagen una palma de oro, en
conmemoración de aquel acontecimiento que la tradición se ha encar-
gado de haccr prevalecer como algo notable, asombroso y único en es-
tas latitudes.
LA VIRGEN DE SUYAPA (Honduras) (1)
Anochecía un sábado de febrero de 1747. Un humilde labrador por
nombre Alejandro Colindres, regresaba de sus labores de la ladea del
Piliguin al lugar de su residencia, la aldea de Suyapa. Como cerraba la
noche a mitad del camino, nuestro hombre se dispuso a pasarla bajo
el titilar de las estrellas. Cuando se disponía a entregarse al sueño, un
(1) Colaboración del P. Francisco Ramos.
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objeto .pequeño le estorbó su merecido reposo. Recogió el campesino el
objeto para guardarlo en su mochila. Llegando a su casa a la mañana
siguiente, él y sus familiares admiraron que el objeto recogido era una
pequeña escultura de la Santísima Virgen Inmaculada. Se esparció la
noticia, empezaron los milagros, dió principio a la afluencia de pere-
grinos: era la: visita de la Madre de Dios a los hondureños. . . '
Nos preguntamos: Por qué si el campesino que encontró la imagen de
la Virgen sabía perfectamente la distancia que mediaba entre Piliguin y
Suyapa, conocía además perfectamente el camino, po'r haberlo' recorrido
tantas y tantas veces ¿cómo fue, pues, que se dejó sorprender de la noche
a la mitad de su caminata? Ah, era la Providencia de Dios, era la visita
de María que se valía de aquella coyuntura, al parecer casual, para acer-
carse al pueblo hondureño. -
Cuando el campesino' guardaba en su alforja la imagen, los ojos de
María desde el cielo se posaban amorosas sobre nuestra Patria, gozosa
como madre, de acercarse para ser nuestra protección y amparo.
Su visita nos trajo el don de su pequeña imagen, pequeña a los ojos
del cuerpo, pero inmensa por su significado por las gracias y favores
que por élla serán dispensados: Pequeña para aumentar nuestra fe y
confianza, diminuta, para que resplandezca mejor la obra de Dios. Y
entregada a un hijo humilde del pueblo, para dar a entender que venía el
favor precisamente para el pueblo y raza de Honduras.
Una visita y un don de MARIA.
LA DEVOCION DE MARIA EN HAITI
P. Jean Claude Philippe, C.M.·
La Virgen Maria tiene un papel primordial en la vida del pueblo cris-
tiano tanto en lo histórico como en 10 religioso. El pueblo descubre a
Dios como un Padre y a María como una Madre que cuidan a sus hijos.
Así, el pueblo haitiano católico deposita su confianza y sus necesidades
ante su Madre. En diferentes regiones de la República de Haití, le llaman
por un nombre distinto correspondiente a unos hechos o acontecimientos
extraordinarios realizados. .
Cada región conmemora su fiesta patronal según el ambiente socio-
cultural-religioso-histórico. Las fiestas patronales que se celebran en el
país con su sentido específico son las siguientes:
Nuestra Señora del Carmen, (su fiesta patronal, el 16 de julio): en el
santuario de Saut-d'eau a unos kilómetros de Puerto Príncipe. También
se llama Virgen Milagrosa por ciertos hechos tenidos como extraordina-
rios, ocurridos en este lugar.
El día de la fiesta es una cita nacional en que los creyentes van a ma-
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nifestar su devoción a la Virgen },lilagrosa para agradecer, para pedir y
comprometerse con Ella. ~ ~
Nuestra Señora de la Altagracia (21 de enero), tiene también,gran in-
fluencia en la devoción del pueblo haitiano. Hay algunas capillas y ora-
torios, dedicados a Ella. En la fiesta la gente va a Higüey en peregrinación.
Kuestra Señora de la Inmaculada (8 de diciembre) es la patrona de la
catedral de Hinche v de Port-de-Paix. En la fiesta, la gente manifiesta
sus devociones a la -Inmaculada Concepción, pur procesiones y por las
grutas corno la de Lourdes, que se llama también de la Inmaculada
Concepción.
Nuestra Señora de Asunción, su fiesta el 15 de agosto, es la patrona
de la basílica de Port-Au- Prince y la basílica de Cap-Haitien.
Las tres primeras circunscripciones religiosas establecidas, se pusie-
rón en' vigor en el concordato de 1860 v hasta los últimos años, la Asunción
era una (¡esta de guardar. . . .
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro es la patrona principal de Haití.
Son Qus las razones \'álidas y significativas por las que el pueblo tiene
esa devoción a María.
la. En el año 1882 había una epidemia poderosa de viruela que afec-
taba una gran cantidad de personas en Port-Au-Prince y algunas regiones
de la República de Haití; la gente comenzaba a invocar a su Madre, Nues-
tra Señora del Perpetuo Socorro y fue el clero de Port-Au-Prince quien
organizó un tiempo de oraciones y de novenas a Nuestra Señura del Per-
petuo Socorro. El día de la clausura hubo una procesión con la imagen
de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. En aquellos tiempos el padre
Kersuzan era el obispo au.xiliar de la Catedral de Port-Au-Prínce.
La procesión salió desde la. basílica de Port-Au-Prince hasta la capilla
de Bel-Air sobre una lomita a unos metros de la basílica, allí está la es-
tatua de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. El obispo Kersuzan hizo
la señal de la cruz sobre la gente v sobre la ciudad con la imagen de
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. Más tarde en toda parte dis;Dinuyó
la epidemia hasta no quedar ni un caso. Fue un acontecimiento histórico
religioso auténtico de la vida del pueblo haitiano. Hasta hoy la capilla
de Bel-Air tiene fama de "capilla milagrosa" y la gente tiene una gran
devoción a ella. Por estas razones la devoción de los creyentes haitianos
crece cada día, y ven a Dios como Padre y a María como una Madre de
ternura.
Como un gesto de fe y de reconocimiento nacional, el 8 de diciembre
de 1942 se dedicó oficialmente a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro.
Los años 1981 - 82, se organizó un congreso eucarístico y mariano a
nivel nacional e internacional porque hubo personalidades católicas de
diferentes países que participaron en este congreso. La clausura fue con-
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celebrada por su Santidad el Papa Juan Pablo Ir y los obispos de Haití
y otros de diferentes países. Fue el 9 de marzo de 1983 a las 4:30 p.m.
en el aeropuerto internacional de Port-Au-Prince. Ese mismo día a las
5:30 p.m. su Santidad, el Papa Juan Pablo Ir comenzó en la Catedral de
. Port-Au·Prince la XIX Asamblea del CELAM (Consejo Episcopal Latino-
americáno).. '.
MARIA: MEDIA ISLA Y DOS ADVOCACIONES (1)
(DESDE SANTO DOMINGO)
"Santa María" ... tal era el nombre de bautizo de una de las naves
del Gran Almirante de los mares cuando en 1492 pisaron estas tierras.
Era el inicio de una historia fraguada bajo el amparo ininterrumpido y
cálido de la Madre del Salvador.
1. VIRGEN DE LAS MERCEDES: Patrona Dominicana.
Múltiples y acordes son /los testimonios de los historiadores de que
desde los albores del descubrimiento, la VirQ;en de las Mercedes es vene-
rada en Santo Domingo. , ~
El alimarante D. Cristóbal Colón expresaba a su hijo Diego en 1505
el deseo de que se erigiese una capilla en donde se orase por su alma y
que estuviera bajo la advocación de Nuestra Señora de las Mercedes:
"e si esto puede ser en la Isla Española. que Dios me dió milagrosameme,
holgaría que fuese allí donde yo la invoqué que es en La Vega que se
dice de la Concepción" (CL C. NOVEL, "Historia Eclesiástica de Santo.
Domingo" I, cap. IX).
De la historia a la leyenda.
Sobre los orígenes de esta devoción mariana en Dominicana la Iglesia
Uerárquica local) nunca ha sido fácil en dar su opinión. Sus orígenes se
ocultan entre la historia y la leyenda; quizá con más sabor a leyenda
que de realidad histórica.
Aconteció en el segundo viaje del Almirante; en un atardecer de maria
de 1494. En su afán explorador, los españoles acampaban en la falda de
un fragoso monte cuando intempestivamente aparecieron, bajo el mando
del cacique Manicaotex, y en tropel innúmero, los aborígenes que habi-
taban en las inmediaciones del ancho valle que llamaría Colón de la
Vega Real. Asediados y casi derrotados, entre los colonizadores se oyó
\ la voz aguda del fraile Juan Infantes, invocando el auxilio de Nuestra
Señora de las Mercedes. Manifestóse la Virgen (rodeando la Cruz -hecha
del árbol del níspero- que el Almirant~ había plantado hacía poco en
(1) Colaboración del P. Gregario Alegría, C.M.
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d monte que se llamaría más luego "Santo Cerro") con albUl'a tal que
sobrecogió a todos los presentes. La batalla cesó.
En aquel lugar se edificaría un santuario dedicado a la Virgen de las
Mercedes. (Aclaremos de paso que, no obstante lo fanático y parcializado
de estos "datos históricos", interpretamos este "acontecimiento" en los
inicios de nuestra historia como la maternal y "jJacificadora" presencia
de María).
Nuestra Señora de las Mercedes fue proclamada "Patrona Principal"
de la República Dominicana en el año 1616. Y el 24 de septiembre de
cada año vienen peregrinos en toda suerte de romerías a venerar su ima-
gen y pedir su protección y socorro en· el santuario nacional del Santo
Cerro, situado en la ciudad de La Concepción de la Vega.
2, VIRGEN DE L\ ALTAGRACIA: Protectora Dominicana.
Ahí esta Ella ... i i\1adre del silencio! Orante y complaci da ante el Niño
que duerme. Unos pasos atrás, con el cayado en mano como quien vigila,
como quien espera, está José. Todo el cuadro representa el nacimiento
de Belén; represent.:l a la Sagrada Familia. La imagen (que está en la
basílica de Higüey) ejerce una extraña influencia en todo el pueblo domi-
nicano, a quien nada le cuesta dirigirse a la Madre con el sobrenombre
de "Tatica".
De la historia. , ,
Para 1502 ya tenemos noticias de una imagen de la Virgen de Altagracia
presidiendo una pequeña iglesia de la ciudad de Santo Domingo. La tra-
dición oral nos narra que la imagen fue traída por dos hermanos espa-
ñoles llamados Alfonso y Antonio Treja, que formaban parte de los que
primero poblaron la Isla. Con la imagen, se trasladaron a la ciudad de
Higüey. Allí experimentaron muchas gracias de la Señora, decidiendo
ponerla de común acuerdo en la iglesia parroquial para veneración de
los cristianos del pueblo, Pronto se extendió la fama de "la Virgen de
Higüey" a toda la Isla. Hacia 1572 se tenninó de construir el templo
que sería su' santuario hasta que en 1971 se inauguró la regia basílica .
. . , a la leyenda.
La piedad popular tiene otro modo de explicarse el origen de tal
devoción.
De tiempo en tiempo venía en asuntos de negocios a la ciudad de
Santo Domingo un rico mercader con fama de buen cristiano. Tenía dos
hijas en la flor de la juventud. La mayor, algo vanidosa; la menor, reca-
tada y piadosa. En uno de esos viajes ambas le pidieron un regalo. La
mayor le pidió joyas y vestidos finos. La menor dejó sorprendido al
padre al pedirle un cuadro de la Virgen de Altagracia. El pedido de la
mayor quedó satisfecho, pero en vano buscó el padre en todas las plazas
e iglesias el regalo de la hija menor.
Encontrándose el buen mercader pernoctando en casa de un VIeJO
amigo, refirió- con impaciencia sobre su infortunada búsqueda. Para su
sorpresa alguien dijo: "yo tengo lo que usted busca". Era un anciano
de luenga barba y maneras apacibles, que también estaba de paso. En-
seguida extrajo de su alforja el lienzo entregando el ansiado regalo al
mercader. Al amanecer, el anciano había desaparecido milagrosamente.
. .
Un 21 de enero, al pie de un naranjo, la Niña (que así se llamaba la
hija menor del mercader) presentó a las gentes el regalo de su padre.
o Allí se encendió el culto a la Virgen de Altagracia conocida al principio
con el nombre de "La Virgen de la Niña".
El 15 de agosto de 1922 fue coronada solemnemente la imagen de la
Virgen de Altagracia bajo la autorización del Pontífice Pío XI.
En adelante, la Virgen de Altagracia acaparará los más tiernos y finos
piropos que la religiosidad popular sabe crear desde sus luchas cotidia-
nas, desde sus fracasos y esperanzas. Ella está en el corazón mismo de la
historia que día a día va forjando el pueblo.
Ella es Madre cercana que protege en todo instante. Es la confidente
que escucha y comprende. Ella sabe cómo curar la más honda de las
heridas. Ella ofrece ternura y paz en su hermosa y profunda mirada .
....................... - .... _--- ....
LA DEVOCION PUERTORRIOUEÑA A LA VIRGEN
DE LA PROVIDENCIA (1)
La devoción a Nuestra Señora de la Providencia no es ongmaria ni
exclusiva de Puerto Rico, pero nuestro pueblo se ha apropiado, hacién-
dola algo suyo.
Es en Italia donde se origina esta advocación, es decir, dos siglos an-
tes del descubrimiento de América. Es propagada en Francia y España,
y es así como un obispo de Catalán, a mediados del siglo pasado la intro-
duce en Puerto Rico.
Ternlinada la construcción de la iglesia catedral de San Juan de nues-
tra capital, es el obispo Don Gil Esteves y Tomás quien el día 2 de enero
de 1853, establece el culto de Nuestra Patrona.
P¿co a poco va haciéndose el pueblo a esta advocación y se hace ya
historia nuestra, esta devoción a María.
En 1881 se bendice el camerín y se entona por vez primera los cono-
cidos gozos de Nuestra Señora de la Providencia. Se organiza un coro
de niños para desempeñar la parte del canto en las funciones litúrgicas
de la capilla.
(l) Colaboración del P. Gregario Alegría, C~\1.
\
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\~o consta en ningún documento o tradición que el obispo Esteves,
proclamara a la Virgen de la Providencia, patrona o protectora de Puerto
Rico. Esto es obra de la piedad popular, sentimiento manifestado por el
pueblo.
En e:stas manifestaciones y otras del pueblo respecto a esta devoción,
quedan muy pronto consignadas en letras de oro sobre el altar mayor
de la catedral estas pabbras de A.T. "Tu honorificentia populi nos tri".
En el año 1892 la Dirutación Provincial declara oficialmente el 2 de
enero corno fiesta religiosa de nuestro pueblo. Y en 1913 celebrándose
el cuar10 centenario de la funclZlción de la diócesis, acuñan una medalla
COD la inscripción: "1\'ucstra Señora de la Providencia, patrona de Puerto
Rico.
El a..-'10 1950 inicia una nueva época en los Zlnales de la devoción. Bajo
la dire-.::ción espiritual de Mons. VZlsallo, Vicario general de la diócesis
y párroco de lo catedral de San Juan de Puerto Rico y la señora Vir-
ginia Pon tilla Vda. de I\bssó, se establece la "Pía Unión" con el nombre
de Nuestra Señora de la Providencia.
La nue\'a organización en el período de tres ai'ios, realizará una cam·
nafía de propaganda sin precedentes; restaura el santuario, haciendo
fi i:H sobre los muros el escudo de Pur::rto Rico y organiza la fiesta con-
me:morati\'a del primer centenario de la devociÓn a ~NlIestra Señora ele
la Pro\idencia en nuestra tierra. Recorre la imagen todas 13s p3IToquias
de Puerto Rico v se organiza una solemne en tronizacián en el Seminario
MavoL San Ildifonso. ~
Culminará este primer centenario el 19 de noviembre, en el 460 ani·
versario del descubrimiento de Puerto Rico. Se hace presente cada puer·
torriqueño en la iglesia catedral para presenciar la coronación de la
Virgen con la diadema que el mismo pueblo le regal3ra.
LA VIRGEN DE LUJAN y LA CRITICA HISTüRICA
HORACIO S. PALACIOS, CJv'l.
DESDE BRASIL AL RIü LUJAN
La historia de la devoción a la Virgen Maria, la advocación de "Luján"
en las comarcas del Río de la Plata, se remonta al año 1630, cuando dos
imágenes traídas desde el Brasil. fueron cargadas en el puerto de Santa
Maria del Buen Aire sobre una de las tantas carretas que pacientemente
hacían el recorrido entre Buenos Aires y el Norte del País.
Un portugués, afincado en Santiago del Estero, levantó una capilla en
la que pudiera honrar a la Vi r gen en el misterio de su Inmaculada
Concepción.
Este portugués, llamado Farías, pidió a un amigo suyo, probablemente
Andrea Juan, marino de profesión, que le enviara una imagen de la Purí~
sima, adquirida en una de las imaginerías de renombre que existían en
S. Paulo.
El marino Andrea Juan contestó a su amigo de Santiago enviándole en
sendos cajones dos imágenes de la Virgen: una de la Inmaculada, otra
de la Virgen con el Niño.
. . ,
El convoy salió desde Buenos Aires, probablemente en la primera quin-
cena de mayo de 1630. .
,
De los caminos que conducían a Córdoba, el viejo y el nuevo, el convoy
tomó por el camino viejo (actualmente ruta 8).
Pasó la segunda noche en la estancia de Diego Rosendo, que lindaba
con el camino viejo real y estaba en esta banda, (sobre la margen derecha
del río de Luján).
Al amanecer del tercer día la caravana, que se dirigía a Córdoba de
Tucumán, se vió impedida de partir. En efecto la carreta que llevaba las
dos imágenes no arrancó de su sitio, por más yuntas de bueyes que le
• I
uncIeran. I
Se bajaron bultos y cargas. Pero la carreta no se movió. Después de
muchos esfuerzos, los intrigados arrieros descendieron también el ca-
joncito que contenía la imagen de la Inmaculada; y la carreta arrancó
como pluma que lIevá el viento. Repitieron la acción de cargar la Imagen
y el resultado fue siempre el mismo. Los conductores del convoy com-
prendieron que Dios quería que esa imagen no siguiese el itinerario fi-
jado, sino que se quedara allí para ser venerada.
Así lo interpretaron. Así lo hicieron. Pues juzgaron inutile~ los esfuerzos'
que hacían para mover el carruaje.
Esto es lo que se llama la "Detención de la carreta" o "El Milagro de
Luján".
(La Imagen representa el misterio de la Inmaculada Concepción; es
pequeña. de "terra cotta", de 0.38 centímetros de altura. Tiene sus manos
juntas ante el pecho. Está sobre nubes, rodeada de ángeles).
La Sagrada Imagen impactó a aquellos sencillos carreteros, incapaces
de inventar semejante hecho, aunque eran suficientemente realistas y
hombres de Fe como para descubrir el "paso de Dios en ese "paso" del
río Luján".
Los arrieros llevaron la Imagen a una casa vecina que resultó ser de
la estancia de don Diego Rosendo.
La caravana prosiguió su viaje, sin tropiezo, conduciendo la otra Ima-
gen conocida como Ntra. Sra. de la Consolación y que se venera hoy en
Sumampa de Santiago del Estero.
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PRIMEROS ClJLTOS
Entretanto, divulgado el "l\lilagro" de la carreta, los campesinos \.
viajantes principiaron a venerar a la Virgen, en esa imagen, cuya fam8.
fue propalándose en los alrededores .Y seguramente a lo largo del "ca-
mino úejo" en todas las postas frecuentadas.
Los Rosendo levantaron una pequeña capilla, que pronto se convirtió
en centro de romerías· Al cuidado de la Vin,en dedicaron también a un
negrito oriundo de Africa, llamado :\íanuel, q~lien sirvió a la Virgen cerca
de medio siglo.
?vlás de treinta años después, esta capilla, por diversas razones, fue
quedando en despoblado. (1663-16íl).
Aquí aparece un personaje de gran interés en esta segunda etapa ele
la Sagrada Imagen. Temerosa de la indiada y del abandono del lugar,
doña Ana de Matos compró al Cura de la Catedral de Buenos Aires, don
Juan de Oramas (heredero de los Rosendo y a quien correspondía ju:-is-
diccionalmente la atención espiritual de dicha capilla) la Milagrosa Irna-
gen. y la trasladó a su hacienda situada en la actual ciudad de Luján
(l S~ 1). Con el tieml'u y la ayuda del Mayordomo de la Virgen, Manuel
C,-.:;co de i\kndoza y d Capellán clon Pedro de i\'lontalbo, curado milagro-
samente por Ntra. Sra., levantó una capilla apropiada. A toelo esto, la
Imagen habi:<. comenzado a ser llamada "la Virgen de Luján", del nombre
que ya tenía el río, en cuya orille quiso Ella quedarse.
Este áfluente del Rio de la Plata (¿Paraná entonces?) habia sido deno-
minado "Luján" por don Pedro de Mendoza en 1536 en memoria de su
sobrino, el capitán Pedro Luján, muerto pur los indios en las orillas del
mismo.
Años después del traslado, en 1684, Antonio Azcona Imberto, 4to. Obis-
po de Buenos Aires (1676-1700), creó la Capellanía de Ntra. Sra. de Luján.
Hasta aquí los puntos fundamentales del relato lujanense. (1)
HISTORIADORES
Seis son los historiadores que han investigado y analizado críticamente
el relato lujanense para llegar a la comprobación verídica de aquel hecho
v a la conclusión sólidamente fundamentada en el suceso, que rodea en
su origen la Imagen de Ntra. Sra. de Luján, es auténtico, histórico, verí-
dico. Y que, por ende, nos encontramos en Luján ante un hecho probado
y aceptado por una sana crítica histórica que rechaza con vigor científico
toda leyenda, error, engaño o mera creencia sin fundamento.
Como figuras principales entre los Historiadores que han tocado de
cerca el tema "Virgen de Luján" deben mencionarse, por orden crono-
lógico:
Pedro Nolasco de Santa María. Felipe José Maqueda, Jorge María Sal-
vaire, (Luis Bravo y Taboada por Sumampa), Raúl Alejandro Malina y
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Mons. Juan Antonio Presas.
Pedro Nolasco de Santa María, sacerdote Mercedario, -1665-1750--, es
un testigo calificado, sabe y conoce lo que en sus crónicas expon~
porque ha estado eri contacto largos años con los contemporáneos y
"protagonistas de los hechos". . . ..
Avalora "sus crónicas" el juramento que hizo ante un Tribunal Ecle-
siástico que se constituyó para estudiar precisamente el hecho de Lujan.
Su declaración jurada ocupa así el primer lugar en la línea qe las fuen~
tes históricas.
Es un testimonio "jurídico-<::anónico"..
Su escrito es parco y sobrio.
Felipe José Maqueda. -1740-1812 (1813)-
Cabe una aclaración antes.de hablar de su relato.
Entre 1760-1770, un fraile franciscano, llamada Antonio üliver "persona
apostólica, culta y erudita:' (2) escribió una crónica so.bre el "hecho de
Luján". Esta crónica es transcrita y publicada en 1812 por el sacerdote
Felipe José Maqueda, Teniente Cura a la sazón de la Parroquia de Luján.
Su hermano -Gabriel José Maqueda- se había desempeñado como
Cura y Capellán de la misma.
Este escrito es totalmente independiente de la Crónica de Santa María.
Mons. Presas lo llama "La voz de la Tradición". Su publicación responde
a un acto de devoción mariana.
Su narración es abundosa y rica en detalles.
Debe advertirse, sin embargo, que los asertos de ~ crónica de Maqueda,
pese a se] "la voz de la tradición" y al estar escritos en base a comento-
rios orales, no son gratuitos.
La documentación recientemente descubierta en diversos archivos h3
revalorizado varios puntos de vista de Maqueda, hasta hoy discutidos.
En la literatura lujanense tanto el relato de Santa María como el. de
Maqueda reciben el nombre de "Crónicas".
Conclusiones de estas crónicas' a la luz de los nuevos documentos y
estudios
-El P. Cayetano Bruno- S.D.B. autor de 12 volúmenes de Historia
de la Iglesia en la Argentina, Académico de la Historia y miembro de la
Junta de Historia Eclesiástica Argentina -afirma, al prologar la obra
de Mons. Presas:· .
"Sí bien no son contemporáneas al milagro las crónicas estudiadas,




•tran un mismo punto. Tanto el testimonio de Santa María que es jurí-
dico-canónico, como el de ?v1aqueda que es tradicionalista-Dral, hoy los
llamaríamos también: critico uno y popular el otro, nos narran el mismo
hecho de Luján: su milagro, su tiempo, lugar y circunstancias, con la
máxima simplicidad y veracidad posibles". (3)
1) Estas son las dos narraciones más antiguas que se conocen y que
narran el hecho "del milagro de Luján" y señalan su lugar y circunstancias.
"Por lo tanto, si a!Qún error manifiesto no lo disuade, deben ser creí-
das", concluye Mons. ~Presas. (4)
2) La crónica de Santa María "ofrece todas las garantías de autentici-
dad y hay que acepta! la hasta hm' como la fuente más pura y real de los
hechos". (5)
3) El relato de Maqueda, publicado sin mayores variantes, en 1812,
refleja lo que se pensaba entre 1760-1770 cuando lo escribiera el fraile
Antonio Oliyer.
El tiempo transcurrido entre esta Crónica (1770) y la de Santa María
"(1773) es corto para creer que la tradición hubiera variado demasiado.
'~.ue~o, asevera 1\10ns. Presas, sus afirmaciones, a pesar de algunos
errull'S'- manifiestos, LO pudieror. ser tan dispares".
"Ello obliga a restituir a la narración de Maqueda el crédito corres-
pondiente. (6)
4) Sobre ambas crónicas se fundamenta la devoción tres veces v me-
dia secular a la Virgen dI" Luján.
A ellas deben acudir necesariamente cuan LOS aborden este tema histó-
rico-marial.
5) Al estudio serio y critico de ambos relatos se han abocado el P.
Jorge María Salvaire c.m., Luis Bravo y Taboada, el DI'. Raúl Alejandro
Malina y Mons. Juan Antonio Presas.
Todos, sin ánimo polémico, interpretaron, rubricaron con nuevos do-
cumentos, levantaron puentes entre ciertos vacíos existentes para llegar
a la objetividad plena de la verdad histórico-mari:mo-Iujanense.
Jorge ~'1aria Salvaire -1847-1899- sacerdote de la Congregación de
la Misión, tuvo un objetivo: "afirmar, en una época de incredulidad y
laicisco oficial, que las crónicas lujanenses no mentían y que sus hechos
Mons. Presas: el genio y la virtud del misionero Salvaire conquistaron
merecían el máximo respeto .... " "Proclamémoslo bien alto, concluye
ante el mundo la veneración de las crónicas lujanenses y avivaron el
culto a la Reina del Plata, que desde esa fecha fue conocida y estimada
en el orbe entero". (7)
Salvaire vivió en el Santuario de Luján en tres etapas: (1872-73, 1876-87;
1889-1899), en esta última como Párroco y Capellán de "Nuestra Señora de
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Luján",
, Luis Bravo y Taboada -1878-1949--
Nació y actuó en Santiago de! Estero, fue periodista.
Su obra cumbre --que es a la vez testimonio de patriotismo y de fe
mariana- fue el libro "La Consolación de Sumampa". Esta historia, al
confirmar que ambas imágenes --de Luján' y de Sumampa- llegaron
juntas, afianza las bases históricas de aquélla. Por,este titulo el nombre
de Bravo y Taboada ha quedado incorporado a los grandes historiadores
de Luján.
Raúl Alejandro Molina -1897-1973-
Dejemos aquí la palabra a su gran admirador y discípulo, Mons. Presas:
"Malina fue un milagro de Dios. Nadie hubiese creído que un hombre
como él, señor de la socieda~ con sus altos y bajos, liberal y reacio a la
Iglesia, pudiese jamás dedica'rse con tanto ahinco al estudio mariano de
Luján. Fue una suerte y providencia; porque su palabra en uri tema seme-
jante tuvo así mayor resonancia y estuvo ajeno a toda parcialidad",
í •
Malina no entrega crónic'a alguna, pero proporciona él matiz histórico
que faltaba a las crónicas: dándoles base científica y fundamentando la
historicidad de casi todos los personajes de esas relaciones, Malina,
investigador, dió el espaldara,zo a la historia de Luján". (8)
El 31 ele octubre de 1967, el Dr. Malina dió su célebre conferencia sobre
"Leyenda e historia de la Virgen de Luján": (9)
"A la historia de Lúján -decía-, arraigada por espacio de más de
tres siglos, he de sumarle algunas noticias, que si no modificarán aquel
milagro, tan divino como sencillo, va a rodearlo con el marco histórico
que le falta.
/
y este gran problema para mí, donde voy a tocar lo intocable, me ha
sobrecogido sobremanera sobre todo, para quien, como yo, ha hecho de
la verdad histórica un culto. Imagínense.,. la impresión que debí recibir
cuando, de manos a boca, haJJé de una manera tan providencial el lugar
exacto de la estancia en que se produjo el milagro".
y concluía Molina: "Hemos probado todos los elementos que rodearon
el suceso histórico que demuestran claramente que ocurrió el milagro,
tal como se ha venido repitiendo; y los protagonistas, que rodearon el
hecho, han quedado evidenciados como sujetos históricos, a través de
esta exhaustiva investigación. Con las noticias que acabamos de dar
sobre los acontecimientos y las pe\,sonas que rodearon e! milagro de
Luján, hoy ya no se puede afirmar que fue una leyenda". (lO)
Mons, Juan Antonio Presas, Vicario General del Obispado de Morón.
Realmente admira la obra de Monseñor Presas. Ha lanzado al público
obras históricas de suma e.xigencia investigadora. Hélas aquí en relación




a) "Nuestra Señora en Luján y Sumampa -1974-- Estudio crítico-
histórico" 1630-1730.
b) "La Estancia del I\lilagro" -Estudio crítico-histórico, 1977.
c) "Luján ante la Ciencia y la Fe" -Monografía crítica, 1978.
d) "Nuestra Señora de Luján" -Estudio crítico-histórico, J630-1730,
que reune en un solo volumen las tres obras anteriores, centradas
en la Virgen de Luján -24 de enero- 1980.
Es Jo último que se acaba de publicar al cumplirse los 350 años del
Mil3.gro de Luján (1630-1980).
Leamos algunos comentarios sobre esta obra cumbre.
1. El gran investigador y miembro de la Academia de la Historia, el
Jesuita Guillermo Furlong (1889-1974) prologó la obra de Mons. Presas:
"Nuestra Señora en Luján y Sumampa -1630-1730- Estudio 'crítico-
histórico" .
. "Se trata -dice el P. Furlong- (11) de una obra magnífica y definitiva;
\" agregaríamos más: enciclopédica. Ella contiene cuanto la ciencia y la
historia pueden exigir ~obre los orígenes y culto de Nuestra Señora en
sus dos santas 1mágenes de Luján y de Sumampa en sus cien primeros
anos".
"En esa parte" (segunda de la obra) están las bases todas ciemíficas
de la Historia de Nuestra Señora de Luján y de Sumampa, enmarcadas
en una exposición clara y terminante.
Se tocan tres puntos: el lugar y fecha del milagro, y el traspaso de la
Santa Imagen de Luján.
El lugar del milagro está fuera de toda duda: fue en la estancia de
Rosendo, junto al río Luján, y de esta banda de la ciudad Capital, y dicha
estancia estaba como a cinco leguas de la actual ciudad de Luján.
y en enfoque muy particular es el de los caminos nuevo y viejo al
Norte, que tanto dieron que hacer, hasta el día de hoy, a los historiadores.
La documentación hallada por el doctor Malina y expuesta por Monseñor
Presas no deja lugar a dudas; y la Academia Nacional de la Historia, la
J unta de Historia Eclesiástica Argentina, el doctor Ricardo Caillet-Bois
yel padre Cayetano Bruno, buenos jueces en la materia, así lo han reco-
nocido. Tampoco sabíamos a ciencia cierta la fecha exacta o aproximada
del milagro; Santa María, a la manera de los historiadores de antaño,
fue descuidado en dar las fechas de los hechos a que se refiere, y el doc-
tor Molina trató de dar una solución; pero es Mons. Presas quien ante
un cúmulo de sucesos vinculados con el milagro, llega a darnos, si no la
certeza, la casi certeza de la fecha, que fue efectivamente el ano 1630.
. Después del estudio del lugar y de la fecha del milagro, pasa Monseñor
. Presas al de la fecha del traspaso, (12) cuando la Santa Imagen de Luján
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fue trasladada desde la estancia de Rosendo a la casa de doña Ana de
Matos.
Este punto es capital, porque por él quedan esclarecidos no pocos pro- .
blemas de personas y hechos, que intenlinieron después en el desarrollo
y culto de Nuestra Señora de Luján.
Toda la obra "Nuestra Señora en Luján y Sumampa" sigue un método
rigurosamente científico en su análisis Y. desarrollo".
. , . podemos afirmar que' cada aserto de los grandes principios que se
dictan no está basado en decires ... sino en documentos de primera mano
y de la mayor probanza", (13)
"Monseñor Presas, ante el cúmulo de documentos de que ha podido
disponer, y bien interiorizado de los mismos ha construído este edificio
roqueño sobre el que se levanta firme y luminosa toda la historia de la
devoción a Nuestra Señora de Luján y de Surnampa.
Difícilmente aparecerá documento alguno que ponga en duda las con-
clusiones generales, asentadas en esta voluminosa y sustanciosa obra" ...
, .
"Certísimo es --concluye el P. Furlong su largo prólogo- que cons-
cientemente ya nadie puede referirse al milagro y a los hechos funda-
mentales tocantes a la Historia de Nuestra Señora de Luján y Sumampa,
valiéndose de la palabra leyenda, ya que ésta nada tiene que ver con la
verdad histórica cierta e inconmovible, como aparece en esta publicación,
tan vasta y tan científicamente convincente". (14)
luiCÍo del P. Cayetano Bruno S.D.B.
El prelado historiador de la Iglesia en la Argentina, R.P. Cayetano
Bruno, salesiano, prologa la segunda obra de Monseñor Juan Antonio
Presas: "Nuestra Señora de Luján, La Estancia del Milagro", Estudio
crítico-histórico 1977.
"La presente obra, la estancia del milagro .. ' se propone ... localizar
más y mejor la estancia del milagro con nuevos datos y más ceñida
crítica. .. "Admira, en efecto, la copiosa documentación citada tanto
en el anterior como en el presente estudio, que la crítica más severa no
podrá menos de considerar como la obra clásica en la materia, insupe-
rable bajo todos conceptos y, por lo mismo, definitiva. Es tanto el cau-
dal de papeles coincidentes aquí citados, que de encontrarse otros nuevos,
no parece que puedan traer novedad ni menos rectificar lo dicho ... "
"Toda esta documentación, más otra muy copiosa, ha aprovechado
Mons. Presas .. , dedicada toda ella a esclarecer el sitio de la famosa es-
tancia de Rosendo, y a deshacer las objeciones que pudieran despistar a
los investigadores.
y tanto abundan las pruebas concluyentes, así en este asunto como
en las demás a que se refiere el precedente volumen, que es para felici-
tarse que un hecho histórico consustanciado como pocos con el quehacer
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argentino, cual es el de la tradición y culto de Nuestra Señora de Luján
haya caído en tan buenas manos, para darle vida de perdurable histori-
cidad".
"Luján ante la Ciencia y la Fe". Juan Antoruo Presas - 1978
Monseñor Octavio Nicolás Derisi, Obispo-Rector de la Pontificia Uni-
versidad Católica Argentina, escribió el proemio de esta obrita.
"Luján ante la ciencia y la Fe".
"Lo más significativo de este estudio -dice- lo constituyen los argu-
mentos que el autor aduce para probar la veracidad del relato primitivo
sobre la imagen de Nuestra Señora y el carácter milagroso de la misma.
y lo hace con un análisis de los acontecimientos fidedi2:namente rela-
tados, los cuales ponen en evidencia el hecho preternatur'ál y milagroso
.delacontecimiento que motivó el que la preciada Imagen permaneciera
en ese lugar.
Testimonios de prelados y hasta de Sumos Pontífices, e incontables
. hechos de devoción popular, creciente a través del tiempo, ponen de
relieve la fe de nuestro pueblo argentino en el mibgro y en la advocación
de Nuestra Señora de Luján.
El autor puede estar satisfecho --concluye Mons. Derisi-, de haber
logrado el fin que se propusiera, tanto en el aspecto histórico y científico,
corno en el De la fe y devoción constante del pueblo :1 Nuestra Señora en
su estimada Imagen ...
No dudamos que esta obra. " hará conoc"er y venerar cada .día más a
Nuestra Señora de Luján". (15)
CONCLUSION
De cuanto antecede se deduce con claridad meridiana esta consecuencia:
El hecho acaecido en 1630 en la orilla del río Luján y sobre la margen
derecha, queda y está histórica y científicamente comprobado.
Por ende, es verídico que de las dos imágenes que viajaban hacia el
Norte, una quiso quedarse en ese lugar, y esto lo expresó de modo pre-
ternatural y prodigioso, atascando visiblemente, y sin explicación natu-
ral alguna, la carreta que la transportaba, y es la misma imagen que hoy
se venera en la Basílica de Luján, Buenos Aires.
Finalmente Cabe destacar que, en el plano histórico-religioso, Dios pasó
por aquí y dejó, en la bendita Imagen de Luján, un excelso don al Pueblo
Argentino.
Así lo reconoció el Episcopado argentino, uruguayo y paraguayo- cuan-
do en 1930 -al cumplirse los 300 años del Milagro de Luján- proclamó
a Ntra. Sra. Patrona de las Repúblicas del Plata; (5 de octubre), consagró
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solemnemente el nuevo templo (6 de octubre) y le consiguió del Papa Pío
XI el título de Basílica (15 de noviembre).
NOTAS
(1) Evocando el evento de 1630, el 14 de octubre de 1979, el Obispo de Zárate -
Campana, Mons. Espósito, bendijo un templete dedicado a la Virgen de Luján,
en el lugar del Milagro (a la altura de Villa Rosa, 30 kilómetros más abajo
de Luján). ,
(2) Mons. Presas "Luján ante la ciencia", p. 25.
(3) Mons. Presas - "Estancia del Milagro", pág. 32·33.
(4) Ob. cito p. 33.
(5) Ibidem.
(6) Mons. Presas: "La estancia del Milagro", p. 33.
(7) Mons. Presas: "Estancia del l\lilagro" p. 12.
. La Congregación de la Misión de San Vicente de Paúl (PP. Lazaristas, hoy
Vicentinos) se había hecho cargo del Santuario de Luján el 28 de enero de
1872. .
(8) Mons. Presas, "La estancia del Milagro", p. 12.
(9) Boletín de la "Academia Nacional de la Historia" Nro. 40, año 1967.
(10) Revista citada. 1967.
(11) Obra citada pág. 17 . 22.
(12) Que fue en el año 1671.
(13) "Nuestra Señora en Luján y Sumampa" (1974) pág. 21.
(14) Mons. Presas: "Nuestra Señora en Luján y Sumampa", p. 22.
(15) Luján ante la ciencia y la fe -1978- pág. 9-11.
BIBLIOGRo\FIA PRINCIPAL CONSULTADA
Crónicas de: Fray Nolasco de Santa María (1737) - Pbro. Felipe José Maqueda (1812).
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la sacase más del templo a la estatua original, sino a un facsímil, para
ponerla a. cubierto' de cualquier accidente, siempre posible e imprevisible.
OTROS DOS MILAGROS: NACE EL LAGO YPACARAI
y SE SALVA LA IMAGEN
Algunos años después de aquel milagro de la Virgen -su primer mila-
gro- y de aquel milagro del escultor indígena -el primer promesero--
se vuelve a tener noticias de la imagen.
Cerca de la floreciente población de Arecayá, vivía el patriarca Tapaicuá,
gua?aní ta~bién aClistianado. Y en su casa tenía un pozo de agua surgen te,
unmananttal que abastecía a todo el vecindario con su rica y abundante
agua.
En 1603, este generoso ycuá se desbordó en forma nunca vista, sem-
brando por doquier la desolación y el espanto, con la muerte y miseria,
al inundar toda la región; hasta que el beato Fray Luis de Bolaños con-
juró a las aguas, para que no se hincharan más, quedando así formada
la laguna Ypacaraí.
. Entre los objetos que arrastraban las crecidas aguas -animales muer-
tos, y :lún cadáveres humanos, casas arrasadas, árboles y mucbles- iba
un extraño maletín cilíndrico de cuero que flotaba a la ventura.
Un carpintero indio de Atyrá, llamado José, lo vió y sa1vólo; y llevado
a tierra firme, descubrió que contenía la famosa imagen de la Inmaculada
Concepción, de la que ya se sabía la historia: quién la talló, por qué y
cómo se haoía hecho escultura tan sublime.
Consultado el Padre Bolaños, éste é!-djudicó la imagen a José -que por
algo la Providencia lo había elegido para encontrar y rescatarla de las
aguas- hasta que apareciese el verdadero dueño.
¿QUIEN FUE EL INDIO QUE TALLO LA IMAGEN
Y QUE SE HIZO EL?
De este hombre, tan creyente corno artista, la historia no ha recogido
el nombre. Pero aunque no sepamos nunca a quién deben la fe y la Igle-
sia esa obra de inspiración celeste, consolémonos con la creencia que la
Virgen ha de conocerlo, y allá, en el cielo, le habrá dado el premio que en
esta vida se ganó.
De la suerte de este artista indio se han hecho dos suposiciones: que
se había mudado de Tobatí y que residía en Arecayá cuando la inunda-
ción; o que 10 sorprendió ésta en un viaje y que moriría ahogado en la
crecida de las aguas.
Esta última hipótesis es la más probable, por 10 bien acondicionada
que se encontró la imagen en su hermético maletín de cuero, y ya que
nunca nadie se presentó a reclamarla, señal de que entonces ya estaría
muerto el propietario.
y si se había avecindado en el lugar, no se explica que tuviese así guar-
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dada su idolatrada virgencita, cuando es de presumir que le rendiría
culto permanentemente.
EL PRIMER ORATORIO EN CA'AGUY CUPE
Quedó entonces así José, el carpintero indio de Atyrá, como dueño de
la imagen. .
Siguió corriendo el tiempo, cada vez más plácido. Y al cabo de unos
años, ante el aumento de la población de Atyrá con el traslado de los-
indios de San Vicente de Lloys, de las cercanías de Gorsoy, se hizo im-
prescindible construir más casas en el pueblo, para darles un decente alo-
jamiento.
El Padre doctrinero de Atyrá comisionó al indio José -el feliz posee-
dor de la Virgen de los Milagros- para que fuera en busca de las made-
ras reclamadas para las urgentes edificaciones, enviándolo a Ca'aguy
cupé; de donde, apocopado y más fonético, le vino la denominación de
Caacupé al pueblo no nacido todavía entonces, pero que iba a tener vida
inmortal gracias a la Virgen de los Milagros.
Terminada su misión José, y encantado del clima y de las bellezas del
paraje de donde había traído las maderas para agrandar el caserío de
Atyrá, decidió volver a él y quedarse a vivir allí con su esposa e hijo
único y naturalmente con su adorada Virgen.
Eligió el lugar' conocido por "Comisaría cué", en las proximidades de
"Sanja Jhú", a unos dos kilómetros del futuro ejido de Caacupé, hacia
el S. O.
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MUEREN JaSE, SU ESPOSA Y SU HIJO, Y SE HACE PUBLICO
EL CULTO EN TOBATI
Tiempos después, enfermó de gravedad José. Y sintiendo que llegaba
su hora suprema, con la bendita imagen de la Virgen en sus manos y re-
zando la "Salve" -traducida al guaraní por el santo paí Bolaños-. en-
tregó su alma al creador.
Anexo a la vivienda que levantó para los suyos, construyó un modesto
ora torio ..Este fue el primer santuario de la Virgen de los Milagros, y fue
muy concurrido de devotos que le traían limosnas y regalos de joyas y
animales, en gratitud por las mercedes de que era pródiga la imagen.
La casa del indio José y familia con su oratorio de la Virgen, estaba
en tierras condóminas de don Manuel Gómez v don Solano Irrazábal. Y
el Ycuá Rivas que manejeba allí cerca tomó e(nombre de Tupa sy Ycu~,
clavándose a su vera una cruz de urudey mí.
Al poco tiempo, muere también la viuda de José, y luego, el hijo único
del virtuoso matrimonio, quedando la milagrosa estatua en poder de












la sacase más del templo a la estatua original, sinO a un facsímil, para
ponerla a cubierto de cualquier accidente, siempre posible e imprevisible.
OTROS DOS MILAGROS: NACE EL LAGO YPACARAI
y SE SALVA LA IMAGEN
. Algunos años después de aquel milagro de la Virgen -su primer mila-
gro- y de aquel milagro del escultor indígena -el primer promesero-
se vuelve a tener noticias de la imagen.
Cerca de la floreciente población de Arecayá, vivía el patriarca Tapaicuá,
guaraní también acristianado. Y en su casa tenía un pozo de agua surgente,
un manantial que abastecía a todo el vecindario con su rica y abundante
agua.
En 1603, este generoso ycuá se desbordó en forma nunca vista, sem-
brando por doquier la desolación y el espanto, con la muerte y miseria,
al inundar toda la región; hasta que el beato Fray Luis de Bolaños con-
juró a las a,guas, para que no se hincharan más, quedando así formada
la laguna Ypacaraí.
.Entre los objetos que arrastraban las crecidas aguas -animales muer-
lOS, y aún ca"dáveres humanos, casas arrasadas, árboles y muebles- iba
u~. olraúo maletín cilíndrico de cuero que flotaba a la ventura.
ün carpintero indio de Atyrá, llamado José, lo vió y salvólo; y llevado
a tierra firme, descubrió que contenía la famosa imagen de la Inmaculada
Concepciór., de la que ya se sabía la historia: quién la talló, por qué y
cómo se había hecho escultura tan sublime.
Consultado el Padre Bolaños, éste adjudicó la imagen a José ---que por
algo la Providencia lo había elegido para encan trar y rescatarla de las
aguas- hasta que apareciese el verdadero dueño.
¿QUIEN FUE EL INDIO QUE TALLO LA IMAGEN
Y QUE SE HIZO EL?
De este hombre, tan creyente como artista, la historia no ha recogido
el nombre. Pero aunque no sepamos nunca a quién deben la fe y la Igle-
sia esa obra de inspiración celeste, consolémonos con la creencia .que la
Virgen ha de conocerlo, v allá, en el cielo, le habrá dado el premio que en
est; vida se ganó. .
De la suerte de este artista indio se han hecho dos suposiciones: que
se había mudado de Tobatí y que residía en Arecayá cuando la inunda·
ción; o que lo sorprendió ésta en un viaje y que moriría ahogado en la
crecida de las aguas.
Esta última hipótesis es la más probable, por lo bien acondicionada
que se encontró la imagen en su hermético maletín de cuero, y ya que
nunca nadie se presentó a reclamarla, señal de que entonces ya estaría
muerto el propietario.
y si se había avecindado en el lugar, no se explica que tuviese así guar-
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dada su idolatrada virgencita, cuando es de presumir que le rendiria
culto permanentemente.
EL PRIMER ORATORIO EN CA'AGUY CUPE
Quedó entonces así José, el carpintero indio de Atyrá, como dueño de
la imagen..
Siguió corriendo el tiempo, cada vez más plácido. Y al cabo de unos
años, ante el aumento de la población de Atyrá con el traslado de los
indios de San Vicente de Lloys, de las cercanías de Gorsoy, se hizo im-
prescindible construir más casas en el pueblo, para darles un decente alo-
jamiento.
El Padre doctrinero de Atyrá comisionó al indio José --el feliz posee-
dor de la Virgen de los Milagros- para que fuera en busca de las made-
ras reclamadas para las urgentes edificaciones, enviándolo· a Ca'aguy
cupé; de donde, apocopado y más fonético, le yjno la denominación de
Caacupé al pueblo no nacido todavía entonces, pero que iba a tener vida
inmortal gracias a la Virgen de los Milagros.
Terminada su misión José, y encantado del clima y de las. bellezas del
paraje de donde había traído las maderas para agrandar el caserío de
Atyrá, decidió volver a él y quedarse a vivir allí con su esposa e hijo
único y naturalmente con su adorada Virgen.
Eligió el lugar conocido por "Comisaría cué", en las proximidades de
"San~a Jhú", a unos dos kilómetros del futuro ejido de Caacupé, hacia
el S. O.
Anexo a la vivienda que levantó para los suyos, construyó un modesto
oratorio. Este fue el primer santuario de la Virgen de los Milagros, y fue
muy concurrido de devotos que le traían limosnas y regalos de joyas y
animales. en gratitud por bs mercedes de que era pródiga la imagen.
La casa del indio José y familia con su oratorio de la Virgen, estaba
en tierras condóminas de don Manuel Gómez y don Solano Irrazábal. Y
el Ycuá Rivas que manejeba allí cerca tomó el nombre de Tupa sy Ycuá,
clavándose a su vera una cruz de urudey mí.
MUEREN JaSE, SU ESPOSA Y SU HIJO, Y SE HACE PUBLICO
EL CULTO EN TOBATI
Tiempos después, enfermó de gravedad José. Y sintiendo que llegaba
su hora suprema, con la bendita imagen de la Virgen en sus manos y re-
zando la "Salve" -traducida al guaraní por el santo paí Bolaños- en-
tregó su alma al creador.
Al poco tiempo, muere también la yjuda de José, y luego, el hijo único
del virtuoso matrimonio, quedando la milagrosa estatua en poder de
uno de los parientes de José.
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La único que se sabe desde entonces es que este pariente llevó la santa
imagen a Tobatí. .
y desde aquel año impreciso, se pierden las huellas de la Virgen, si
bien los deudos de José, a la desaparición de su familia, resolvieron que
en adelante el culto de la Virgen fuese público y ya no más privado,
como venia siéndolo.
Más de cien años dura este silencio de la historia de la Virgen, trans-
mitida por las generaciones sucesivas. Pero este mismo silencio y el hecho
de que allá por el año 1750 vuelve a aparecer la imagen, nos revelan el
milagro que siempre, tanto ayer como hoy, la ha rodeado, asi como el
destino que le había señalado la Providencia de ser la lumbre espiritual
de nuestra patria.
POR FIN SE TRAE, DEFINITIVAMENTE, LA VIRGEN DE CAACUPE
En efecto, en esa fecha, poco más o menos, un natural de Tobatí, cuyo
nombre también se desconoce, ofrece la estatua de la Virgen a la familia
Aquino, gente principal de Caacupé, con la condición de que se le cons-
truya un oratorio digno, fácil de levantar, por cierto, con tantos dona-
tivos como se habían acumulado en la inocencia de aquella épQCa feliz.
Pero los Aquino, que eran numerosos y pudientes, no aceptaron la
gloria de ser depositarios de la Virgen y la envidiable oportunidad de
hacerle una morada en Caacupé.
Juizá a esta familia se le antojaba demasiada responsabilidad esta
misión; y en su humildad se juzgaría no merecedora de la honra de
alojar a la Reina de los Cielos en su hogar.
DOÑA JUANA CURTIDO DE GRACIA
Así las cosas, se ofreció oportunamente doña Juan Curtido de Gracia,
quien cedió unas tierras de sú propiedad, de dos manzanas de extensión.
y se adelantó a edificar a ese predio un oratorio provisorio para la In-
maculada.
Este terreno es el que actualmente ocupa la iglesia de Caacupé y su
plaza circundante.
y no sabemos que la población y las autoridades edilicias de la villa
hayan reconocido la fe y la generosidad de aquella dama, dando, por
ejemplo, su inolvidable nombre a una de las calles adyacentes de la
iglesia, o a la misma plaza, para que la posteridad siempre recuerde su
meritoria donación.
Esta donación se formalizó en 1765; y en unos papeles de la época,
anexos a dicho documento público, constaban los datos anteriores sobre
la odisea de la Virgen; papeles que estuvieron en poder del juez y jefe
político don Solano Irrazábal.
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PRODIGIOSO FRACASO DE LA CONSTRUCCION DE LA IGLESIA
EN LOMA GUASU
Debido a no sabemos qué dificultades o a diferencias pueblerinas, los
vecinos ante la oferta de doña Juan Curtido de Gracia, propusieron
ubicar la proyectada iglesia en el lugar denominado Loma Guasú, a una
legua al norte de Caacupé, y no en su futuro asiento mismo.
Consultada la autoridad local,· ella dispuso que la iglesia se edificase
allí, es decir, en Loma Guasú, siempre que algún vecino donase el solar
para el efedo, como lo había hecho tan espontáneamente doña Juana
Curtido ,de Gracia en el actual Caacupé.
Fue así como poco a poco fueron acumulándose los materiales de
construcción en Loma Guasú, donados por los fieles de los alerededores.
Pero cada vez que estos pobladores se citaban para trabajar, y ponían
manos a la obra, un temporal inesperado desarraigaba los horcones y
echaba en tierra las vigas destruyendo, en fin todo lo poco que se ini-
ciaba siempre.
Por último, se dieron por vencidos los que querían en Loma Guasú la
iglesia, viendo la voluntad divina en tantos contratiempos, invariable-
mente repetidos, como si la Virgen señalase el corazón del futuro Caacupé
para mansión terrestre de su imagen en el misterio de su Inmaculada
, Concepción.
LA PRIMERA IGLESIA: 4 DE ABRIL DE 1770
Hay que tener presente que Caacupé no existía aún como poblado y
que al parecer era lo mismo, por 10 tanto, ésta o aquella ubicación de la
proyectada iglesia.
Cinco años después de los percances relatados. se edificó la iglesia en
su sitio de hoy aunque no era todavía la actual iglesia.
Era un edificjo de 50 varas de largo por 20 de frente, con un corredor
de 4 varas de ancho, probablemente con torre de madera al costado iz-
quierdo.
El caballete tenía 7 varas de alto; las paredes costaneras 5 varas, y las
columnas laterales, 7 varas, mirando el templo hacia el N. E., sin fa~
chada, con 3 puertas al frente y una ventana encima de la central, para
dejar entrar la luz a un pequeño coro de madera_
Esta primitiva iglesia tenía tres naves, siendo doble de las otras la del
centro. Las paredes eran de adobes, Je el piso, de ladrillos, y el techo, de
tejas.
En el altar mayor había tres nichos, y a ambos lados del de la Patrona,
sendos altarcillos laterales: en el lado derecho, la Virgen del Carmen.




En el primer caballete, al entrar, se leía: "Se empezó el 4 de abril de
1770 - Dedicase a la Virgen de los Milagros".
FUNDACION ESPAÑOLA Y PARAGUAYA DE CAACUPE,:
LA "CAPILLETA"
Vista la devoción famosa despertada por la Virgen, el gobernador
español Carlos MOI-phi fundó en ese mismo año Caacupé como Centro
Religioso.
Pero recién en tiempos de don Carlos Antonio López, este gran presi-
dente erigió el pueblo como centro civil, nombrándose al Pbro. Juan
José Jiménez, Cura Párrroco o Excusador del pueblo fundado por la
Virgen, con el nombre de "Capilleta".
Así nació Caacupé como pueblo, formando parte de un solo distrito
que comprendía también Arroyos y Esteros y Atyrá, cuya especie de
capital administrativa era Tobatí y cuya autoridad era un Juez Comisio-
nado General y Jefe de Urbanos con asiento en Aparity.
El primer Juez" de Paz y Jefe Político de la Capilleta de los Milagros
fue don Juan Bautista ~aracho, C¡Lle era CeladorAuxiliar en Capilla Guasú,
antiguo nombre de Piribebuy.
UN AVISO DEL CIELO
Siendo Cura de la Iglesia de Caacupé el Pbrc. don Mariano Quiñónez.
una noche de tormt:nta, en él año 1852, cayó un rayo en la iglesia.
La descarga eléctrica redujo a cenizas el cortinado que cubria el nicho
de la Virgen, y a consecuencias del incendio que produjo el rayo, uno
de los dedos de la mano de la Virgen y la pintura de su rostro quedaron
muy deteriorados.
Los efectos del rayo en la adorada imagen causaron consternación
entre los fieles. Más tarde se quiso ver en el siniestro un presagio de
la cercana guerra que nos trajo la Triple Alianza.
Tres años después, vino de Asunción el pintor Manuel Marecos, para
que retocara la imagen, restaurándola, la cual quedó tal como se con-
serva hasta el presente.
NO SE TRASLADA LA IGLESIA CON SU MILAGROSA IMAGEN
En 1856, la iglesia se aumentó con dos lances más. Dirigió la obra el
maestro Aquino, artífice de entonces, quien comprobó que era la tercera
vez que se ampliaba la sagrada casa.
El presidente Francisco Solano López tuvo el propósito de trasladar
la iglesia a la falda occidental del cerro, probablemente donde ahora
repta la ruta por el que se llamó Yvytú Rapé.
Se cree que este plan del Mariscal López respondía al deseo de Ma-
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dame Lynch de tener la iglesia con su famosa Virgen frente a su quinta
de Patiño, al otro lado del lago.
. Pero lo más verosímil en el proyecto es que obedeciese a la intención
de entronizar la milagrosa imagen en. la meseta donde el Padre Bolaños
aquietó las aguas desbordadas del· futuro lago.
Sea como fuere, no se llevó a cabo el traslado, porque la guerra se
venía encima; y toda la atención gubernativa y de la nación entera era
reclamada por la suprema defensa de la patria.
SAQUEO DEL TESORO DE LA VIRGEN
En la trágica retirada de nuestros ejércitos, cayó en poder de los inva-
sores todo el tesoro de la Virgen, consistente en alhajas de oro y dinero
amonedado de oro y plata. .
Entre esta riqueza desaparecida, figuraba la corona de oro con incrus-
taciones de piedras preciosas que le había donado la hermana del Ma-
riscal y esposa del general Barrios, doña Inocencia López de Barrios.
Fue en Acosta Ñú donde se perdieron, en manos brasileras, estos cuan-
tiosos tesoros de la Virgen, según lo atestiguó el Padre José del Pilar
Giménez, simple diácono y guardián depositario del tesoro.
Pasada la tormenta de la/guerra, acudieron los vecinos de Caacupé, al
humilde santuario de la Virgen ... '! encontraron la sagrada imagen,
como una paloma en su nido, despojada de sus alhajas. Un nido com-
pletamente revuelto y deshecho... Había preferido quedarse con sus
hijos. para curar sus heridas y reconstruir el hogar de la Patria.
EN 1883 SE EDIFICO LA ACTUAL IGLESIA
Por último. fue en el año 1883 cuando se construyó la actual iglesia
de Caacupé, de piedras y ladrillos, siendo Cura Párroco don Bernardino·
Sandoval, y con la exclusiva contribución de los devotos.
La iglesia tiene, en su ampliación de entonces, 57 metros por 19 con
los corredores inclusives. Mira esta vez hacia el S. O. y ostenta la tor,e
a la derecha. Las obras de edificación estuvieron bajo la dirección del
mayordomo de fábrica don Manuel GÓmez.
NUESTRA SEÑORA DE COPACABANA (Bolivia) (1)
También en Bolivia ha querido la Santísima Virgen colocar su trono
de misericordia para colmar de gracias a sus fieles servidores en aquella
república.
En la provincia de Omasuyos, Departamento de La Paz, a orillas del
(1) Nota: Tomado de "Reina y Madre" - Zaragoza 1957.
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famoso lago Titicaca y a una altura de cuatro milocha metros sobre el
nivel del mar, se levanta la ciudad y el puerto de Copacabana, llamada
bendita por los bolivianos a causa de estar sus casas agrupadas en tor-
no del santuario de Nuestra Señora, a donde acuden en piadosas romerías
peregrinos de toda la América católica. .
Ya en tiempo de los Incas tenía fama Copacabana como lugar sagrado:
allí en suntuoso templo a cuya entrada había dos enormes leones y dos
cóndores, se adoraba según parece al sol, el cual dió nombre a la ciudad,
puesto que Copacabana significa piedra preciosa que da vida.
El Santuario de Copacabana cuenta algunos siglos de existencia, y se
diCe que el edificio primitivo fue construido por Tupac Inca con obieto
de dar alojamiento a los numerosos peregrinos que anualmente acudían
al templo del sol, valiéndose para la obra de diferentes familias que
reunió de 42 tribus distintas de su vasto imperio. Desde el principio se
le consideró como lugar sagrado, y en tal concepto gozó de prerrogativas
especiales y se construyeron en él numerosos graneros (calcas) y grandes
hospederias (corpahuasi), conforme a su destino.
No mucho después de la conquista, sucedió que un indio de la familia
de los Incás, Ihmado Yapangui, natural de Copacabana, por devoción a
Nuestra Señora de la Candelaria, que se había hecho muy general en Amé-
rica, se propuso labrar una imagen de est2. Virgen con la idea de fundar
una Cofradía, pero inculto come era e ignorante en el arte de la escultura,
necesitó un ímprobo trabajo de muchos años, primero en Potosí y des-
pués en La Paz, para obtener una estatua medianamente presentaule y
digna de ser admitida a la veneración pública..
Sin embargo, el cielo bendijo largamente la piadosa obra del buen
indio, y la devoción a la nueva imagen se extendió de modo admirable
por todos los antiguos reinos de aquella parte del nuevo continente, cre-
ciendo la fama del Santuario hasta tal punto que "'ino a ser el más céle·
bre y riwde toda la América del Sur. En 1640 se construyó la actual
iglesia que es hermosa y de buena arquitectura, y está coronada por varias
cúpulas que desde lejos le dan el aspecto de una gran basílica.
La imagen esta bien provista de alhajas, ciñe su frente una rica corona
de oro, lujosos pendientes adornan sus orejas, un collar de finísimas per-
las rodea su cuello, lucen sobre su pecho prendedores de brillantes, os-
tenta vistosísimo manto recamado de piedras preciosas, lleva en los
dedos sortijas o anillos de gran valor, tiene un cinto de extraordinaria
riqueza y su diestra empuña el bastón de oro que le regaló el Conde de
Lemus, virrey del Perú. Tiene además otros adornos que representan va-
liosas sumas y proporcionalmente lo mismo se ha de decir del Niño que
lleva en sus brazos.
La riqueza actual no es nada en comparación con lo que antes habí:3.
sido. Durante toda la época colonial estuvo encargada del Santuario una
comunidad de frailes Agustinos, establecida allí por real Cédula de 7 de





de los párrocos, más tarde a cargo de los Padres Franciscanos, y por
último otra vez a poder de los párrocos. Desgraciadamente los peregri-
nos ya no se cuentan por millares; la gran hospederia de otros tiempos
está muy deteriorada, el convento casi completamente en ruinas y el
pueblo mismo ha perdido mucha de su antigua importancia.
Son innumerables los milagros que refieren los cronistas, obrados por
esta venerada imagen.
"Encontrarse en algunas de las fiestas que en este santuario se cele-
bran, dice el señor Walker Martínez, oir esos cánticos sagrados en idioma
aimará, alzados al cielo por una multitud compuesta de indios y españo-
les, reunidos allí desde tan diferentes y lejanas provincias; sentir los
ecos armoniosos de esas Salves que se han hecho famosas en todo el
Alto Perú; y todo esto confundido con el gemido del viento entre las ás-
peras y altísimas rocas que rodean como una fortaleza el pueblo y con
el rumor de las olas del lago, que besan los pies del santuario y que pare-
recen alargar con estudio sus gemidos profundos al desmayarse en la
playa; es escena digna de verse y sentirse, porque en ella todo es comple-
tamente original, todo absolutamente disti.nto de lo que hemos visto y
sentido en nuestras fiestas religiosas, en nuestras iglesias y en nuestros
viajes". '
VIRGEN DE LOS TREINTA Y TRES (Uruguay) (1)
, En la Iglesia Catedral Basílica de Florida, Uruguay, existe una pequeña
imagen de la Virgen María, de 36 centímetros de altura, tallada en cedro
de las misiones orientales.
Representa a la Santísima Virgen subiendo al cielo, llevada por los
ángeles.
El artista que aparece inspirado en la Asunción de Murillo, logró íD-
fundirle suave armonía y perfecta proporción.
Traída a la estancia de la "Virgen de los desamparados" que los J e-
suítas poseían en el actual Departamento de Florida, se la colocó en una
ermita en la cumbre del Pintado, en cuya ladera oeste nace el arroyo que,
aún en la actualidad, se llama "de la Virgen".
Allí comenzó a formarse un modesto caserío la "Villa Luján del Pin-
tado", más tarde erigida en Parroquia. Por eso, esta imagen se la conoció
con el nombre de "Virgen del Pintado".
Expulsada la Compañía de Jesús en 1767, la vida del pueblo, prosperó
en los primeros "tiempos, declina hasta el punto que, cuando el Pbro. Dr.
Santiago Figueredo toma posesión de la Parroquia, cuenta con sólo cinco'
familias.




Resulta interesanle subrayar que este sacerdote, fundador de la actual
ciudad de Florida, al correr de los años, fue Rector de la Universidad de
Buenos Aires, por decreto del 23 de agosto de 1830.
El P.Figueredo, después de superar innumerables dificultades, logró
trasladar el pueblo de la zona estéril, donde se encontraba, al pintoresco
lugar donde hoy está la ciudad de Florida.
Los vecinos, como es natural, trajeron consigo la imagen que, desde
la rústica capilla de terrón y paja, presidió el núcleo incipiente de los
primeros pobladores.
HECHOS HISTORICOS
El 19 de abril de 1825 desembarcaron en la playa de la Agraciada, al
mando de Lavallejas, los Treinta y Tres Orientales, con el propósito de
libertar la Patria.
En el mes de junio de ese mismo año, llegan a Florida. El 14 de junio
se instala el Gobierno Provisorio. Y, como era entonces costumbre, luego
van al pequeño templo para implorar el auxilio de Dios, y el de -la Santí-
sima Virgen, para la nueva Patria Uruguaya.
El 25 de agosto del año 1825 se constituye, en la ciudad de Florida, la
histórica Asamblea que presidió el sacerdote Juan Francisco Larrobla,
para declarar y proclamar la Independencia Nacional.
Los convencionales de la Asam blea, después de labrar el Acta de la In-
dependencia, van al templo, e, inclinados ante la imagen de la Virgen
María, colocan la Patria naciente, bajo su amparo maternal.
En 1857, el segundo jefe de los Treinta y Tres, Brigadier General Don
Manuel Uribe, agradecido a la "Virgen de los Treinta y Tres", a la que
había invocado antes de todas las batallas, le regaló una preciosa corona
de oro, que se conserva en el tesoro de la Iglesia Catedral Basílica de
Florida.
¿Cuándo comenzó el pueblo a llamarla "Virgen de los Treinta y Tres"?
No lo sabemos. Difícil será fij.ar la fecha exacta, como acontece con los
hechos que surjen de la espontaneidad popular.
En los primeros 'días de mi Episcopado, hace ya veinte años, elevé
un alegato histórico, solicitando al Papa, Juan XXIII, el privilegio que
se otorga a las imágenes célebres: la Coronación Pontificia.
Este le fue concedido por el Breve Pontificio: "Magna Dei Hominumque
Mater", del 8 de marzo de 1961. A solicitud de todos los Señores Obispos
del Uruguay, fue proclamada Patrona del Uruguay, por el mismo Pontí-
fice por el Breve: Nobilis Uruquarianorum terra" , del 21 de noviembre
de 1962.
Por su parte, el Gobierno Nacional, por Resolución del 25 de agosto
de 1975, día en que se cumplía el sesquicentenario de nuestra Indepen-
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dencia Nacional, declaró "Monumento Histórico", tanto a la imagen de
la "Virgen de los Treinta y Tres", como al templo que la guarda.
Todos los años se celebra la fiesta de la "Virgen de los Treinta y Tres"
el segundo domingo de noviembre, con una "Peregrinación" a nivel na-
cional.
En ese día se reune en Florida, el pueblo anónimo, presidido por 'los
Obispos y acompañado por los sacerdotes, religiosos y religiosas. Todos
vienen a expresar su amor a la "Mamá" de los uruguayos y a rezar por
la Patria. La "Virgen de los Treinta y Tres" es signo del encuentro de
la fe de la Iglesia con nuestra historia.
LA VI RGEN EN EL PERU (1)
Al precisar las advocaciones. de la Virgen más características de cada
una de las naciones americanas, no nos faltaran titubeos al llegar a la
República del Perú.
No ignorábamos ciertamente que las inmensas regiones conquistadas
por Pizarra fueron evangelizadas principalmente por los Dominicos,
Franciscanos y Mercedarios, quienes, como es natural, procuraron intro-
ducir y afianzar la devoción propia de cada Orden:
Nuestra Señora del Rosario, La Inmaculada Concepción y Nuestra
Señora de las Mercedes.
Pero ¿a cuál dar la preferencia?
¿Cuál de las tres tiene el título -diríamos, oficial- de Patrona de la
nación peruana?
Se solicitaron informes de una persona amiga, muy competente en
la materia, y cuya residencia está en Lima.
Transcribimos a continuación su respuesta:
" . '. Me pregunta usted cuál es la Virgen más venerada en el Perú.
Es ésta una cuestión un poco difícil de responder.
La primera imagen mariana que llegó a estas regiones fue la. de Nues-
tra Señora del Rosario.
La Virgen de Las Mercedes ostenta el título de ~iariscala y es Patrona
del Ejército Peruano.
En Lima se alza la gran Basílica de la Merced, aunque también la Vir-
gen del Rosario tiene la suya; pero en ésta no se halla entronizada la
imagen en altar mayor.
(1) De los archivos de la Cripta de Luján.
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Todo es bajo el punto de vista que se mire: Si se considera el aspecto
oficial, indiscutiblemente es Nuestra Señora de las Mercedes, pues en
todas las ciudades donde hay soldados se le rinde culto público solemne,
especialmente durame las apoteósicas procesiones que se realizarán con
ocasión de su festividad" ...
Los conceptos que acabo de citar son lo suficientemente claros y pre-
cisos para dar la prioridad a la Virgen de las Mercedes .
.- Ciertamente los Dominicos y devotos de la Virgen del Rosario no que-
darán del todo conformes, y hasta podrán alegar que ante la histórica
imagen venerada en su Basílica se postraron Sama Rosa de Lima y los
santos Martín de Porres y Juan Macías.
y también quizá reclamen los habitantes de Pomata, Aucallama, Caja-
camba y Yauca, .en cuyas iglesias se venera a la Virgen del Rosario.
Los habitantes de Arequipa, en caso de un plebiscito, votarían por la
Virgen de la Asunción, patrona de la ciudad, v no le faltarían sufra~ios
a la Virgen Portera. . ~
Cajamarca y Cuzco se pronunciarían seguramente por Nuestra Señora
de los Dolores y Nuestra Señora de la Soledad, respectivamente.
San Miguel de Piura, por Nuetsra Señora del Agua Santa.
Quiquijana, por la Purísima Concepción.
Todo esto demuestra bien a las claras que Perú es también una nación
eminentemente mariana, como todas sus hermanas de América.
Respetando las opiniones de todos, pero habiendo de pronunciarnos
por una sola advocación, elegimos a Nuestra Señora de las Mercedes.
Es la Patrona. del Perú y de sus Fuerzas Armadas, y a Ella vamos a
referirnos. .
Los fundamentos del patronazgo de Nuestra Señora de las Mercedes,
sobre la República del Perú son, ante todo, la antigüedad y la extensión
de su culto y devoción.
La iglesia y el convento de la Merced fueron los primeros que se eri-
gieron en Lima.
La ima~en de la Vir~en entronizada en dicha iglesia a prinCIpIOS del
siglo XVÜ fue siempre- considerada como especial Patrona de la ciudad
capital.
El Callao l~ es deudor de una protección singular.
_ En una de las acometídas de los corsarios ingleses contra dicha pobla-
'ción, entraron en su puerto, carente entonces de adecuadas defensas.
Pero no tardaron en ver a la Santísima Virgen de las Mercedes, rodeada
de Angeles, descender del cielo sobre una ;ube resplandeciente.
Al ver su ademán de querer proteger con su manto a la población, el
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jefe de los asal tan tes, sin causar el menor mal a nadie, levó anclas y se
internó en el mar.
A principios del siglo XVIII se proclamó a la Virgen de las Mercedes
como ~~trona d~ los Campo~ del Perú, y a Ella acudieron, y no en vano,
I<;>s aflIgIdos habitantes en CIrcunstancias críticas para su economía, mo-
tivadas por la sequía y la consiguien te pérdida de cosechas.
. La devoción de los peruanos hacia la bondadosa Madre de las Mer-
cedes se acrecentó notablemente con la llegada de la Expedición Liber-
tadora comandada por el general San Martín, ya que éste se apresuró a
poner el Ejército bajo su especial amparo. . '..
A esto siguió el reconocimiento por el Congreso Constitucional de la-
eficiente ayuda dispensada por Ella a las armas de la Patria durante las
luchas por la Independencia.
En consecuencia: la Virgen de las Mercedes fue proclamada oficial-
mente Patrona de la República del Perú, por decreto del 2 de septiembre
de 1823. .
Desde entonces el 24 de septiembre de cada año ha venido siendo
Fiesta Nacional, en la que el Gobierno asiste a los cultos que. se le tri-
butan, y el Ejército le rinde los honores correspondientes a su alta jerar-
quía de Mariscala.
Con ocasión del Primer Centenario de la proclamación de la Indepen-
dencia del Perú, se procedió a la coronación pontificia de la venerada
imagen, acto que se llevó a cabo en el atrio de la catedral de Lima, el
24 de septiembre de 1921, ante una multitud calculada en 20.000 perso-
nas, quienes radiantes de júbilo, acIamáronla con entusiasmo delirante.
LA VIRGEN EN NICARAGUA (1)
Nicaragua es ciertamente uno de los países más encantadores de Amé-.
rica Central, seccionado en múltiples regiones por pintorescas serranías,
con dos muy extensos lagos que la hermosean sobre manera y con llanos
costeros cubiertos de cultivos, especialmente de bananas y café.
Igualmente que sus hermanas las repúblicas americanas, es una na-
ción donde el culto y devoción a la Santísima Virgen están muy flore-
cientes y donde la divina Madre se ha mostrado muy pródiga en bendicio-
nes .Y mercedes.
Aunque no existe decreto alguno declarándola oficialmente Patrona
elel país, de hecho y por aclamación popular NUESTRA. SEÑORA DE
LA CONCEPCION DE EL VIEJO es indiscutiblemente la Reina y Sobe-
rana de toda Ni<?aragua.





Así la reconocen y cantan en sus "Alabados", ..
La Concepción: adyocación españolísima cien por ciento.
Según testimonios de la historia, dignos de todo crédito, Santa Tere-
sa de Jesús obsequió a uno de sus parientes una hermosa imagen de
la Virgen Inmaculada, para que la llevara consigo a América y fuera su
protectora y guía en la difícil tarea de la conquista y colonización del
Nuevo Mundo. -
y así fue, porque el valeroso Cepeda siempre llevó la venerada imagen
en sus \'iajes por tierra y mar. ~
Este origen de la sagrada imagen consta por un documento del obispo
de Nicaragua, Fray Alonso Bravo Laguna, que lleva fecha 18 de agosto
de 1673, y se conserva en el archivo parroquial de El Viejo.
En la población que acabo de citar, situada en la' actual provincia
nicaraguense de Chinandega, en la región occidental, cerca del límite
con Honduras y no lejos del Océano Pacífico, estableció su residencia
el tal Cepeda, al ser nombrado Gobernador de una parte de aquellos
. dominios hispánicos.
En la casa de la primera autoridad empezó, pues, a ser venerada la
histórica imagen, tanto por los españoles como por los indígenas.
Tal fue el germen de la !:!ran devoción de toda la nación nicara!!Üeña
la cual muy pronto traspasÓ las fronteras y se extendió a otras naciones.
Una antiquísima crónica del Padre Miguel de la Madre de Dios, canDe-
lita descalzo, refiere numerosas mercedes y notables milagros de la Inma-
culada de El Viejo en favor de los devotos. '
Después de varios años de progresista administración, el gobernador
Cepeda fue promovido a un alto cargo en el Perú. Al embarcarse para ir
a tomar posesión del mismo quiso llevar consigo la venerada imagen, no
obstante los muchos ruegos que le hicieron todos los habitantes de El
Viejo para que la dejara allí.
Vanas resultaron todas las tentativas en ese sentido, yel señor Cepeda
partió con su Virgen en un barco epañol. con viento fa\·orab!e. Pero éste
pronto se tomó contrario hasta tal punto que la nave se vió obligada a
retornar a Nicaragua.
Lo mismo sucedió en una segunda y en una tercera tentativa de viaje;
por lo cual, conociendo la voluntad de la Madre de Dios, dejó en El Viejo
la milagrosa imagen.
Se embarcó, pues, por cuarta vez, ésta sin el sagrado ícono, y todos los
tripulantes igualmente que el señor Cepeda convinieroz: en que nunca
habían efectuado un viaje tan agradable y siempre connento a favor.
Muv celebrada fue en Nicaragua esa portentosa dignación de la Vir-
gen, y fue muy grande el regocijo de todos sus habitantes al sentirse




Se la condujo a la iglesia de San Francisco, donde se la entronizó con
gran solemnidad.
El santuario de Nuestra Señora de la Concepción de El Viejo es el
más célebre de toda la América Central.
Mide la sagrada imagen como una media vara de altura.
Su rostro es grave y agraciado y de un color trigueño; los ojos, devota-
mente sumisos, miran de un modo inefable. . '
Tiene las manos juntas delante del pecho, en actitud de intercesión.
La cubren ricas vestiduras, recamadas en vistosos encajes.
La media luna aparece a sus plantas.
La imagen se conserva en un tabernáculo de plata, mandado labrar
por el capitán don Francisco de Agulrre, en 1678.
Un velo la oculta a las miradas, el que sólo se descorre cuando se pre-
sentan peregrinos, que en la actualidad es a diario.
Se ve a muchas personas entrar en el santuario de rodillas, y llevando
en sus manos ex-votos y promesas.
Las fiestas más solemnes en honor de la Virgen de El Viejo se celebran
el 8 de diciembre y el 2 de febrero. días que se recuerdan la Inmaculada
Concepción y la Purificación de la Santísima Virgen, respectivamente.
Es de gran efecto el típico acto denominado "La Gritería", en honor
de la Virgen, así como también ~l "lavado de la plata" de los objetos,
para su novena y fiesta. .
NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEPCION DE EL VIEJO, tan querido
por los nicaragüenses, es la mayor garantía para ellos de paz, de libertac
y de bienestar.
LA VIRGEN EN GUATEMALA
Como en toda América, también en Guatemala, la devoción a la Virgen
María llega con la fe en Jesucristo. Del amor a tan augusta Soberana dan
testimonio los santuarios elevados en su honor, siendo los más notables.
el de Nuestra Señora del Socorro y el de Nuestra Señora del Rosario,
ambos en la muy noble ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala.
Por lo tocante a Nuestra Señora del Socorro que se venera en la cate-
. dral de la ciudad capital, recordemos que dicha imagen acompañó al
capitán Francisco Garay, quien en 1524 fundó la ciudad en el sitio que
hoy ocupa la Antigua Guatemala, o Ciudad Antigua, varias veces destruí-
da por los volcanes Fuego y Agua. Ante élla se dijo la primera misa que
se celebró en Guatemala el 25 de julio de 1524. Se trata de una imagen
antiquísima y muy artística, cuyo artífice nos es desconocido, ignorán-
dose también cómo llegó a América. Es una imagen muy venerada y que
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ha sido especialmente invocada en los tiempos de terremotos,
Pero la Reina y Patrona de los guatemaltecos es Nuestra Señora del
Rosario, cuya imagen más notable se venera en el templo de Santo Do-
mingo, de la capital.
Al establecerse los Dominicos en Guatemala, sembraron por doquier.
juntamente con el culto de las letras divinas y humanas, la de\'oción a la
Salltísima Virgen del Rosario. Y esta devoción se difundió maravillosa-
mente en el corazón del pueblo guatemalteco desde su amanecer a la ci-
vilización, y arraigó profundamente en la conciencia rciiQ.iosa de los cris-
tianos chapines. ~
y la expresión material de esa tierna y filial devoción a la Virgen es el
Rosario, que Ella lleva en sus manos maternales. y sdben de sobra que
ese Rosario -mensaje salvador de LOta-des y de Fátima- es prenda se·
gura de salvación por 1\laría. Que su fluir incesante de misterios, que su
dulce y machacona insistencia en el Ave María es el [ruto del amor que
sólo tiene una palabra :v que siempre se repite,
Según las "Crónicas Provinciales de la Orden de Predicadores", Frav
Lope~de Montoya maneJó tallar en J 592 una imagen de Santa María dé'l
Res'Hio, "que fuese dulce y celestial",
~o se conoce el artista que la talló ni el que la restauró después que
fue dañada por los terremotos de 1773,
Transcribimos lo que de esa imagen dice un autor: "Que es sumamente
devota'y sumamente bella, qu;; muda. ~u rozagarrte y encendido color en
gualda palidez en ocasión de conflicto o necesidad popular",
~1ide tillaS dos varas de altura, y en brazos tiene un gracioso Niño, en
actitud tan natural, que el infantico enamora a las almas más ingratas
v tibias.
En 1651, ante esa sagrada imagen, el Cabildo de Guatemala votó, juró
y proclamó crr acto público a la Virgen del Rosario como Abogada y Ce-
lestial Protectora. '
Los caudillos de la Independencia la escogieron por Patrona en 1821
cuando reunidos en los claustros de Belén, bajo la presidencia de Fray
Juan de la Concepción, determinaron no ami tir esfuerzo para dar liber-
tad a su país.
El pueblo y autoridades de Guatemala solicitaron del Sumo Pontífice
la coronación canónica de la irriagen de la Virgen del Rosario, a lo cual
la Santa Sede accedíó benignamente.
En consecuencia, el 28 de enero de 1934-una de las fechas de más
feliz recordación entre los días de la Patria, día que consagró con entu-
siasmo popular y devoción proclamada toda una hist?ria íntima y antigua
de amor a la ;Vladre de Dios-, Guatemala, como quenendo recoger todo el
color v luz de su geografía. toda la policromía de su espíritu, colocaba
sobre la cabeza de 'la \7irgcn del Rosario una riquísima corona, en la cual
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se ostentan: 121 esmeraldas, 80 perlas, 44 topacios, 5 amatistas, una rosa
de oro, un corazón de 42 piedras diamantinas y 44 brillantes engastados
en oro.
No obstante de haber muchos templos, no se encontró uno lo suficien-
temente capaz para contener a la gran muchedumbre de fieles que desea-
ban asistir a las ceremonias de la Coronación, por lo cual se decidió efec-
tuarla al aire libre en la plaza principal.
- _ ......
LA VIRGEN MARIA Y PANAMA
Panamá, no tiene declarado oficialmente ninguna advocación de la
Virgen con honores de Patrona especial de la Nación; pero la devoción
de los panameños se polariza principalmente hacia: Nuestra Señora de
la l\Jerced, Nuestra Señora del Rosario y Nuestra Señora del Cannen,
tres títulos marianos que gozan de las predilecciones del pueblo desde
la época hispánica. .
En la Exposición Iconográfica de Zaragoza (1958) figuró como Patrona
de Panamá la Inmaculada Concepción, el título españolísimo por ex-
celencia.
En una hoja volante propagada por la Uiv1AC -Unión Mariana Amé-
rica Católica- entre las 31 invocaciones a Nuestra Señora "Emperatriz
de América", la de Panamá reza así:
"Nuestra Señora de HooI, ruega por nosotros".
Por último, recuerdo haber visto también en una publicación, que en
la población de Penonomé hay una imagen de la Virgen, que ,se honra
singularmente.
"y como siempre que la Madre de Dios es invocada y tomada
como patrona en las cosas de importancia, no puede menos de
suceder que todo vaya bien y redunde en gloria del buen Jesús,
estas damas la toman como patrona y protectora de la obra. y
. le suplican que tenga de ella un cuidado muy especia'''.
(San Vicente en el primer reglamento de las Caridades. XIV,125)
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María de Nuestra Liberación
Pedro Casaldáliga
María de Nazaret, esposa prematura de José el carpintero
-ald¡>.ana de U,la colonia siempre sospechosa-,
campesina anónima de un valle del Pirineo,
rezadora sobresaltada de la Lituania prohibida,
indiecita masacrada de El Ouiché,
favelada de Río de Janeiro,
negra segregada en el Apartheid,
harijan de la India,
gitanilla del mundo;
obrera sin cuaiificación, madre soltera, monjita de clausura;
niña, novia, madre, viuda, mujer.
Cantadora de la Gracia que se ofrece a los pequeños,
porque sólo los pequeños saben acogerla;
profetisa de la liberación que solamente los pobres conquistan,
porque sólo los pobres pueden ser libres:
queremos creer como tú,
queremos or3r contigo,
queremos cantar tu mismo Magnificat.
Enséñanos a leer la Biblia -leyendo a Dios-
como tu corazón la sabía leer,
más allá de la rutina de las sinagogas,
ya pesar de la hipocresía de los fariseos.'
-
Enséñanos a leer la Historia -leyendo a Dios, leyendo al hombre-
como la intuía tu fe,
bajo el bochorno del Israel oprimido,
frente a los alardes del Imperio Romano.
Enséñanos a leer la Vida -leyendo a Dios, leyéndonos-
come la iban descubriendo tus ojos. tus manos. tus
dolores. tu esperanza.
Enséñanos aquel Jesús verdadero,
carne de tu vientre, raza de tu pueblo, Verbo de tu Dios;
más nuestro que tuyo. más del pueblo que de casa,
más del mundo que de Israel,
más del Reino que de la Iglesia.
Aquel Jesús que. por el Reino del Padre, se arrancó
de tus brazos de madre
y se entregó a la muchedL'mbre.
sólo y compasivo. poderoso y servidor, amado y traicionado,
fiel ante los sueños del Pueblo.
fiel contra los intereses del Templo,
fiel bajo las lanzas del Pretorio,
fiel hasta la soledad de la muerte ...
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Enséñanos a llevar ese Jesús verdadero
por los callados caminos del día a día,
.en la montaña exultante de las celebraciones,
junto a la prima Isabel
y a la faz de nuestros pueblos abatidos que, a pesar de
todo, lo esperan.
María nuestra del Magnificat:
i queremos cantar contigo!
¡Maria de nuestra Liberación!
Contigo proclamamos la grandeza del Señor, que es el único grande,
y en El nos alegramos contigo, porque, a pesar de todo, El nos salva.
Contigo cantamos, María, exultantes de gratitud,
porque El se fija en los insignificantes;
porque su poder se derrama sobre nosotros en forma de amor
porque El es siempre fiel,
igual en nuestras diversidades,
único para nuestra comunión,
de siglo en siglo, de cultura en cultura, de persona en persona.
Porque su brazo interviene históricamente,
por intermedio de nuestros brazos, inseguros pero libres;
porque un día intervendrá, definitivamente El.
Porque es El quien desbarata los proyectos de las transnacionales
y sostiene la fe de los pequeños
(jue se organizan para sobrevivir humanamente.
Porque vacía de luc,os los cofres de los capitalistas
y abre espacios comunitarios
para el plantío, la educación y la fiesta
en favor de los desheredados.
Porque derriba de su trono a todos los dictadores
y sostiene la marcha de los oprimidos
que rompen estructuras en busca de la liberación.
Porque sabe perdonar a su Sierva, la Iglesia,
siempre infiel creyéndose Señora,
siempre amada escogida, sin embargo,
por causa de la Alianza que El hizo un día en la sangre de Jesús.
María de Nazaret, cantadora del Magnificat, servidora de Isabel:
¡quédate también con nosotros, que está por llegar el Reino!
quédate con nosotros, María,
con la humildad de tu fe, capaz de acoger la Gracia;
quédate con nosotros,
con. el Espíritu que te fecundaba la carne y el corazón;
quédate con nosotros,
con el Verbo que iba creciendo en tí,
humano y Salvador, judío y Mesías, Hijo de Dios e hijo tuyo,
nuestro Hermano,
Jesús.
DEL PRESIDENTE DE CLAPVI
Roma, 17 de Junio de 1986
Ouerido amigo:
Como nuevo Presidenf¿ de CLAPVI te escribo para ponerme a tu servicio. Sabias que
la VI Asamblea General CLAPVI se celebraria en Roma, previo a la Asamblea General
de la Congregación (16·17.06.86).
Por la crónica de la Asamblea, que escobe el P. Alvaro, poe/rás enterarte de los deta-
lles de su desarrollo, de los participantes. del programa intenso de trabaio, de los
acuerdos tomados.
Aqui y ahora sólo quiuo reierirme al ambiente de lamilia de la reumon. Encontrarse
juntos tantos hermanos siempre es gratilicalJle. Lo lue más en esta ocasión por las
circunstancias del Encuen¡ro . Roma, la presencia del Superior General (con mensaie
. especial) y asistentes generales, las expectativas por la Asamblea C.M., el aniversario
¡uubiJar de CLAPVI.
Destaco este último acontecimiento. CLAPVI está celebrando su 150. cumpleaños (que
cumplirá exactamente el 24 de Septiembre). Socialmente llegar a los 15 años es empe-
zar una etapa nueva en la vida. El niño (niña) se vestian de largo y asumian nuevas
responsabilidades.
El hecho de los 15 años de CLAPVI estuvo presente durante todo el Encuentro. La
Eucaristia del primer dia (16) lue de acción de gracias; de petición de gracias, la del
segundo y último dia. El Informe del Secretario P. Alvaro, relerido principalmente al
trienio 83-86, estuvo lleno de recuerdos y de datos de los 15 aiJos de vida de CLAPVI.
Para la clausura hubo champán y helados (que, además de poner una nota de fiesta en
la celebración, ayudaron a relrescar del calor del dia y del trabaio).
Los otros cargos de la "Dirección Eiecutiva" recayeron en Geraldo Frencken (Visi-
tador de Fortaleza) como Vicepresidente; y en ¡')fonso Cabezas (Visitador de Colombia)
y Daniel Chacón (Visitador de América Central) como Vocales. De SecretiJrio Eiecutivo
fue reelegido el P. Alvaro Ouevedo, contando con la voluntad de colabor8ci6n de su
Provincia.
Es este el equipo que, por tres años. se pone al servIcIo de CLAPVI en sus Provino
cias, casas y misioneros. El equipo que, en una tarea delicada y hermosa, habré de
acompaiJar a la quinceaiJera CLAPVI hasta su mayoria de edad (/os 18 aiJos). hacer
que su buen nombre ganado y su reconocida figura se mantengan y crezcan.
Se lo podrá conseguir con la participación de todos. Nosotros esperamos y agrade:
cemos esa participación. A cEmbio ofrecemos nuestra meior voluntad de trabaiar por
los objetivos CLAPVI.
A cuantos en estos quince años creyeron en CLAPVI y trabaiaron por hacer lo que
hoyes, gracias. Especialmente a sus Fundadores. Presidentes y Secretarios Ejecutivos.
Doblemente hermano ee, S. Vicente,
ANTONIO EWUA'r'EN J.
Presidente CLAPVI
VI Asamblea General de CLAPVI (V Ordinaria)
ROMA junio 15 al 18 de 19S6
Como ya es costumbre, CLAPVI, realizó su Asamblea Ordinaria antes de la
Asamblea General de la CM.
Según estaba programad'o se comenzó la Asamblea en la noche del. día 15 de
junio en uno de los salones de la Casa de las Hijas de la Caridad en la Vía Ezio,
donde también se realizaria la Asamblea General de la C.M.
I
Con la presencia de la mayoria dt los VisitadoreS y Delegados a la Asamblea
General, CLAPVI empezó su reunión,con la invocación al Espíritu Santo, mediante
el canto del Veni Creator. En esta primera sesión el Secretario Alvaro J. Quevedo,
dió el saludo a los participantes y propuso el programa de trabajo de estos dos
días. Leyó igualmente una carta del Presidente de CL-\PVI, P. Martiniano León,
en que explicaba su ausencia, por motivos de salud. Igualmente se leyó otra carta
del P. Alpheu Ferreira, Vicepresidente de CLAPVI, en que explicaba también su
ausencia, debido al estado de salud de su señora madre.
En esta reunión se hizo la presentación de los partIcipantes, se elaboró el pro-
grama y el horario de estos días. Se decidió invitar a la reunión de CLAPVI, a los
estudiantes latinoamericanos presentes en Roma y también' a otros cohermanos
que estuvieran interesados y que quisieran estar con nosotros en estos días de'
estudio y reflexión. Terminamos esta primera sesión con el canto del Salve Regina.
Lunes 16. EIT'pezamos nuestra jornada con la oración de Laudes, preparados
de acuerdo al tema del día y con cIernen tos latinoamericanos. A las 9 a.m., estuvo
con nosotros el P. General: Richard McCullen, el P. Pércz Flores y el P. José Pires
de Almeida del Consejo General. El P. General nos dirigió unas alentadoras palabras
que los lectores encuentran en este mismo número de CLAPVI.
En la segunda parte de la mañana y la primera de la tarde, bajo la orientación del
P. Antonio Elduayen, Visitador de Chile, reflexionamos sobre la Evangelización
como tema englobante de toda la Asamblea. Este tema desarrollado por el P.
Elduayen lo podrán ver nuestros lectores en el próximo número de CLAPVI.
En las horas de la tarde llegan los cohermanos de M¿xico, Cuba y Puerto Rico.
También está con nosotros el P. Anselmo Salamero, que presta sus servicios en el
seminario de Managua.
En es te día nos sorprende la notICIa de la muerte de un joven mIsIonero de la
Provincia de Venezuela el P. Luis Moreno, expresamos nuestra fraternal condolen-
cia a los' cohermanos venezolanos y hacemos una oración especial por él y su familia
en la Eucaristía de la tarde. En la segunda mitad de la tarde bajo la orientación
del P. Luis Vela, de Venezuela, empezamos nuestra reflexión sobre el segundo
temo previsto: "La comunidad". El interés de este tema fue grande por la intere-
sante presentación que de él hizo el P. Vela, enfocando los aspectos sicológicos
de la comunidad. También en d próximo número de CLAPVI podrán nuestros
lectores encontrar esta rica y sustanciosa presentación sobre la comunidad.
A la luz de lo expuesto y reflexionado, surgen inquietudes para la Asamblea
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General de la C.M. ¿Qu¿ se entiende por unidad en la Congreg;ación) ¿Cómo debé
trabajar la Asamblea con grupos linguisticos o solamente en p!cnarias) :\lgunos
empiezan a opinar que en cambio de hacer proyectos y d:'u normas, sería más pro-
vechoso el intercambio de experiencias de cada Provincia. olros quisieran que
hubiera una clarificación de conceptos sobre ciertos puntos, tales como "misión"
unidad ... itinerancia ... ". Otros de los miembms de CLAPVI pruponen que se
clarifique desde el comienzo qué es lo que quiere la A.C. El Secretario propone:
que se escriba una carta al P. Martiniano León agradeciéndole sus servicios durante
el trienio que termina.
Terminamos este primer día de trabajo con la Euca¡-istía.
Martes 17. Después de los laudes el P. Luis Vela continúa su interesante presenta·
ción sobre el tema "L1 comunidad" que suscita diálogos y cuestionamientos de
fondo sobre esta realicbd tan importante y tan difícil de vivir en la práctica de
cada día.
En la segunda parte de la mañana pasamos a reflexiunar sobre el lema de la
"formación de los nuestros". Nos orientan el- P. Antonio Comes de Río de J aneiro
y el P. Diego Cla[fey de Panamá (E.U.). Fundamentalmente presentan lo que en
la reunión de Quito (enero de 1986. CL CLAPVI 1\'0. 50) se trató por los formadores
y formandos. Este tema de la formación se ve como una prioridad y como una
urgencia y está unido a la formación permanente en la C.M. Igualmente se recalcó
como algo que no podemos olvidar, nuestro papel de "formadores de los laicos.
especialmente de los Que tienen el carisma \·icentino. Hubo cuestionamientos
sobre la suerte que corren nuestros ex.alumnos, los que salen oficialmente de
nuestra comunidad ... Ellos también son miembros uel Pueblo de Dios y tienen
que decirnos algo sobre la construcción del Reino de Dios. Hay el peligro dc
cerrarnos en la formación dc los c1erigos y VcT como algu secundario la formación
de los laicos.
En las horas de la tarde el Sccretario rinde su informe del trabajo realizado en
el último trienio. Ya se había distribuido por escrito este informe y así la presen-
tación pudo ser rápida. La Asamblea \'aJoró positivamente el trabajo rcalizado
en todos los campos que presenta el informe.
En la segunda parte de la tarde se procedió a las elecciones de la nueva direc-
tiva de CLAPVI. A la segunda votación fue nombrado como Presidente el Visitador
de Chile. P. ANTONIO ELDUAYEN. Como Vicepresidente salió elegido a la pri-
mera votación el P. CERALD FRENKEN, Visitador de Fortaleza; como miembros
del CONSEJO El ECUTIVO PERMANENTE fueron elegidos el P. Alfonso Cabezas,
Visitador de Colombia y el P. Daniel Chacón, Visitador de Centro Amé¡-ica.
El P. Ah'aro J. Qucvedo fuc aclamado por unanimidad para que continúe como
Secreta¡'io Ejecu [ivo.
Teniendo en cuenta que el 24 dc septiembre de este año se cumplirán los QUINCE
AÑOS DE CLAPVI terminamos estos trabajos con un "brindis" fraternal que
también quiso ser felicitaciones a la Nueva Directiva de CLAPVI.
Con la Eucaristía clausuramos nuestra SEXTA ASAi\1BCEA GENERAL DE
CLAPVI. Aunque corta en duración. esta Asamblea fue el coronamiento de varios
ailos dc estudio y reflexión sobre los temas EVANGELIZACION, COMUNIDAD Y
FORMACION que en varios de los encuentrus de CLAPVI se había tratado con
competencia y desde la óptica latinoamericana. Sin duda alguna que los puntos
[ratados en CLAPVI fueron para los Visitadores y Delegados latinoamericanos a
la A.G. de la C.M. una iluminación y lIna puesta en camino para los trabajos de
la Asamblea General.
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XXXVII ASAMBLEA GENERAL C. M.
P. GABRIEL NARANJO
Roma. 17 de Julio de 1986
Ayer. a las 12:58, el Padre McCullen declaró clausurada la XXXVII Asamblea
General de la Congregación de la Misión. Los delegados hemos terminado, pues,
, esta misión honrosa y delicada. Y yo me apresuro a compartirla, desde un punto
de vista muy personal, con los cohermanos de la provincia, como, signo de esta
comunión que se agudiza en la distancia. y de gratitud por la confianza que depo-
sitaron en mí cuando me nombraron.
1. Se había oido decir que ésta sería una Asamblea histórica, por su contenido
tan distinto al de las anteriores. Pero creo que ninglmo aquí pensaba en esta
dimensión, gracias al aire de sencillez que se respiró. Este estilo venía marcado
por la misma cabeza. el' Padre General, pero lo transpiraban todos los miembros.
Ningún procedimiento se sobrepasaba. todo marchaba en la manera más elemen-
tal, encuadrado en lo estrictamente necesario; ninguna mentalidad. además. ninguna
raza o lengua eran barrera para- conversar. Al contrario: cada rostro. cada gesto.
toda oportunidad encerraban u'na invitación al diálogo espontáneo, familiar. Lo
único que pareciera herir en' ciertos momentos este ambiente de simplicidad era
una fuerza de presión interna' que actuaba desde diversos ángulos: inconsciente .
. casi imperceptible -tanto qué es imposible pretender personificarla- pero deter-
minante. Un sicólogo que había entre los asambleistas me dijo que este fenómeno
se da siempre en los grupos, y que es inhumano por lo incontrolable.
:2. En su discurso de clausura el Padre General hizo del trabajo final un juicio
muv acertado: "No hemos escrito el mejor de los documentos posibles ... La ver-
dad es que hemos sido incapaces de cífrar en él. como hubiéramos querido. todo
cuanto bullía en nuestro corazón". Queríamos llegar a cauces más precisos y crea-
tivos que de esa manera nos evitaran repetir simplemente lo pedido por las Cons-.
tituciones. De todos modos se han asumido compromisos de mucho alcance como
los que implican una mayor inserción entre los pobres y una evangelización que
afecta las causas de la injusticia social. Un veterano asambleista decía que nunca
antes. una Asamblea General. había ramada tan serenamente posiciones de tal
envergadura.
Además. los documentos más perfectos no son los más definitivos. El efecto
de la Asamblea dependerá del dinamismo de los visitadores y las provincias; ya
lo advirtió el Padre General al principio: "La Congregación no vive sólo de asam-
bleas y documentos". Somos nosotros. piedras vivas. los que hacemos la ruta de
San Vicente hoy. y para esto la As;;unblea General nos ha dado un buen morral.
Este documento final debe leerse a la luz de dos alocuciones: el discurso de
apertura del Padre General y el del Santo Padre en la audiencia.
3. Sí. la asamblea no marca un aeterminado momento histórico de la Congre-
gación. sino que lo refleja, se podría decir. que el péndulo está girando áhora, de
manera equidistante; entre dos dobles polos: Unidad en la diversidad y acción
desde la contemplación. Esto se constató y de esto se habló en la Asamblea.'
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La Comunid;¡d no qUIere el uniformismo centralista, pero está resuelta a evitar
que su identid;¡d se diluya en Wla federación de provincias. Unidad en la diversi-
dad puede ser, por otra parte, el resumen de las intervcnciones de la Madre Gene'
ral, la presidenta mundi;¡l de la A. 1. c., el presidente internacional de las Confe-
rencias de San Vicente de Paúl.
A su vez el Santo Padre nos dijo: "Buscad más que nunca, con audacia, humildad
y competencia, las causas de la pobreza, y buscad también con valor soluciones a
corto y largo plazo, soluciones concretas, móviles, dicaces". Y más adelante: "Si
San Vicente viviera hoy, mantendria contra viento y marca, la intimid;¡d con Dios,
el sentido de Dios". O en palabras del PaclreGeneral: "Por imperativa y esencial
que sea la misión para la Congregación, descansa sobre el fundamento de la
contemplación, sin la cual la Congregación sería una cas;¡ construíeb sobre arena".
4. Momentos especialmente intensos fueron par;¡ mí:
• La reelección del Padre General: Yo sentí que est;¡ votación -pronta, casi
unánime- no sólo expresaba un ;¡cuerdo en torno a la figura, la visión, el estilo
del actual sucesor de San Vicente era también reflejo de "ese solo corazón y esa
sola a]ma" que se agitan en el interior de ]a Congregación de la Misión, el mismo
que \'ibró con los aplausos y el abr;¡zo de felicitación al Padre McCullen.
• La visita de Sor Duzan con el P;¡dre Lloret, de la Señora Dilde Grandi y del
Señor Amin de T;¡razzi, y sobre todo lo que nos comunic;¡ron, me dejó una sen-
sación de gozo y un afán de responsabilidad; se trata de lo que se expelimenta
al constat;¡r que constituimos una fuerz;¡ formidable, y que a los padres y a las
hermanas nos corresponde animar a los laicos de modo que ellos, de acuerdo con
su espccítIcidad, actúen sobre las estructuras que. hacen cada día más duw el
peso de los pobres,
• El encuentro con Juan P;¡blo II, la víspera de su viaje a Colombia: cálido,
cercano, espontáneo, con un discurso pwtético, , , nos permitió turnar al aula
con la alegría de ser una Comunidad cn y para ]a Iglesia, y de sentirnos empujados
hacia adelante por el Pastor Universal.
• La inten'ención de uno de los cohermanos de la Cortina de Hierro. Allí
hay provincias de sorprendente vitalidad y provincias a punto de morir, paradó-
jicamente aquellas que se asemejan por la pobreza y la persecución a los cris-
tianos primitivos, El knguaje del afecto uni\'crsal por la Congregación al que se
aferran estos coherrnanos que no pueden vivir en comllIl, su testimonio y su
orLlción, me Llyuclaron a entender perfectamente este emotivo intercLlmbiu de
experiencia que él hizo cn latino
No es fácil hacer una apreciaclOn de síntesis de lo 'que signifícÓ la visita del
Papa Juan Pablo 11 a Colombia. La 'densidad de los contenidos por él transmitidos,
la diversidad de actitudes en él reveladas, dan.para que muchos escriban variados
artículos sobre este acontecimiento. I •
Creo que esta visita del Papa a Colombia para darle su verdadero sentido hay
que enmarcarla en el hecho de ser AL "el continente de la Esperanza" como lo
señalara Pablo VI. "La Iglesia tiene necesidad de A.L." (Discuros a Jos intelec-
tuales en Medellín), "En el tercer milenio de la historia de la Iglesia, espera
mucho de A.L., a quien la divina Providencia podría llamar a desempeñar un
papel relevante en el mundo y en toda la obra de la Evangelización" (Homilía en
Cartagena campo de Chambacú). Es así como Juan Pablo 11 resalta esta realidad
de la Iglesia Latinoamericana que a la vez se constituye en un reto y en una
exhortación a un compromiso cada vez más serio como Pastores latinoamericanos.
Se puede decir que no hay novedad de contenidos en los discursos del Papa
en Colombia. los temas son los que ha trajinado en sus viajes apostólicos. Es
su ministerio de iluminar y de 'precisar los diferentes conceptos cristianos lo que
percibimos en sus intervencio,nes. Ouiere darle a cada palabra toda la profundidad
humana y cristiana que encierra y que lá sociedad actual le ha quitado y además
trata de hacer que llegue en su plenitud a todos los estamentos de la sociedad
en él país que visita. ,1 .
EL PAPA EN COLOMBIA
Por José Angel Palma, C.M.
1. EL PAPA PREGONERO DE HUMANIDAD
Más que los mismos mensajes fueron las actitudes las que fT12rcaron ese
anuncio explícito de fe, de amor y de humanidad que ha querido transmitir en
todos sus viajes. Desde su primer signo, el beso al suelo patrio como "expresión
de simpatía hacia todos los colombianos", muestra la parte humana del Padre
de la Iglesia, el don de gentes que posee y la "voluntad de sentirse y que lo
sientan cercano a todos pero particularmente de los que sufren", y la voluntad
de "compartir la fe, los afanes, y sufrimientos y esperanzas de tooos".
Lo primero que destacan las gentes sencillas de la visita del Papa, es su parte
humana su resistencia física, su capacidad de trabajo, su simpatía y empatía con
las gentes que iba encontrando. El acontecimiento central de estas expresiones
de delicadeza humana lo tuvo en Popayán, donde con gesto de extrañeza y con
su palabra. hizo sentir su preocupación por la gente sencilla encamada en el
indígena Guillermo Tenorio que le hablaba en nombre de su comunidad, Así lo
hallamos en todo sitio haciendo esfuerzo por romper en algo el protocolo y la
seguridad para acercarse a la gente que lo quiere cerca como Padre, como lo
hizo en Tumaco al entrar a dos hogares del pueblo negro colombiano. Fue tam-
bién signo claro de paternidad y de ternura el encuentro con los niños en Cali
en donde reveló su capacidad de adaptación y de cercanía, según las circunstan-
'cias y en donde confirmó su título como "el Papa de los niños". Igualmente el
esfuerzo de.'seguir el ritmo de las canciones que en el encuentro con los jóvenes
se entonaron, queriendo hacerse joven con los jóvenes y hacer así honor a lo que




En una palabra. quienes tuvieron el gozo de una cercanía a él, no importando
su condición o clase social, siempre quedaron impregnados de esa per30nalidad
que irradia grandes dotes humanas. gran respeto por la dignidad del hombre. Cu<ín-
tos Pastores y sacerdotes, podemos, de estos gestos, aprender que la base de
toda evangelización es realizar eOl nosotros la vocación humana y así irradiarla
en todo nuestro encuentro con el otro.
2. EL PAPA PREGONERO DE LA PAZ
Es uno de los objetivos y característica esencial que el Papa quiso darle a
esta visita a Colombia, el "ser peregrino de la paz" y como tal, "querer orar
con nosotros por la paz" puesto que lo considera "como su deber prioritario, el
abogar por la paz ante la humanidad seriamente amenazada" (Discurso a los
dirigentes).
Como en todos sus viajes, busca siempre que la humanidad le devuelva a cada
palabra, y con mayor razón a los valores cristianos. el contenido pleno, la signi-
ficación exacta que ellas poseen. Por ello precisa lo que es e implica la paz, en
dos intervenciones: En la homilía de la misa celebrada en el Parque Bolivar en
Bogotá, y en la Plaza de la Paz en Barranquilla, con menciones en la mayoria de
los otros discursos.
Proclama una paz Cristocéntrica: "Es la fe en Cristo la que engendra la alegria,
la paz y la esperanza" (Discurso Plaza de BolíViH. Bogotá) porque "Cristo es el
principe de la paz, Cristo es nuestra paz". Es esa "filiación divina el fundamento
de la paz personal y social" porque "sólo Cristo es capaz de derribar los muros
de la enemistad y hacer de nosotros hombres nuevos" (Discurso de la Paz, Ba-
rranquillal.
Otro fundamento que coloca Juan Pablo 11 para la paz es "la fe en el Espíritu
Santo que inspíra en el alma deseos de paz, de justicia. de concordia y de amor"
(Plaza de Bolívar, Bogotá).
Completando esta fundamentación teológica afirma que "la paz nace de la
justicia, esa justicia que tiene en Dios su principio firme y supremo". "Es Dios
creador el que le ha fijado al hombre leyes de respeto a sus hermanos" (Homi!ía
en Chiquinquirá). Por lo tanto "la paz es un don de Dios que exige desterrar de
los corazones el rencor y el resentimiento" (Homilía Parque Bolivar, Bogotá),
Después de esta fundamentación coloca para el resurgir de la paz, otra serie
de elementos que son la base y condición sin los cuales no se puede dar. Es así
como va a decir: que "La paz siendo un bien necesario y anhelado por todo el ser
humano, como también por toda A.L., en ante todo, fruto del amor entre Dios
y los hombres. es obra de la justicia" (Homilía Parque Bolívar, Bogotá) y
"debe estar fundamentada por lo tanto en la dignidad de la persona humana. en
sus derechos inalienables" (Al grupo de diplomáticos). Por eso el Papa no separo
e insiste en la unidad entre justicia y paz, de tal manera que trabajar por ¡él paz
"es trabajar por la justicia, por la defensa y tutela de los derechos, por el res-
peto mutuo y el amor fraterno" (A los diplomáticos).
Unido a la justicia coloca el perdón y la reconciliación como condicionüs y exi-
gencias de ese proceso de paz. "Sólo mediante una sincera y profunda reconcilia-
ción de cada uno con Dios y de todos los hombres entre sí" (Discurso en 82rran-
quilla. Plélza de la Paz) se iocF" la peZ porque la causa de todo es el necado que
en el fondo no es más que desamor. "rurtura de comunión, que desencadena di-
namismos de egoísmo, división y c::.nflictos". En merJio de todo "sólo el amor
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es el que reconcilia", ese amor que se da en Cristo y como Cristo puesto que
"sólo en Cristo se realiza la paz auténtica y verdadera".
En un tercer momento, hecha la fundamentación y presentadas las condiciones
para el proceso, al considerar la paz como "principio de la liberación y salvación
definitiva" del hombre, la señala como tarea y como "obra de todos". Por eso a
"cada cristiano y cada comunidad cristiana le pide ser artíficas de la paz", "sem-
bradores de la paz" con el "testimonio, con la palabra e incluso con la donación
de la propia vida" (Homilía en el Parque de Bolívar, Bogotá). A los jóvenes les
va a hacer la misma invitación de ser "artifices de la paz en la justicia, en la
igualdad, con el esfuerzo, sufrimiento, 'oración, diálogo constructivo y con su
cooperación social" realizando así la condición de hijos de Dios (discurso en el
Campín, Bogotá). A los esposos de igual manera, hace mirar "la maternidad y la
paternidad responsables como prueba de amor y de servicio a la paz y a la vida"
(Discurso en el estadio, Cali). Por último esta tarea indispensable para nuestra
sociedad se la señala como prioritaria a los dirigentes del país al pedirles que
"sean artífices en la construcción de una sociedad que camine en un ambiente de
paz, de concordia, en la que la violencia y el terrorismo no extienda su trágico
y macabro imperio" (Discurso en la casa de Nariño, Bogotá).
3. EL PAPA PREGONERO DE LA FIDELIDAD.
El llamamiento a la fidelidad' es otra de las preocupaciones que manifestó el
Papa en su paso por Colombia. Es una fidelidad que debe ser fruto de la claridad
y convicción con que se debe adquirir los compromisos. Una fidelidad que para
el cristiano y especialmente, para el que ejerce un ministerio, "es coherencia
que dura a lo largo de toda la vida y que debe traducirse en actitud de conoci-
miento, de amor, de aceptación de la Iglesia y a la Iglesia" (Discurso en el semi-
nario en Bucaramanga). Por ello, especialmente a sacerdotes y obispos, trata de
explicitar cada vez más ese compromiso sacerdotal y eclesial.
Mirémoslo, en primer lugar, cómo lo plantea a los fieles cristianos. Considera
que ante "los momentos de tanta incertidumbre por los que se está pasando,
necesitan ser afianzados en la fidelidad" y por ello se hace Wnecesario educar la
conciencia cristiana en la fidelidad" (A los obispos del CELAMl. De allí que en
su primer contacto con el pueblo colombiano en la plaza de Bolívar en Bogotá
va a exigir que todo cristiano "bajo el signo de la fe trinitaria debe vivir siempre,
una fe que ha de hacerse fidelidad, fidelidad sin sombras, fidelidad constante y
en todo y en todos los momentos de la existencia". Esta va a ser su idea central
en los otros encuentros con la gente: "Os exhorto encarecidamente a que con-
tinúen firmes en vuestra fidelidad a Cristo y a su Iglesia" exclama en el aero-
puerto de Pereira, A los indígenas del Cauca "sed siempre fieles a la Iglesia de
Cristo, al mandamiento del amor fraterno y a la reconciliación". A los jóvenes .en
el Campín de Bogotá: "Estáis llamados a mantener vuestra fe en un solo Dios,
mantened firme vuestra adhesión al señor Dios, el que da plenitud y sentido".
A los esposos en Cali: "La verdad de los esposos exige plena fidelidad y no
pueden aprobar ingerencias extrañas a su fe que mermen las exigencjas del amor
conyugal si de veras se quiere vivir en plena fidelidad al designio salvador".
Hay de fondo una convicción en ei Papa de que la raíz en las fallas de nuestra
sociedad y en nuestro compromiso cristiano es la infidelidad.
En segunda lugar, miremos que la misma tónica aplica a seminaristas, sacer-
dotes y obispos. Al dedicar su primer encuentro en Colombia a sus colaboradores
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en la evangelización y en el sacerdocio lanza ,ese "llamamiento a la fidelidad"
en el servicio sacerdotal, en el ministerio actual y futuro.
Fidelidad que significa "reavivar cada día la gracia de Dios, ser íntegramente
sacerdotes y en dar lo que cada uno tiene que dar" en su ministerio (Discurso
en la catedral Bogotá). Es una fidelidad que tiene varios aspectos:
a) Fidelidad a Cristo quien llallla y envía. de tal manera que "no os conside·
réis maestros al margen de Cristo" (Catedral de Bogotá).
b) Fidelidad al Espirite Santo "porque El es el que da el vigor transformador
y el que produce los frutos" en el ministerio (A los obispos del CELAM).
c) Fidelidad a la palabra de Dios como "el primer deber, en el ministerio
puesto que es la norma imprescindible de nuestra predicación, en ella
tiene que inspirarse", Esta fidelidad lleva a "hablar con valentía, predicar
con fe profunda y con tono de esperanza" (Catedral, Bogotá). Esta fidelidad
es "reconocer que el mensaje viene de Dios y no de los hambres, es mano
tener víva una actitud reverente y es el fundamento de la misión corno
maestros de la verdad" (Discurso en la catedral y a los obispos del
CELAM) .
d) Fidelidad a la Iglesia concretado en "el <lmor a ella corno misterio de co-
munión". Una fidelidad que "exige visión eclesiológica integral" alerta a
cualquier reduccionismo y "una concepción sacramental de la comunidad"
(A los obispos del CELAM). Fidelidad que tiene que ser manifiesta en
"la misión que es religiosa y evangélica" fA los misioneros en Tumaco) y
manifiesta en 'la pastoral social que exige cercanía a Jesús y fidelidad a
sus enseñanzJs" (Discurso en el Estadio de Medellín).
e) Fidelidad al hombre, especialmente al más pobre pues a su servicio hemos
sido enviados y es un servicio que tiene que ser con "fidelidad en el
amor, amor que exige un corazón de pobre, una vida sacerdotal pobre,
una actitud eJe f~ contemplativa y de pobreza evangélica" (Discurso en la
catedral, Bogot;'i), pues "no se puede ir a los pobres sin un corazón de
pobre que sepa escuchar y recibir la palabra de Dios tal corno es. Por eso
se necesita apóstoles que sigan e imiten a Cristo en su vida de pobreza,
sin ambiciones egoistas y con gran capacidad de escucha y de sensibilidad
para con los hombres" (Discurso en el Estadio de Medellín). Un servicio
que tiene que ser con fidelidad "a la dignidad y derechos del hombre y del
pobre" (A los obispos del Celam) como hijos de Dios que son '/ qUf' :ion
los mismos derechos que la Iglesia urge (Estadio de Medellín).
f) Fidelidad a la santidad en cuanto "estáis llamados a dar testimonio con
la propia vida y ministerio conscientes de que la misión que desempeñáis
es de carácter religioso y espiritual" (Discurso estadio Medellín). "Una
santidad que se debe reflejar en la celebración Eucarística hecha con
autenticidad y fervor y en la experiencia personal de la reconciliación"
(Discurso en la catedral de Bogotá).
Como conclusión de! tema de la fidelidad encontramos que siempre coloca 2.
María como modelo y escuela para ¿¡prender esta fidelidad (Discurso en ,~! S~I1l¡·
nario de Bucaramangal.
"CEBs, POVO DE DEUS EM BUSCA
DA TERRA PROMETIDA"
VI ENCUENTRO INTERECLESIAl DE CEBs
Trinidad (Brasil) julio 21 - 25 de 1986.
Oueridos hermanos y hermanas:
1. Nosotros, representantes de las CEBs de todo el Brasil, reunidos en Nom-
bre de Dios y de nuestras comunidades.'junto al santuario del Divino Padre Eterno
en Trinidad. Goiás, del 21 al 25 de julio de 1986, con mucha alegría nos dirijimos
a ustedes para destacar algunos puntos fundamentalts de lo que <3conteció en
esta semana tan importan,te para toda la Iglesia.
2, Somos 1647 personas, siendo.'742 representantes de base, 203 agentes de
pastoral, 56 observadores latinoamericanos, 17 observadores de otros países,
30 asesores. 10 representantes de los pueblos indígenas. 16 representantes de
las iglesias evangélicas, 51 obispos. 35 observadores nacionales, 86 personas de
prensa y documentación, 381 personas. hombres y mujeres, de equipos de
servicios.
3. Sentimos particular satisfacción con la presencia de nuestros queridos
hermanos evangélicos, con la presencia de los sufridos hermanos de otros países
de América latina. Caribt: y Afiica, y de los hermanos de Canadá y Europa; con
el secretario de la CNBB, Dom Luclano Mendes de Almeida, del responsable
nacional de las CEBs, Dom Celso Oueiroz, del cardenal primado de Holanda,
Dom Adriano Simonis y de gran número de nuestros obispos. Nos sentimos pro-
fundamente conmovidos con la presencia de Doña Olinda, madre del padre Jo-
sima, que nos trajo a la memoria la figura valiente de la Madre de los Dolores
y de todas las madres de nuestros mártires. La palabra y la bendición que el Papa
nos envió nos confirman en nuestro caminar y nos hacen' sentir en comunión
con toda la Iglesia.
4. El encuentro fue realmente un gran momento de compartir, de reflexión
y de celebración:' celebración de solidaridad, de penitencia, de comunión, de ac-
ción de gracias, de esperanza y compromiso y de un modo impresionante y con-
movedor la celebración de nuestros mártires. En estos días procuramos oír el
clamor del pueblo y descubrir el rumbo del Espíritu de Dios que sopla en el
mundo y en nuestra historia. A la luz de la Palabra de Dios reflexionamos sobre
nuestra responsabilidad como cristianos y sobre la misión de nuestras comunida-
des en la actual situación del Brasil, y buscamos nuevas pistas de trabajo y de
lucha.
PRIMER DIA: "Nueva manera de ser Iglesia"
S', En el primer día. intercambiamos ideas sobre la nueva manera de ser
Iglesia. Vimos la fuerza que nos viene de la Palabra de Dios en nuestro caminar
y en la lucha por la transformación de la sociedad. La Palabra de Dios, leída a
partir de la realidad del pueblo y celebrada en comunidad, es alimento que nos
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sostiene para el servicio de amor y para el compromiso de fe con la marcha del
pueblo.
La Biblia es la presencia fiel y compañera de lucha, siempre presente como
el agua del rio que carga el barquito de las CEBs.
6. En la comunidad procuramos imitar a Dios, cuya Trinidad es ·Ia mejor
comunidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Tres personas distintas, cada una con
su modo propio de ser y, al mismo tiempo. tan unidas que no son sino un sólo
Dios que quiere ver a su pueblo libre y feliz. Del mismo modo en las comunida-
des h<:3Y diversidad de servicios: laicos, presbiteros y obispos, cada uno con su
modo propio de ser, pero todos unidos en favor de la liberación del pueblo.
7. Las CEBs tienen la misión de ayudar a cada uno a ser más persona, asu-
miendo cada vez más la causa del oprimido, y así ayudar a todos <:3 participar
en forma consciente, como fermento de transformación. Las CEBs son servicio
que nos empuja en busca del Reino de paz. de justicia y de amor. Para que esto
suceda son necesarios la organización y la participación en la vida de la Iglesia
y de la sociedad. Este sen'icio al pueblo es lo que convierte el corazón de todos:
obispos, presbíteros, pastores. religiosos(asl. laicos(asl, y nos hace vivir mejor
si Evangelio.
SEGUNDO OlA: La lucha por la nueva sociedad.
8. En el segundo dia reflexionamos sobre la lucha que hacemos por la nueva
sociedad. En esta reflexió:o aparecieron puntos muy importantes que merecen la
atención de todos:
al Vi~lOS la importancia de la accJOn politica de los cristianos, pues viviendo
en sociedad. sin la politica, somos unos desorientados y no llegarnos a
ninguna parte.
bl Las CEBs necesitan llegar a una definición más clara en cuestión partidista:
discutir juntos los programas de los partidos y la línea de los candidatos.
y verificar si ellos tienen realmente un compromiso con la marcha del
pueblo.
cl Las CEBs debefl favorecer, apoyar y acompañar a los militantes que están
al frente de la lucha y, si es nece~ario, compartir con ellos los compromisos
asumidos.
dl Apoyamos la lucha de los indios por su autodeterminación, por la urgente
demarcación de sus tierras y por la preservación de su cultura.
el Asumimos la lucha de los negros por sus derechos y, con ellos, luchamos
contra cualquier forma de discriminación.
fl Destacamos la participación cada vez mayor de las mujeres en la lucha
por la nueva sociedad y, mujeres y hombres, queremos luchar contra toda
forma de machismo como también contra toda la explotación de la mujer,
prostitución de menores y marginalización de las madres solteras.
g) Denunciamos el trahajo esc!avizante de! campo y la explotación de los
..,0::
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lavanderas, de las domésticas, de los obreros, de los "bóias-frias", pesca-
dores y trabajadores en general.
h) Nos llena de esperanza la presencia y participación de niños y de jóvenes
que, animados por sus catequistas y coordinadores, entran cada vez más
en la marcha liberadora del pueblo en busca de la Tierra Prometida.
i) 'Repudiando la forma antipopular' como fue llevada la cuestión de la Cons-
titución, aún así, asumimos el compromiso de luchar para que de la Cons-
tituyente pueda salir una Constitución que respete los derechos del pueblo.
9, Las CEBs son un ensayo deli Reino, el corazón de la nueva sociedad, un
pedacito de la Tierra Prometida por Dios,
i
10. Las luchas del pueblo son como las fuentes de agua que brotan del suelo.
corren como el riachuelo que desciende del monte hasta transformarse en río.
y el río, con la fuerza de Dios y la unión del pueblo, va a crecer hasta llevarse
por delante la vieja sociedad construída sobre la explotación del pueblo.
11. El movimiento popular tiene muchos ríos: el río del sindicato, el río del
partido político, el río de la asociación de moradores, el río del movimiento de
los sin tierra, los favelados, la mujer marginal izada, los pescadores. los hacina-
dos, los deficientes físicos, los niños, las mujeres, los negros, los pueblos indí-
genas. Hay ríos que ya son grandes, otros aún son pequeños. Pero las luchas
narradas por el pueblo, muestran que están creciendo en todo el Brasil. pasando
de luchas de resistencia a luchas det conquistas, Y el proyecto político del pu~
blo que va a canalizar las aguas de los riachuelos, hacia el gran río que, va a
acabar con la sociedad del lucro y la opresión y 2 fundar la nueva sociedad del
modo como Dios la quiere.
TERCER OlA: "Tierra de Dios, tierra de Hermanos"
12. En el tercer día reflexionamos sobre el problema de la tierra en la ciudad
y particularmente en el campo. La lucha por la tierra no es sólo una lucha eco-
nómica. Es una lucha por la dignidad de las personas, que exigen ser reconocidas
como hijas e hijos de Dios. Por eso la tierra es más que un pedazo de suelo.
Ella es un regalo de Dios, el lugar de trabajo y de vida.
13. Por eso la lucha por la tierra es para el labrador la lucha por la vida.
Para el gran propietario la tierra es como si fuese una vaca: el quiere que élla
le dé el dinero que lo enriquece; en cambio el labrador quiere que ella le dé la
leche que lo alimente; el latifundista no qure ceder, porque él no sólo se siente
dueño de la tierra, sino también de las personas y del poder. El está matando.
Los mártires están ahí, como prueba de ello. Y ¿hasta cuándo va a continuar ma-
tando? iBasta de asesinatos! ¡Queremos vivos nuestros líderes!
14. Pero el pueblo no cede ante la muerte, no se amed ranta; está luchando
en defensa de la vida y su lucha está minando el poder de los grandes. Estos
por su parte tienen que engañar al pueblo para ver si consiguen la legitimidad.
El gobierno propone un plan de reforma agraria, pero lo que hace en la práctica
es otra cosa: un' plan elaborado por las fuerzas contrarias a la participación y




15. Los labradores sintiéndose parte del pueblo que es la fuente del poder.
ya están haciendo sus propias leyes. que ellos respetan. No necesitan de policía
para guardar sus leyes. porque son leyes legítimas. que ellos guardan.
16. Esclarecidos y animados por estas reflexiones, los convidamos, hermanas
y hermanos, para que entren con toda firmeza y fe en esta lucha por una refomia
agraria del pueblo. Sabemos que Dios está con nosotros, El que llamó a Abrahán
para que fuera en busca de tierra. Llamó a Moisés para que libertara a su pueblo
de Egipto y lo condujera a una tierra que mana leche y miel. De Jesús tenemos
la promesa: "Estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos". El dice: "¡Coraje l
Yo vencí al mundo". Nos dejó con nosotros a María la Madre de los caminantes.
que nos enseña a caminar en busca de la tierra prometida!
17. Queremos ahora presentarles algunas propuestas q::e surgieron durante
este encuentro.
EL VI encuentro intereclesial hace un llamado:
10. A la CNBB (Conferencia Episcopal del Brasil), para que haga un pedido
al Secretariado General del Sínodo en Roma, para que las CEBs puedan estar
presentes a través de algunos de sus animadores tanto en la preparación del
Sín::Jdo sobre los laicos, como en su realización en Roma.
20. A las diferentes instancias de la Iglesia, para que abran sin tardar el
debate ~obre la participación de la mujer en los varios nieveles de servicio, de
ministerio y representación dentro de la Iglesia.
30. A los obis¡:.os y presbíteros, religiosos y religiosas, teólogos y teólogas,
para que asuman el caminar del pueblo oprimido y favorezcan sin ambigüedades
el nuevo modo de ser Iglesia, según el modelo de la Trinidad que es la mejor
comunidad.
40. A las Comunidades Eclesiales de Base (CE8s), para que den su contribu-
ción concreta para la elaboración de una Constitución que corresponda a los
intereses populares, apoyando actividades tales como:
• Romería a Brasilia durante la Asamblea General Constituyente ...
• Asamblea constituyente simultánea de cuño popular.
• Organizar a nivel local comités populares y mantener a nivel nacional una
comisión permanente, constituída por representantes de todas las regionales
de las CEBs para acompañar los trabajos del Congreso Nacional Constitu-
yente, en el sentido de garantizar la expresión constitucional de los dere-
chos del pueblo oprimido.
• Plebiscito nacional para la apreciación popular de la nueva ConstitLvión .
• Versión popular de la nueva Constitución.
50. A los obispos y presbíteros, para que den un acompañamiento pastoral
efectivo a aquellos cristianos de base que, asumen la lucha partidista, inclusive
en cargos elegidos, a fin de que permanezcan ligados a la comunidad eclesial,
inclusive en sus funciones, y al mismo tiempo lleven al interior de los partidos
el fermento liberador del Evangelio, respetando siempre la posición supraparti-
dista de la Iglesia.
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6. . A las CEBs para que continúen con fuerza cada vez mayor. la lucha por
un proyecto de Reforma Agraria Popular, participando firme y pacíficamente en
actividades tales como:
• Resistencia a la expulsión de su propia tierra.
• Legítima ocupación de tierras ociosas en la ciudad y en el campo, procu-
rando evitar la violencia
• Campamentos diversos.
• Romerías dé tierra.
• Organización comunitaria apropiada en las áreas ocupadas.
• Presiones sobre el INCRA y otros organismos del' Gobierno.
• Acompañamiento pastoral a los que no tienen tierra, etc.
Que la Iglesia dé ejemplo de una reforma agraria popular en sus propias
tierras, como ya está sucediendo en varias diócesis.
70. A las CEBs, para que presionen por todos los medios posibles, especial-
mente por la prensa, a las autoridades judiciales y policiales, a fin de que fos
autores, los 'que mandan y los que. jecutan. los crímenes particularmente come-
tidos contra la gente del pueblo, sean juzgados y las sentencias debidamente
cumplidas. •
80. A las Iglesias locales, para que identifiquen con urgencia los miembros
de las CEBs comprometidos en la lucha del campo, y que están "señalados para
morir" y les den toda la protección posible, ya por los recursos legales, ya por
una constante vigilancia personal.
90. A toda la Iglesia y particularmente a las CEBs, para que asuman un com-
promiso de solidaridad con todos los países hermanos sufridos de América La-
tina, recuperen la memoria histórica de las víctimas de la colonización, indios,
negros y otros oprimidos, en función de una nueva y valiente evangelización
libertadora del continente.
Finalmente queremos expresar nuestro masivo agradecimiento a la Iglesia
local que tan calurosamente nos acogió, su Pastor Dom Antonio Ribeiro de Oli~
veira que se mostró verdaderamente servidor de sus hermanos, y en particular
a los equipos de coordinación y de servicio que trabajaron con tanta generosidad
y eficacia, y a toda la regional centro-oeste y extremo-oeste por el trabajo de
preparación, iniciado por el profético pastor Dom Fernando Gomes y tan bien
asumido por su sucesor.
Hermanas y hermanos, renovados en la eSp'eranza y acompañados por María,
la Madre de Jesús y nuestros mártires, prosigamos el camino con la bendición
de la mejor comunidad: Pdare, Hijo y Espíritu, Santo.
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ENCUENTRO DE PASTORAL DE PUEBLOS INDIGENAS
Ramón Buitrago, C.M.
Provincia de Costa Rica
Con motivo de celebrarse un encuentro de consulta pastoral de Pueblos Indí.
genas de Améríca Latina, viajé a Ouito (Ecuador) para participar del 30 de junio
al 6 de julio de 1986. Dicho encuentro fue organizado y financiado por CENAMI
(Centro Nacional Misionero) con sede en México. En este encuentro·consulta
participamos indígenas que representábamos 30 nacionalidades y 15 países
de América Latina, agen:es de pastoral de diversas confesiones cristianas y al-
gunos expertos afines al objetivo propues:o, es decir, aportes de las religiones
indigenas a la teología cristiana.
Ha sido la primera vez que desde todo el continente se han reunido indígenas,
teólogos, agentes de pastoral (obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas) y
representa-ltes de organizaciones pertenecientes a varias confesiones religiosas,
. para afrontar una temática y una terminología aún poco elaboradas.
El esqcema metodológico de consulta fue:
1. La tierra y sus problemas; 2. Organización social; 3. Respuestas de las
Iglesias a los problemas de tierra y organización; 4. Creencias; 5. Impacto de
la evangelización sobre las creencias; 6. Proyecto histórico de liberación y auto-
determinación de los Pueblos Indígenas; 7. Los puebles negros de América La-
tina; 8. Aporte de los teólogos cristianos. .
La reunión se desarrolló en un clima de cordial intercomunicación, llena de
veracidad y libertad. Se oyó respetuosamente la palabra de los indígenas pre·
sentes y la percepción de su propio universo (visión de Dios, del mundo, del
hombre ... ); se oyó también su angustiado clamor por las inhumanas condiciones
a que los somete la sociedad dominante; se sintieron las tensiones de quienes
perteneciendo en sus raíces a la raza indígena (como es mi caso y el de otros
compaiieros presentes), han pasado por procesos de desgarrada transformación
interior al ser ministros o religiosos de las Iglesias. Nos conmovimos ante la
actitud humilde de agentes de pastoral,. atentos a las críticas (algunas veces
duras) y exigencias, dispuestos a la reconciliación y al desagravio con las nacio-
nalidades indígenas. Teólogos representativos del actual movimiento eclesial del
Tercer Mundo mostraron su disposición generosa para asumir en su quehacer
evangélico. esta compleja problemática que identifica radicalmente a la mayoría
de los pobres de América. ; .
, Fue un encuentro muy enriquecedor. por la espontaneidad y por la variedad
multifacética de las opiniones y cufturas, y por que nos cuestionó, nos inquietó
y nos llevó a la reflexión (a mí como sacerdote e indígena). La experiencia de
comunión con diferentes pueblos indígenas hizo más fecundo nuestro encuentro
de hermanos.
(Tomado de "Correo Vicentino", Padres Paulioos -Vicentinos-,
San José de Costa Rica).
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LATI NOAM ER 1CANO
(COMLA 3)
"América te ha llegado la
hora de ser evangelizadora"
es el lema de este congreso
misionero que se llevará a
cabo deiS de julio al 10 de
1987 en Bag'otá (ColombiaL
Los dos anteriores congresos
misioneros latinoamericanos
se realizaron en Torreón, Mé-
xico, en 1977; y el segundo en
Tlaxcala, México. en 1983.
CLAPVI quiere unirse a este acontecimiento eclesial y desea celebrar el
SEGUNDO ENCUENTRO MISIONERO DE LA FAMILIA VICENTlNA con ocasión de
Comla 3.
El "Proyecto misionero de CLAPVI" elaborado en Santiago de Chile en 1984
(Cf. CLAPVI No. 46 pág. 39) había previsto para 1988 el "segundo encuentro mi-
sionero de CLAPVI", pero siendo que se realiza,á COMLA 3 en 1987, es apenas
lógico que la Familia misionera vicentina de América Latina se una a este acon-
tecimiento. Próximamente enviaré a los Visitadores y Visitadoras el programa y
detalles del 11 ENCUENTRO MISIONERO DE CLAPVI y DEL 111 CONGRESO MISIO:
NERO LATIINOAMERICANO.
La cita es en BOGOrA deIS al 10 de julio de 1987, esperamos que los MISIO-
NEROS Y MISIONERAS VICENTINOS PUEDAN PARTICIPAR EN ESTOS ACONTE-
CIMIENTOS LATINOAMERICANOS Y VICENTINOS.
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Una nota histórica: Torre de Bena-
galbón es un pueblecito a 21 kilóme-
tros de Málaga-Almaía (España). Es
un lugar tI'anquilo a pocos metros del
mar. La OBRA es una escuela hogar,
h:1tbda por la Aladre "Conchita", una
Hija de la Caridad que partió para el
cielo el día de la Visitación de este ailo.
Esta obra durante el curso alberga 380
niños internos, más una escuela comar·
cal con 300 externos. A diario comen
en sus comedores 580 niílos. Los en-
cuentros con los jó\'enes ·empezaron
hace nueve años en esta casa hermosa
donde hay una comunidad de Hijas
ele la Caridad muy acogedora.
Los ENCUENTROS NACIONALES de
.I.M.V. celebraron este ai'lO su VII edi·
ción. Los temas de reflexión de estos
años ¡-'~m tenido los siguientes lemas:
1980: "Tu visita María es compromiso
y envío".
1981: "No basta con que yo ame a
Dios. si mi prójimo no le ama". (San
Vicente).
1982: "Vayamos y ocupémonos con
un amor nuevo, en el servicio r1e los
pobres.
1983: "Llamados a evangelizar".
1984: "Quien ora, sine y~ proclama".
1985: "Eres libre, si crees, amas v
conslruves".
1986: "Servir a los pobres es servir a
Jesucristo" (San Vicente).
y María acudió presura".
(Le. U9).
El ENCUENTRO NACIONAL se rea-
lizó del 2-+ al 28 de julio, con la partici·
pación de más de 2.000 jóvenes, tillaS
300 Hijas de la Caridad y unos 50 sa-
cerdotes, la mayoria vicentinos. Los
objetivos de este encuenrro son: cele-
brar la unidad de J.M.V. y también ce·
lebrar la fraternidad y la fe. En Bena-





I N F O RM A T I V A
profundamente a través de unas celc-
bracjones eucarísticas bien partICIpa-
das y vividas en profundidad, se expe-
rimenta la fuena de la Comunidad que
envía. se profundiza el conocimiento
de JesL:cristo, servidor de los pobres,
se honra a María, primera cristiana,
Virgen que nos congrega. Es una cele·
bración del paso del Señor por nues·
t ras comunidades. En Benagalbón 1986
hubo también representació; de J ..\1.V.
de Portugal y de Italia. La !'.-1.H. Madre
General de las Hijas de la Caridad,
acompañada de Sor Rueda, Consejera
de España, estuvo compartiendo 'con
los jóvenes el último día del encuentro.
También estuvicmn las nueve Visitado-
ras de Espalla, elos Visitadores v el
S-,cretario ele CL,\PV 1. -
Bajo una enorme carpa, el trabajo
se realiza a base de grupos (126). Es
de notar que antes de este "[!ran en-
cuentro" hubo una Escuela de ·~ateqlle.
sis" del 17 al 22 de julio, en la que par-
ticiparon unos 700, jóvenes. En esta
enseñanza cristiana hay una continui-
dad y progresividad. Tiene como obje-
tivo: "Formar en las ciencias teológicas
y pastorales a los catequistas v C;mu·
nielades de J.M.V." "Hacer qu~ experi-
menten la comunidad cristiana y que
se animen en su seguimiento". Oc:! 22
al 24 de julio hubo lo que se llama
"Pre-Benagalbón" que tienc por obje-
tivo preparar el "gran encuentro", cva-
luar el "proyecto 86", marca;' las líneas
del "proyecto 87" y celebrar la asam·
hlea nacional de responsables del mo-
vimiento. Después del "gran encuentro"
se celebró el "segundo encuentro nacio-
nal de F.M.V." (Familia Mariana Vicen-
ciana) que congregó a parejas matri·
moniales en referencia a J.M.V.
En España el movimiento de J.M.V.
tiene un total de 30.343 jóvenes que
\'jven su experiencia cristiana en 2.3:10
comunidades
:,(11
• XIV SEMANA DE
ESTUDIOS VICENCIANOS
EN SALAMANCA (ESPAi"\IA).
Del 18 al 23 de agosto se celebró la
va conocida Semana de estudios vicen-
~ianos con el interesante tema: "Las
misiones y la evangelización del hom-
bre de hoy". Hubo cerca de unas 300
Hijas de la Caridad y unos 45 miembros,
de la CoMo entre padres y hermanos. i
También en este encuentro, había re-
pr<:sentación de la Familia Vicentina
de Portugal. El Presidente y Secretario
de CLAPVI, el Visitador del Perú, un
cohermano de Venezuela, una Hija de
la Caridad del Perú, dos de Argentina
y una de Bolivia también estuvieron en
este encuentro. Además de las intere·
santes presentaciones de los ponentes
se presentó la realidad misionera de
hoy en las cuatro provincias CM. de
España. Se nota un resurgir de este
ministerio tan vicentino y hay un es·
fuerzo por que los temas de la misión
sean de acuerdo a la teología' del Vati-
cano JI e inclusive en la línea de la
leo[oQ:ía de la liberación. Los métodos
quier::n ser actualizados y se prefiere
la misión "persona a persona", con la
visita a las familias y con trabajo de
reflexión en pequeños grupos, La labor
de las Hermanas y de los laicos es muy
importante como cOlTesponsables de
la misión.
Las ponencias de esta semana de es·
tudios, como es costumbre, se publica·
rán en un tomo de CEME.
• Mons. PABLO ANTONIO VEGA
EXPULSADO DE NICARAGUA
El 4 de julio pasado, Mons. Vega vi-
cepresiden te de la Conferencia Episco-
pal de Nicaragua fue expulsado de su
país por el gobierno de Nicaragua. En
esos días precisamente Juan Pablo n,
se encontraba en Colombia y reaccionó
vivamente ante esta expulsión. Mons.
Vega al ser interrogado sobre las raza-
ncs~ fundamentales de su expulsión, res-
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pondió lo siguiente: "Yo diria que, ~es.
de luego, no están en algo personal. Smo
que esa razón está en la confrontación
ideológjca entre un materialismo tata·
litario; como el que está llevándose a
cabo en Nicaragua; el esquema que se
está imponiendo sobre el pueblo es
totalitario y excluye todo valor religio-
so, desconoce todo lo que son derechos
fundamentales del hombre. He expre-
sado en muchas ocasiones que, aunque
ciertamente el nuevo proyecto de Cons-
titución de Nicaragua habla de dere·
chos humanos, estos derechos humanos
son' concebidos como cuando se habla
de los d':rechos del niño, únicamente a
recibir tle sus padres o tutores aquello
que necesitan materialmente para la
"ida, pero no son concebidos en la for-
ma típica y en la forma natural de lo
que significan los derechos, que son
precisamente derechos a ser hombre,
su jeto de sus propias decisiones, y ade-
más un miembro activo y deliberativo
en la sociedad donde vive. Por eso con·
sidero que la razón de mi expulsi6n se
debe a razones ideológicas, por una





La Conferencia Episcopal venezolana
ha preparado un plan de pastoral de
conjunto, desde 1986 hasta 1992 para
una misión pc'rmancnte en todo el país,
en la que participadn todos los movi-
mientos eclesi:i.sticos. El plan con el
lema: "CREER, VIVIR Y ANUNCIAR
EL EVANGELIO", quiere ser la res-
puesta venezolana a la invitación que
el Papa hizo en Sa:lto Domingo el 12
de octubre de 1984, exhortándolos a
una "NUEVA EVANGELIZACION EN
AMERICA U ..TIi\A". Se quiere traba-
jar- en estos años en Venezuela por
una renovación de la familia; por la
maduración cristiana de la juventud;
fomentar desde la opción por los po-
bres y necesitados, la construcción de
una sociedad más justa y fraternal; y
promover los compromisos apostólicos
de todos los laicos cristianos y las vo-
caciones al sacerdocio y la vida reli-
giosa_





El 11 de mayo, el sacerdote Josimo
Tavares fue asesinado por dos pisto-
leros en pleno centro de la ciudad de
Emperatriz ubicada en el noreste de
Brasil.
El sac<:rdote apoyaba la propuesta
ele "f';)~.rt;r la tierra cntrc los agricul·
tares pobrt's. Así mismo, era coordina-
dor (1(' la Comisión Pastoral de la Tíe-
rra J~ la ciudad de Sao Sebastiao de
Tocantins.
El padre Morais habí2. sido amena-
zado de muerte por parte de latifundis-
tas contrarios a la ejecución de una
reforma agraria en el Brasil.
• TESTAMENTO ESPIRITUAL
DEL PADRE JOSIMO
Palabras pronunciadas por el
P. 10simo el 27 de abril de 1986,
en la Asamblea Diocesana de T()-
cantín6polis, a propósito de las
amenazas de muerte que había
reclbido,
Ya que estamos reunidos, quiero que
entiendan que lo que está ocurriendo
no es fruto de ninguna ideología o fac-
ción teológica, ni es por culpa rnia o
de mi manera de ser.
Creo que la causa de todo eso se re-
sume en estos cuatro puntos princi-
pales:
1) Por haberme Dios llamado con el
de ';1 de la \ocación sacerdotal y haber
yo correspondido.
2) Por haberme el obispo Dom Cor-
nelio ordenado sacerdote.
3) Por el apoyo del pueblo y del
entonces Vicario de Xarnbicá, P. Juan
Caprioli, que me ayudaba a salir ade-
lante en Jos estudios.
4) Por haber asumido yo esta línea
de trabajo Pastoral que, por la fuerza
del Evangelio, me llevó a comprome-
[crme en la causa de los pobres, de los
oprimidos y de las víctimas de la in·
justicia.
El discípulo no cs mayor quc su
Maestro ... "Si a mí me persiguieron,
también a ustedes les persegui¡-án.
Tengo que asumirlo. /lhora estc,y
empeñado en la lucha por la c:msa de
los pobres campesinos indefensos, pue-
blo oprimido en las garras de los lati·
fundios. Si yo me callo ¿quién los de-
fenderá? ¿Quién luchará por ellos;
Yo, al menos, no tengo nada que
perder: No tengo mujer, ni hijos, ni ri-
queza siquiera; nadie llorará por mí. , .
Sólo me apena una cosa: mi madre,
que sólo me tiene a rrú y a nadie má,.
Viuda pobre. Pero ustedes están ahí y
cuidarán de ella.
El miedo no me detiene. Es la hora
de asumirlo. Muero por una causa
justa.
Ahora quiero que ustedes sepan lo
siguiente: Todo lo que sucede es una
consecuencia lógica de mi trabajo en
la lucha y defensa de los pobres, en de-
fensa del evangelio que me llevó a asu-
mirlo hasta las últimas consecuencias.
Mi vida no vale nada ante la muerte
de tantos campesinos padres de fami-
lia, asesinados, víctimas de la viokn-
cia, despojados de sus tierras, dejando
a sus mujeres e hijos abandonados, sin
cariño, sin pan y sin techo.
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• LA MADRE TERESA EN
CUBA.
La presencia de la Madre Teresa en
Cuba ha supuesto un motivo de alegria
y esperanza para la Iglesia cubana.
Fue recibida por Fidel Castro y obtuvo
la autorización para establecer en la
isla una comunidad religiosa de 'su
congregación. En su conversación con
Fidel se trató accidentalmente la vi-
sita del Papa a Cuba. "Es una cuestión
abierta para cuando sea el momento
oportuno", dijo Castro.
Ante la dramática situación que vi-
vimos, y animados por el lúcido y va·
liente comunicado de nuestros obispos,
los sacerdotes, religiosos y religiosas
abajo firmantes nos sentimos urgidos
a decir una palabra en nombre de nues·
tra fe en el Dios de la vida y el com-
promiso con nuestro pueblo,
La violencia en el Perú hunde sus
raíces en la masiva pobreza y poster'
gación seculélr de nuestra serranía y
barrios marginales,
La matanza de centenares de presos
en las cárceles de Lima y Callao nos
In producid!) horror e indignélcíón. Es·
le repudiable acontecimiento y la for-
ma en que se hél dado a conocer es el
más reciente indicio -y el más gra-
ve- de la profunda crisis moral que
sufre nuestro país, Y demuestra que la
lógica de la mucrte va apoderándose
(le nuestra vida I1élcional.
El horror se produce no sólo por lo
que se ha Ibmado "excesos" que héln
de ser defini tivamen te erradicados,
sino por esa lógica que afirma que para
cam biar la sociedad , o para defender
sus instituciones, hélY que mauro De
esto se sigue e! grave deterioro que
sufre la conciencia y el nivel moral del
país al anteponer por consideraciones
legales el respeto al orden y a la auto-
ridad como valores absolutos por en-
cima del valor supremo de la vida de
las personas.
Hay que afirmar rotundamente que
tampoco el terrorismo es el camino.
Como acaban de decir nuestros obis-
pos, "la amenaza de muerte es el ins-
trumento del que no tiene argumentos
para convencer con sus razones. Por
eso no podemos admitir el método del
terror como un medio para conseguir
el cambio de lo que se considera que
está mal en el país". Pero igualmente
"t:lmpoco podemos aceptar que el mo-
do de hacer cambiar a los que han
emprendido ese errado camino 5e3 res-
r"'T1derles con sus mismos medios".
Los sucesos ocurridos en los penales
de Lima y Callao han hecho más cer-
cano para todos el espectáculo de la
muerte. Defender la \ida de toda per-
sona. independientemente de su culpa·
bilic13d, es una exigencia ética funda-
mental. Lo exige el ev'ange!io de Jesu-
cristo. P\)r eso, ql,eren:os que nu<óstro
trabajo v testimonio comribuY3>, a for-
íar car.linos de pélZ en ,odos los as~'
tos de la vida nacional.
Nos comprometemos :l renovar nues-
tra fidelidad al Evangelio desde la ur-
geneiél de! momento que \lvlmos y des-
dc la esperanza que el conjunta de nues·
tro pucblo, sobre todo los más pobres,
tienen puesta en el &ñor y en su
Iglesia.
LimZ\,27 de junio de 19Só.
(Siguen 600 finnas),
• P. Jorge Aguirre.
Durante su visita a Colombia en ju-
lio, el Papa ordenó como "presbítero"
a nuestro hermano chikno Jorge, q'..Lien
después de varios años de \l\ir su vida
consagrélda como Hermano, l1.iz0 sus
estudios sacerdotales e:J la Ceja (An-
tioquia - Colombi3.) y rc-cibió el sacra-
mento del orden de m::mos de Jua.r¡
bb!o II '
PERU: ¡NO A LA MUERTE!





1. EL CA...\íINO DE SAN VICE~TE ES NUESTRO CA.MINO.
(Editorial CE~IE) Autores: Aligué! Páel Flores, C.M.. Antonio" Orcajo, C..M.
(págs. 535).
Los autores en la " ..... .i\·enencia preliminar" nos dicen que este libro contiene una
reflexión teológica c"'piri¡ual con observaciones históricas y canónicas sobre LAS
CO:\STITL'CIONES DE LA p-.IISIOi\". No se trata de un libro d~ meditaciones,
sino una oferta de remas abundantes, extraídos de las mismas Constituciones \.
Estatutos, que pueden servir también de makr'ia de meditación.
La estnlCtura de cad::. tema no puede ser más sencilla. El título dc::Ia rnedit:Kión,
da unidad a todo el lema y está implicado en cada una de sus partes. Junto al
texto del ~UEVO TESTA\lENTO aparece el de las CONSTITUCIONES, objeto
de la reflexión. Tras una ambient:1ción del terná propuesto, se desarrollan tres
puntos con te:.;(os de San Viccnte, Documentos del Concilio Vaticano Ir y de los
Romanos Pontífices. Se añaden a continuación dos o tres preguntas para la re·
flexió¡l personal, y se termina con una oración, tomada normalmente del" Mis:11
ROLiono o de San Vicente.
En el .~PEj\DICE se han aúadiclo las oraciones acostumbradas en la COllgrc!mción.
así comJ 'cn los texlOS que, en fechas fijas, :1 modo de consagración sc leían en
las comunidades.
2. CO:\JQ HACER TEOLOGIA DE LA LIBERACION.
(Edic. Paul-inas) . Au tores: Leonardo Boff i' Clodovis Boff.
.-
Hay abundante material sobre "Teología de la Liberación", pues se trat:1 de Ul1
pensamiento religioso que interesa a las grandes mayorías somctidas a las más
difi'rentes formas de opresión. Pero faltaba un "texto" hecho por los principales
promotores de esta tCúlogía, que estu\'iera destinado al lector interesado en este
asunto. pero poco afccto a las sutilez.as de los "teólogos". Fray Leonardo y Fray
Clodovis, bcrrnanos y teólogos, se propusieron esta tarea. Este libro, pequeño,
será sin embargo una referencia al tema y una ayuda importante, lúcida, suscima,
serena de la Teología de la Liberación. Trata las siguientes' cuestiones:
l. Cómo ser cristianos en uu mundo de miserables;
II. Los tres "pies" de la TL: p¡'ofesional, pastoral y popular;
III. Cómo se hace TL;
IV. Temas claves' de la TL:
V. Bre\-isima historia de la TL;
VI. L1. TL en el panorama mundial;














3. APUTES PARA UNA HISTORIA DE LA CONGREGACION DE LA
MISION EN COLOMBIA.
Autor: P. José Naranjo, C}vi.
Estos "apuntes" comprenden dos tomos mimeografiados, con un total de 466
páginas, donde el P. Naranjo recoge lo que ha sido viaa de la C.M. en Colombia
y los lega a la posteridad. Es un trabajo muy útil y necesario para los "historia·
dores". Las "bibliotecas C.M.", interesadas en estos "apuntes", pueden pedirlos
a la provincia colombiana. Costo US$ 10.
4. EL SABIO NAVIA.
(Cuadernos Vicentinos. Bogotá. Colombia).
Continuando la tarea de dar a los jóvenes de hoy "modelos vicentinos" que los
inspiren y motiven en su opción, la provincia de Colombia ha publicado algo de
la riqueza cristiana y humanística de este "Sabio" y "humilde" hijo de Vicente
de Paú!'
5 ABR.\.HAM Y SARA.
Autor: Carlos Mesters. Ediciones Paulinas. Pág. 135.
Del conocido autor brasileño que ha logrado "facilitar" la Biblia para que el pue-
blo ilumine con élla su vida, tenemos este pequtño pero sustancioso librito. El
autor demuestra que los hechos narrados en la Biblia, tienen una profunda y sor-
prendente sC'Inejanza con los que suceden en la vida de los individuos y los pueblos,
en todos los tiempos, incluso en nuestra época. Cambia los no:nbr~'s de los prota-
gonistas, pero la historia de la -vida es siempre la misma: ayer fueron Abraharn y
Sara, hoy son Carlos y Rosa que tienen los mismos probkmas, las mismas frustra-
ciones y angustias, las mismas ansiedades y esperanzas en la interminable búsque-
da de la tierra prometida, dónde encontrar menos pobreza y sufrimiento, más jus-
ticia, paz y prosperidad. La antigua realidad de Abraham y Sara se refleja en el
escenario en que vive la gran parte de nuestra gente que sufre. Con su men;a:je
popular y sencillo, este libro transmite un rico mensaje, de contenido bíblico,
dando aliento y confianza a cuantos padecen la incertidumbre de la vida y buscan
un camino que los conduzca a la tierra de la felicidad. Carlos J'vlesters nos pre.
senta un nuevo y original método de leer y comentar la Historia Sagrada, realmenk
adaptado al tiempo actual y a las condiciones ele vida de nuestro pueblo.
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Oración a Nuestra Señora del Tercer Mundo
Hermana peregrina de los Pobres de Yahve
Profetisa de los pobres libertados,
Madre del Tercer Mundo,
madre de todos los hombres de este mundo único
porque eres la Madre de Dios hecho hombre.
Con tocios los que creen en Cristo
y ca! tocios aquellos que de algún modo buscan su Reino,
te llamamos a Tí, Madre.
para que le hables por todos nosotros.
Pídele, a El que se hizo Pobre
para comunicarnos las riquezas de su Amor,
que su Iglesia se despoje,
sin subterfugios,
d2 tocia otra riqueza.
A El, que murió en la Cruz para salvar a los hombres,
p'dele que nosotros, sus discípulos,
sepamos vivir y morir
por la total liberación de nuestros hermanos.
Pídele que nos devr.re el harr bre y la sed de aquella Justicia
que despoja y redime.
A El, que derribó el muro de la separación,
pidele que todos los que llevamos el sello de su Nombre
busquemos de hecho, por encima de todo lo que divide,
aquella unidad reclamada por El mismo en testamento,
y que sólo es posible en la libertad de los hijos de Dios.
Pidele, a El. que vive Resucitado junto al Padre,
que nos comunique la fuerza jubilosa de su Espiritu
para que sepamos vencer el egoismo, la rutina y el miedo.
Mujer campesina y ohrera,
nacida en una colonía
y martirizada por el legalismo y la hipocresia:
enséñanos a leer sinceramente el Evangelio de Jesús
y a traducirlo en la vida
con todas sus revolucionarias consecuencias,
en el espíritu radical de las Bienaventuranzas
y en el riego total de aquel Amor que sabe dar la vida por los que ama.
Por Jesucristo,
tu Hijo,
El Hijo de Dios, nuestro Hermano.
PEDRO CASALDALlGA
ESTOU PENSANDO EM TI
REFRAO:. ESTOU PENSANDO EM TI, MARIA DE JESUS
. ESTOU PENSANDO EM TI. MARIA DE JESUS
1. Tua imagen de mulher e de menina
muitas vezes vem até meu pensamento
e. lá dentro de meu ser
vem O desejo de poder
compreender as coisas de amor
e fazer exatamente
o que meu Deus quiser de mim
pra eu ter enfim a paz do meu Senhor.
2. Eu que sei daquele amor que tu vivías
com José que tanto amor te demostrava,
c¡u3/ldo olho ao meu redor
e vejo tanto desamor.
fico a pensar que é tempo de falar
e dizer aos namorados
que é possivel construir
sem apressar O tempo de florir.
3. Neste mundo que esqueceu as coisas pur2S,
penso muito no que tu representavas
e rro mundo secular
Clue fala tanto em libertar.
Sonho encontrar alguém com tanta fé
e te pec;:o com amor
que a juventude do Senhor
saiba seguir a Tí e 30 teu José.
